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  1. HE ESTADO ESPERÁNDOTE


  



  San Sebastián de La Gomera


  



  A veces el destino es un capullo.


  Sobre todo cuando te la juega de improviso, sin que te lo esperes o te lo huelas.


  Si a eso le añadimos una socia/amiga que era lo más parecido a la Celestina que yo me había encontrado en mi vida, y una niña con cara de ángel y cerebro de bruja que me encandiló, teníamos el cóctel perfecto para que yo cayera en su trampa y me llevara la sorpresa de mi vida. Aunque aquella tarde yo caminara hacia mi lugar de trabajo, la mejor inmobiliaria de todas las islas, que regentaba junto con Nira, la socia/amiga en cuestión, la mar de tranquila. Sin imaginarme la que se me venía encima.


  —Ibalia, si sigues corriendo así voy a llegar deshidratada —me quejé, tirando de la chiquilla, sobrina de Nira, para lograr que parara—. ¡Que ya tengo una edad! Y a ti el calor te gusta, pero a mí me agota y me pone de muy mal humor. Vamos, lo que menos me hace falta para tratar con los clientes.


  —¡Pero es que tita Nira me ha dicho que tenemos prisa! —exclamó Ibalia, haciendo un puchero la mar de convincente—. Que hay un cliente muy importante que solo quiere hablar contigo, y que se va a cabrear mucho si lo hacemos esperar. Y…


  —Vale, vale, ya lo pillo. No sé quién será ese impertinente, pero voy a tener que disimular mucho mi cabreo y mi cansancio, nena.


  —Nada fuera de lo normal. —Cuando la miré con el ceño fruncido, la muy bruja se limitó a encogerse de hombros—. Eso es lo que dice la tita de ti. Que eres una chica preciosa, la mar de divertida y ocurrente, pero que en el trabajo te transformas en un monstruo cruel e impacable…


  —Se dice implacable. Joder…


  —No sueltes tacos, Julia. Porque si no, la tita te va a regañar cuando me escuche decirlos a mí…


  —¡Pues no los digas! Será posible…


  —¡Hombre, al fin aparecéis! Ya pensaba que os habíais perdido por el camino. —Justo cuando me había quedado sin palabras con la pequeña arpía, llegamos a la oficina. Nada más abrir la puerta, la sonrisa de Nira me recibió, junto con su comentario, aparentemente inocuo, pero que contenía muchas dobles intenciones, seguro—. ¿Dónde os habíais metido? —añadió, abandonando su ordenador para revolver el pelo de su sobrina y plantarle un beso en la mejilla—. Aunque conociéndoos, seguro que os habéis liado hablando como cotorras, ¿eh, Ibalia?


  —Julia fue a buscarme al restaurante, pero llegó tarde.


  —Será puñetera la niña… —Le saqué la lengua, pero ella me sonrió con tanta espontaneidad que terminé imitándola—. No llegué tarde al restaurante, pero me ha costado la vida aparcar. Hemos hecho el resto del trayecto a la carrera, porque según este angelito hay un cliente que solo quiere hablar conmigo…


  —Bueno… Lo cierto es que está empeñado en cambiar de residencia, y baraja varias posibilidades. Todas de tu competencia —añadió Nira después de un carraspeo, volviendo a su lugar. Ambas nos repartíamos el trabajo equitativamente, de forma que pudiéramos atender el mismo número de inmuebles, a priori, igual de fáciles, o difíciles, de vender o alquilar. Además teníamos oficinas separadas, pero comunicadas por una puerta que siempre permanecía abierta. Menos aquella tarde, que estaba entornada. Con disimulo, intenté averiguar de quién se trataba, pero solo pude ver un par de piernas masculinas enfundadas en un pantalón oscuro, que permanecían cruzadas a la altura del tobillo—. Está un poco enfadado porque, según él, deberías tomarte más en serio tus horarios de trabajo.


  Esa frase…


  Un latido sonó más fuerte en mi pecho al escuchar esas palabras, mientras mi cerebro se retrotaía a una época y un lugar que me había esforzado por olvidar, pero que llegó acompañado de una persona a la que pensé que nunca volvería a ver, y con la que me había cruzado hacía poco más de medio año, en la fiesta de Nochevieja de nuestra amiga Mirian.


  —No te habrás atrevido… —insinué.


  —Yo no puedo restringir la entrada a ningún cliente, Julia.


  —¡Él no es un cliente! —vociferé, ignorando que al otro lado de aquella puñetera puerta, se encontraba una parte de mi pasado que estaba decidida a superar.


  —¿Ah, no? ¿Y entonces, qué es? —preguntó Nira, haciéndose la inocente.


  Como si no hubiera sido testigo de nuestro desencuentro después de tanto tiempo, en casa de Mirian, que duró lo mismo que su curiosidad. Había sido un espejismo que me encargué de borrar de mi mente en cuanto no sentí sobre mí la presión de mis amigas. Capeé su bombardeo posterior de preguntas con respuestas vagas, fingiendo desinterés, mientras procuraba no encontrármelo por Agulo en las escasas ocasiones en las que me había acercado al pueblo.


  Había tenido éxito, o eso creía.


  Hasta que comencé a darme cuenta de que lo tenía a tan solo unos pasos. Empeñado en  reanudar una relación que se había roto de la peor manera, con un montón de interrogantes acompañando a unos reproches que nunca quise desentrañar.


  —Julia, te ha comido la lengua el gato. Tita, a lo mejor nos hemos pasado…


  —¿Qué has dicho, Ibalia?


  —Que a lo mejor nos hemos pasado —me respondió, colocándose junto a su tía, como un par de manipuladoras.


  —Nira… —empecé.


  —Vale, Julia, respira, que te estás poniendo un poquito roja…


  —¿Qué puñetas quiere decir lo que ha dicho Ibalia? —Comencé a avanzar mientras ellas retrocedían al mismo ritmo.


  —Julia, relájate que no es tan malo… De verdad… Yo solo quería saber qué narices has tenido con él, porque está claro que algo ha habido fuera de aquella Nochevieja…


  —¿Y no pudiste preguntar como las personas normales?


  Otro paso hacia delante. Y otro hacia atrás.


  —Es que ya te conocemos… Si no nos contestaste la primera vez, menos lo ibas a hacer las siguientes… —Nira extendió las manos hacia mí cuando las espaldas de ella y de Ibalia chocaron contra la pared, pero en sus ojos había una mirada malévola—. Así, me entero yo y de paso…


  —¿Se enteran todas? ¿Es eso? Menuda panda de cotillas estáis hechas. Si él es amigo de tu hermano y de tu novio, ¿por qué no han sido ellos los que…?


  —No te conocía tan cobarde, pequeña.


  Cuando lo escuché detrás de mí, tan cerca, todo mi mundo tembló hasta desintegrarse a mi alrededor, como si nunca hubiera existido. Me vi trece años atrás, en una situación tan parecida a aquella, con unos reproches tan similares, que no pude pronunciar palabra. Ni siquiera sé cómo conseguí girarme para afrontar su presencia con un mínimo de dignidad.


  —Aday —saludé.


  —Julia.


  Ese fue nuestro frío intercambio, aunque nuestros ojos dijeran otra cosa.


  Los míos lo recorrieron de arriba abajo mientras los suyos hacían otro tanto. Sin disimulo, sin cortapisas. Como hacía unos meses, o hacía ya demasiados años, para que me afectara de ese modo.


  Pero me afectaba.


  Su pelo negro y desordenado, le hacía parecer más sexy. Incluso llevaba gafas.


  «Dios, con ellas está todavía más atractivo».


  Podía apreciar el gris de sus ojos a través de los cristales. Una mirada que derrochaba tanto magnetismo como su cuerpo, más grande y musculoso que antes.


  No dijo nada. Solo seguía mirándome fijamente. Ni siquiera sonreía, pero consiguió que todos mis sentidos se pusieran en alerta, que mi cuerpo se descontrolara, como siempre ocurría cuando lo tenía cerca.


  Debía largarlo de allí con cajas destempladas. Imponerme, después de la humillación sin explicaciones sufrida cuando aún era una cría que nada sabía del mundo. Darle en las narices con un poco de su propia medicina, para demostrarle que ya no era aquella chiquilla. Que había aprendido a sacar las garras y que disfrutaba afilándolas en la piel de determinados indeseables como él.


  Pero no pude.


  La cabeza comenzó a darme vueltas, los oídos me pitaban, la boca se me estaba haciendo agua y tenía los pezones duros. Además, me temblaban las manos, las rodillas, el corazón...


  Era imposible describir todo lo que estaba sucediendo en mi pecho.


  Otra puñetera vez.


  —He estado esperándote.


  ¿Por qué pensé que no se refería solo a mi trabajo?


  Quizá por su gesto pétreo, tan cuidado que bajo su barba corta apenas se distinguía la tirantez de su mandíbula. Solo alguien que lo conociera bien se daría cuenta.


  Alguien como yo.


  —Julia, sería bueno que dijeras algo antes de que acabe el día. Esto es muy importante para mí, aunque tú no opines lo mismo —añadió, abandonando esa rigidez que parecía gobernar su cuerpo cuando metió las manos en los bolsillos del pantalón de motorista que llevaba. Sus negras cejas se alzaron—. Al final Ibalia va a tener razón y hay por aquí un gato que te ha comido la lengua, el muy afortunado.


  —¿Serás…? —No se me ocurrió ningún epíteto lo bastante fuerte como para paliar el calor que comencé a sentir en la cara. Completamente abochornada, carraspeé y señalé con un gesto de cabeza a la niña, que sonreía mientras nos observaba. Igual que la lianta de su tía—. Me han dicho que estás interesado en adquirir un inmueble…


  —Estoy interesado en que me lo enseñes tú.


  —¿Y eso por qué?


  —Te contesto en la oficina.


  No esperó a que lo siguiera, pero yo asesiné con la mirada a aquellas dos que ocultaban su risilla cómplice antes de ocupar mi lugar, después de cerrar la puerta convenientemente.


  Prefería quedarme a solas con él, antes que permitir que Nira se enterara de más detalles de nuestra conversación, nuestra vida, nuestro pasado o nuestro negro presente.


  Cogí aire con fuerza y me senté mientras tomaba nota mental de todos los objetos que no estaban allí hacía unas horas: un casco de moto, una cazadora de cuero, unas gafas de sol, un móvil última generación…


  —Vale, ahora ya estamos solos. Puedes dejarte de jueguecitos conmigo, sargento —concluí, una vez me sentí segura al otro lado de la mesa, con mi desorden y mi ordenador de por medio.


  —¿Qué te hace pensar que estoy jugando?


  —¿El hecho de que esas dos de ahí desconocen que somos hermanastros, por ejemplo? Creo que has tenido tiempo de sobra para decírselo a Nira mientras me esperabas.


  —Supuse que si no lo sabía, era porque tú no querías. Soy un hombre discreto. La verdad, pensé que después de ese pequeño acercamiento en navidades, te vería más por Agulo.


  —Venga, no me seas como el resto del mundo. Si lo que pretendes es una conversación convencional, de esas que empiezan con un «Hola, qué tal, cuánto tiempo sin verte, ¿qué ha sido de tu vida todos estos años?», puedes irte despidiendo —añadí, removiéndome incómoda en mi silla ante su penetrante escrutinio—. Nuestra separación no fue amistosa, y nuestro reencuentro tampoco.


  —Yo que creía que habías enterrado el hacha de guerra…


  —Fingí para no tener que someterme al tercer grado con mis amigas, eso es todo. No quiero recordar aquel breve intercambio de palabras.


  —¿Porque te hacen pensar que llevo demasiado tiempo cerca de ti?


  Abrí los ojos de golpe para encontrármelo, efectivamente, demasiado cerca. Con aquellas dos pupilas del color de la tormenta analizándome en profundidad. Penetrando más allá de donde a mí me gustaría, como siempre había conseguido hacer.


  —Dos años, dos meses y trece días, para ser exactos —contabilicé sin esfuerzo—. Aquella noche me diste la cuenta exacta. Me he limitado a seguir sumando.


  —Me alegro de seguir presente en tus pensamientos, pequeña, porque mi visita tiene mucho que ver contigo…


  —Sí, ya me lo has dicho. Quieres comprar una vivienda.


  —Una casa. Ahora mismo vivo en un piso, que me gustaría poner a la venta en cuanto encuentre el hogar de mis sueños aquí mismo, en San Sebastián. —«Bien cerquita de ti», le faltó añadir. Su boca torcida en una mueca cínica pero de lo más sexy, habló por él—. ¿Y bien? ¿No me vas a preguntar qué requisitos debe tener la casa que quiero comprar?


  —Intuyo que me lo vas a decir sí o sí.


  —Acertaste. —Pareció estirarse como un gato satisfecho, con las manos enlazadas en su nuca. No dejó de examinarme con minuciosidad, y tanta profundidad que logró que el corazón se me desbocara y las palmas de las manos me sudaran. Con la misma parsimonia, abandonó su postura relajada y se inclinó hacia mí por encima de la mesa de nuevo—. Necesito un hogar acorde a mis necesidades, que no son pocas. Quiero formar una familia en él.


  ¡Zas! Bienvenida al mundo real.


  —Hay una mujer —aventuré, dándome un par de collejas mentales por dejar que las sensaciones que me provocaba tomaran el mando.


  —Dos, para ser exactos. Aunque una la tengo delante de mí. —Aprovechando mi desconcierto, volvió a su lugar. Y entonces soltó la bomba—. Julia García, no he venido solo para que me encuentres esa casa, sino también a pedirte que te cases conmigo.
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  2. JODIDO ADN


  



  ADAY


  



  «—De todas las personas del mundo, eres el último al que esperaba ver en esta fiesta —fueron sus primeras palabras, cuando ambos nos aseguramos de que ninguno de nuestros respectivos conocidos tenían puesta su atención en nosotros, sino en la Nochevieja que Mirian nos había brindado.


  —¿Porque el mundo es muy grande? —pregunté, tragándome la inesperada emoción por verla allí plantada, en todo su esplendor. Echándome en cara todas mis ausencias con una simple mirada, antes de que soltara la riada de palabras que a buen seguro vendría.


  —No, qué va… Porque la fiesta y Aday Cazorla son totalmente incompatibles.


  —Ah, bueno… Pensaba que te sorprendía verme en Agulo y que venías dispuesta a preguntarme qué hago aquí —repliqué, conteniendo toda esa acidez que me había valido el mote por el que me conocían en el pueblo después de tan solo dos años en él, y que aceptaba con la excusa, absolutamente privada, eso sí, de que me serviría como improvisada tapadera, añadida a la que ya me habían fabricado otros con mi cargo de sargento del cuartelillo de Agulo—. Pero en fin, imagino que los años no pasan en balde para nadie. Ni siquiera para doña cotilla, que en su día hubiera matado por toda la información que, en realidad, está deseando obtener, pero que no se atreve a averiguar —aventuré, conteniendo una sonrisa cuando vi sus mejillas sonrojadas por el cabreo y sus ojos, del color de la miel, echando chispas de indignación—. Joder, pequeña, tienes toda la pinta de estar a punto de sufrir un colapso nervioso, o algo parecido. Toma, bebe, que te sentará bien.


  Le ofrecí una copa de champán recién servido, pero ella la miró con tanto desdén como a mí, y decidí bebérmela yo.


  —No te hagas el chistoso, ni el interesante, que conmigo no cuela —siseó, tomándome del brazo para llevarme a un rincón de aquella enorme sala atestada de gente que bailaba al son de la música, que sonaba a toda pastilla.


  —Cualquiera lo diría, viendo cómo me intentas llevar al lado oscuro…


  —¡Que te dejes de chorradas, te digo! —Resollaba como un toro cuando echó un vistazo a la concurrencia mientras se calmaba—. ¿Me lo dices o te lo sonsaco?


  —Pues no sé. Hubo un tiempo en que me encantaba que me sonsacaras y también te lo decía con gusto, así que mejor decide tú.


  —De acuerdo, hombre duro. —Su sonrisa de medio lado, malévola, me hizo ver lo poco seguro que estaba, a pesar de aparentar lo contrario.


  —¡Joder, Julia, yo soy el primer sorprendido por verte aquí! —murmuré, dejándome llevar, como siempre me ocurría cuando la tenía delante—. Me da lo mismo el tiempo que haya pasado, ¡siempre me pasa lo mismo contigo! Nunca sé a qué atenerme cuando te tengo delante. ¡Me pones nervioso!


  —No haberme seguido como lo has hecho, capullo.


  —¿De qué hablas? ¡Me destinaron aquí por mi trabajo! Por si no lo sabes, soy el sargento de la Guardia Civil de Agulo…


  —Claro. —Julia se cruzó de brazos. Su precioso vestido azul eléctrico, con escote palabra de honor, ajustado hasta sus deliciosas caderas, para desembocar en una falda vaporosa hasta el suelo que quitaba el sentido, pareció estrecharse aún más, apresando sus pechos y remarcándolos hasta lo imposible con aquel gesto. Los ojos se me fueron justo allí. Y con ellos, los recuerdos que creía ya superados, pero que me golpearon con tanta fuerza que pensé que me caería de culo—. Eh, hombretón, mírame a la cara. Así no parecerás un baboso que se arrepiente de haberme dejado tirada en su día, y que intenta ocultar su patético intento de recuperarme…


  —¡Ja! ¡Menudo arranque de humildad! Si piensas que eres la razón de que yo haya sido destinado aquí, estás más que equivocada.


  —Claro —repitió. Echó su preciosa melena negra y rizada hacia atrás con un movimiento elegante y poderoso de cabeza y me miró de frente. Como siempre solía hacer. Hasta asegurarse de que me robaba la respiración con aquel gesto lleno de férrea voluntad. De una sensualidad arrolladora que conseguía hacer un agujero inmenso en la coraza que tanto trabajo me había costado confeccionar, y que tan importante era en aquel momento—. Por eso es una casualidad que yo viva en la capital de la Gomera, lejos de la casa que dejaste sin una puñetera explicación.


  —Julia, no estoy aquí para remover mierda, ¿de acuerdo? Lo pasado, pasado está.


  —Eso dímelo después de explicarme qué haces aquí de verdad. Si ellos lo saben y qué opinan al respecto.


  —¿Ellos?


  —Mi madre y… tu padre.


  Pude notar cómo la sangre se largaba de mi cara, y de buena parte de mi cuerpo, para huir a alguna parte donde no pudiera recriminarle el ataque de ira descomunal que me dio al escucharla.


  —No lo llames así —murmuré entre dientes, controlándome para no sacarla de allí y explicarle las verdaderas razones que me habían alejado de ella cuando ambos éramos unos adolescentes, y que me habían atormentado durante el resto de mis días, hasta que estos me habían llevado de nuevo a ella—. ¡No se te ocurra volver a llamarlo así!


  —¿A quién? ¿A Javier?


  —Sí, no te hagas la mosquita muerta que sé muy bien que me has entendido.


  —Te he entendido, Cazorla. Lo que no sé es por qué te has puesto tan rojo cuando lo he mencionado. Después de todo es tu padre, ¿no? Alguien que se casó con mi madre, y que insistió en que lo llamara de ese modo para, según él, parecer una familia unida —añadió, con un desprecio que me sorprendió—. ¿O es que te largaste sin despedirte por su culpa? No me extrañaría, conste, aunque tampoco te serviría como excusa delante de mí.


  —Intuyo que nada me serviría como excusa delante de ti —concluí con un resoplido de cansancio, pero también de alivio, antes de atreverme a mirarla de nuevo. Tenía aquellos labios gruesos, jugosos, rojos como cerezas, apuntando hacia mí, como si me invitara a probarlos de nuevo. ¡Si hasta tuve que contenerme para no callarla como solía hacerlo, a base de besos, hasta que se volvía toda gemidos y ronroneos de placer!---. Pero te advierto dos cosas: la primera, que no pienso marcharme de donde estoy, por mucho que tenga fama de ácido, que tu círculo de amistades me haya etiquetado sin casi conocerme, o que tú pienses que sigo bebiendo los vientos por ti.


  —Ajá. Ni siquiera se me ha alterado el pulso. Como información, nada más. Y la segunda es…


  —Que no le debo nada a nadie. Por lo tanto, nuestra familia no tiene por qué estar al tanto de mi presencia aquí —añadí, remarcando el posesivo mientras me inclinaba hacia aquella adorable cara que permanecía alzada en actitud provocadora, como siempre—. Me costará, no te lo discuto, pero estoy dispuesto a comportarme como una persona adulta y responsable…


  —Vaya. Eso sí que es una novedad.


  —... para quien lo primero es su trabajo, y por supuesto, la salvaguarda de su vida privada, cosa que también te incluye a ti y el parentesco que nos une, por suerte o por desgracia.


  Un velo de tristeza pareció apagar el brillo de sus ojos cuando me escuchó. Supe que había sido un capullo, pero era completamente necesario. Necesitaba tomar distancia con todo lo que un día había supuesto los pilares de mi vida posterior.


  Esa en la que ella no formó parte.


  Esa que pareció siempre algo vacía, y que acababa de llenarse de forma inesperada con su presencia.


  Esa a la que debía aferrarme para seguir mi principal premisa: nada de forjar lazos afectivos de ningún tipo ni, por supuesto, estrechar otros que se habían roto por muchos motivos hacía demasiado tiempo como para recomponerlos».


  



  Se me escapó un suspiro al recordar aquel primer encontronazo.


  Tenía que haber supuesto que en un lugar tan pequeño, las posibilidades de echármela a la cara eran, como mínimo, altas. Que, a no ser que se hubiera marchado al otro lado del mundo a seguir con su vida, volvería a verla. Lo que, en otras palabras, definía mis deseos, aunque me hubiera empeñado mucho y bien en conseguir lo contrario.


  Y cuando aquel encuentro se produjo, en lugar de esquivarla para proseguir con mi misión, me dediqué a espolear su ira a base de ironía ácida e inconsistente que solo logró dañarla.


  Debía rechazarla, ¡no preocuparme por ella! Un día, decidí que no tenía cabida en mi vida y así debía seguir siendo, pero el destino y alguien con el mal demasiado incrustado en su sangre, me empujó de nuevo a ella.


  Ahora la tenía delante. Y fue como si todo se hubiera paralizado. Como si acabara de fabricar un momento congelado en el tiempo digno de ser recordado. Un momento único, en el que le había pedido que se casara conmigo, atendiendo a mi principal necesidad y obviando todas las razones para lo contrario.


  Esperé a que asimilara lo que acababa de proponerle. La conocía lo bastante como para saber que estallaría, y quería estar preparado para atajar el ataque cuando se produjera, pero el silencio se dilataba hasta el punto de asfixiarme. Y ella no dejaba de mirarme, consiguiendo mover mis cimientos. Esos que nadie debía tocar.


  —Bromeas —soltó al final, con tanto aplomo que me sobresaltó.


  —Ya me gustaría. Pero no, la propuesta es tan seria como el tío que te la está haciendo. No en vano me llaman «limón» en el pueblo. Además, me conoces.


  —Te conocía, que no es lo mismo.


  —Hay cosas que no cambian, pequeña. Mi actitud frente a ciertas cosas es una de ellas.


  —Y por eso has llegado a tu edad con ese grado de desesperación a la hora de buscar pareja. —Necesitaba bromear para no entrar en pánico, pero sus pupilas se dilataron, y empezó a retorcerse las manos con nerviosismo—. Yo que tú me apuntaba a una página de esas de ligues que tan bien funcionan. A lo mejor ahí encuentras a la mujer de tu vida. Ya sabes, esa que caerá rendida a tus pies mucho antes de escarbar un poco más allá de la superficie.


  —Julia, no te miento, ni pretendo reírme de ti. No puedo proponerle esto a una desconocida. Necesito… Necesito un matrimonio. O una pareja estable encaminada a él, como lo prefieras.


  —Como lo prefiera. Qué atento. Qué… —Julia se puso en pie de un salto y casi se pegó a mí cuando yo hice lo propio, con la cara congestionada por una furia más que justificada—. ¡...cabrón! No tuviste bastante con joderme la vida en su día, ni tampoco con presentarte en mi negocio en busca de tu propia casita de chocolate para vivir tu vida de cuento de hadas, ¡que además vienes dispuesto a proponerme semejante despropósito sin ni siquiera molestarte en darme una excusa! ¿Dos mujeres, eso dijiste? ¡Pues si yo soy una, ya me estás hablando de la otra si no quieres que te patee ese bonito culo que tienes para echarte de aquí por las malas!


  Contenía las lágrimas.


  Le había hecho daño, pero no podía darle muchos más detalles sin implicarla en una parte de mi pasado que debía permanecer oculto por un tiempo, de momento, indeterminado.


  —Se llama Estrella, y me necesita tanto como yo a ella —informé, procurando mantener mi fachada de hombre frío, lleno de ácida ironía e insensibilidad a raudales—. Aunque no te lo creas, también te necesita a ti.


  —¿Ahora me propones un trío?


  —¿Un…? —La primera carcajada en los años que llevaba trabajando en Agulo surgió de mi garganta de una manera tan espontánea, que incluso yo me sorprendí—. ¡Joder, Julia, sigues teniendo esas ocurrencias!


  —Y muy mala leche, así que más te vale que te expliques. —Con aparente indiferencia, miró su reloj de pulsera—. Tienes cinco minutos. Después, lamentándolo mucho, tendré que dedicarle mi tiempo a otro cliente.


  —Yo soy tu actual cliente. Ni siquiera me has enseñado las casas que están a la venta para poder acordar alguna visita interesante —empecé. Debía ser rápido, o la perdería antes siquiera de intentar convencerla—. Apelo a nuestra relación para pedirte un voto de confianza.


  —Te quedan…


  —Joder, dame un respiro. —En cuanto la sujeté por los hombros para evitar que se apartara, me di cuenta del efecto que su mirada me producía. Era como un tsunami que lo barría todo a su paso, como un ciclón de aire cálido que se colaba por mis venas hasta mezclarse con mi sangre para formar parte de mi jodido ADN. Mi cuerpo parecía muerto hasta que sintió el contacto y revivió. Todo yo reviví—. Mírame, por favor.


  —No he dejado de hacerlo en ningún momento, por si no te has dado cuenta.


  —Entonces, serás tú quien se dé cuenta de que no te miento cuando te digo que no puedo ofrecerte más datos.


  —Perfecto. Te convertirás en un novio plantado como un tiesto. Ya demuestro demasiado nivel de comprensión quedándome a escuchar tu sarta de tonterías. No me pidas milagros, porque estoy lejos de ser una santa.


  Su pecho se agitaba furioso debajo de aquella camiseta que me atraía como si fuera el mayor peligro para mí.


  Lo era. Igual que sus vaqueros ajustados, su melena rizada cayéndole por los hombros, sus ojos de color miel lanzando chispas de indignación, mezcladas con otras de tristeza, y ese aroma a menta que me envolvía como una sutil tela de araña en la que estaba cayendo.


  —No vas a ceder —afirmé.


  —Chico listo.


  —Lo entiendo, de verdad. Si me pongo en tu lugar, probablemente ya hubiera huido despavorido antes de escuchar nada que pudiera convencerme…


  —¿Das por sentado que vas a convencerme?


  Mierda. Volvía a cruzarse de brazos, haciendo que sus pechos subieran y se marcaran todavía más contra la tela de la camiseta, haciéndome la boca agua y consiguiendo que mis manos hormiguearan de necesidad por tocarla. Conocía su sabor. Su textura. Su suavidad. Incluso su peso. No había olvidado ninguno de aquellos detalles, pero había llegado a engañarme creyendo que eran insignificantes.


  —Tengo que intentarlo —respondí, con un carraspeo incómodo que me llevó a la ventana de aquel despacho, lejos de ella para pensar con claridad—. Necesito esa casa tanto como esa relación porque la felicidad de Estrella depende de ambas cosas, si te soy sincero.


  —Así que eres sincero… Bueno, pues ahora que has empezado, no pares por mí. ¿Quién es Estrella?


  —Alguien muy especial que necesita de alguien igual de especial para que no la aparten de mi lado. Te prometo que aclararemos esos detalles. Pero ahora, es fundamental que aceptes porque… —Me giré a medias, solo para empaparme de la imagen sensual que me ofrecía. Que siempre me había ofrecido, aunque tuviera el peor aspecto del mundo—. Estrella es mi hija —añadí, pensando en cómo atajaría las consecuencias de lo que acababa de confesar.
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  3. MIENTRAS TANTO


  



  Me tocó.


  Y mi mundo prefabricado dio unos cuantos saltos hacia atrás, hasta convertirme de nuevo en un ser débil, demasiado vulnerable a su contacto. A su perfume penetrante, una mezcla única entre la colonia de cítricos y ese aroma masculino que era connatural a él, y que logró que por un instante, me engañara a mí misma.


  No me estaba proponiendo algo tan ridículo como un matrimonio, ni me había hablado de una hija…


  —Dios… Joder…


  Se me quedó la boca seca cuando logré enfocarlo, sentado frente a mí. Con un atractivo tan rotundo que no podías negarlo, a no ser que estuvieras ciega o no te gustaran los hombres. Atacándome con todo su arsenal y serio. Corrosivo y ácido, como el mejor de los limones, dispuesto a no dejar que nadie lo exprimiera, pero pidiendo un imposible después de años de silencio.


  Aday Cazorla tenía una hija.


  No había hablado de mujer, ni de novia, ni de nada parecido, cuando su semblante se ensombreció por la tristeza y la frustración mientras me informaba a regañadientes de ese pequeño detalle. Sin embargo, me pedía que aceptara ser su pareja estable, su mujer incluso, por unas razones que no me había explicado, y que mi mente sería incapaz de asimilar en aquel momento.


  —Julia, estás muy pálida. Ven, siéntate aquí y respira hondo. —El aire me faltaba. Tenía tal sensación de asfixia que no le costó llevarme hasta la silla. Intenté que no me tocara. No sentir nada. No sucumbir a su contacto como cuando tenía diecisiete años y me dejé seducir por las artimañas de un chico malo que tenía loquitas a todas mis amigas, pero fue inútil. Seguía siendo adicta a él. Y saberlo solo contribuyó a que mi malestar aumentara—. ¿Te encuentras mejor, o llamo a Nira y te llevamos al médico?


  —Muy gracioso. Perdona que no me ría, pero no tengo fuerzas ni ganas. Comprende que ver de nuevo a mi hermanastro después de años de silencio, para descubrir que no solo me propone una relación seria, sino que además tiene una hija, cuya madre permanece en el anonimato vete tú a saber por qué, me ha dejado un poquitín tocada.


  —Su madre la abandonó. Y necesito… fingir que tengo una relación estable para conservar a Estrella a mi lado.


  —Ah, que se trata de fingir. Pues haber empezado por ahí, hombre.


  Aday se irguió y puso un poco de distancia entre nosotros a base de brazos cruzados sobre su duro pecho, mirada glacial que se asemejaba a un cielo turbio que presagiaba tormenta, y esa ceja alzada de un modo tan arrogante y prepotente que te daban ganas de borrarle el gesto a base de bofetadas… o de besos.


  —Si hasta hoy no te ha dado por pensar que a lo mejor tuve una buena razón para marcharme como lo hice, no voy a pedir milagros ahora —soltó, con ese tono de voz monocorde que antes solía esconder un caleidoscopio entero de emociones, pero que aquella maldita tarde no me dijo nada.


  Porque el hombre que tenía delante, a pesar de representar todos los pecados juntos, era un desconocido.


  Me lo tuve que recordar para levantarme de la silla y, sin decir ni media palabra, enfilar mis pasos hacia la puerta.


  El mensaje estaba claro, y él lo cogió al vuelo. Antes de que alcanzara la puerta, me sujetó por la muñeca con la firmeza justa como para que no pudiera librarme si no era tirando con fuerza.


  —Por ahora, no puedo decirte más, Julia. Por favor, concédeme al menos ese espacio y piénsatelo.


  —No me largo y te echo por esa pizca de humildad que me ha parecido distinguir. Pero te va a hacer falta mucho más para que te escuche.


  —¿Una disculpa y la promesa de que, en el momento adecuado, hablaremos largo y tendido acerca de esto, te valen?


  —¿Es que este momento no es el adecuado? Porque digo yo que si quieres… tener una relación conmigo después de un silencio tan prolongado como incomprensible para mí, tendrás que empezar por ser sincero.


  Aday se revolvió el pelo aún más de lo que ya lo tenía.


  —Puede que tengas razón —reconoció a regañadientes.


  —No puede. ¡La tengo, joder! Lo contrario supondría pensar que has vuelto a buscarme con una excusa que esconde un motivo mucho más retorcido, y que tiene que ver con hacerme daño. Otra vez.


  Los ojos grises se clavaron en mí con una furia que se disipó en cuanto apreciaron que hablaba con total sinceridad. Sin pizca de soberbia, pero con un extra de cabreo que no lograría aplacar en mucho tiempo.


  —Al menos he logrado que te quedes —concluyó al fin, con esa sonrisilla torcida y canalla que normalmente no reflejaba ni un poco de sentido del humor, pero que para mí era devastadora, al igual que su mera presencia.


  Debería odiarlo. Pero en lo concerniente a Aday Cazorla, nunca me había comportado de forma razonable. Desprendía una energía tan primitiva, que esa vaga sensación de peligro que siempre me acechó con él se encendió dentro de mí, disparándome el pulso.


  Mierda…


  —No te las prometas tan felices. Si sigues aquí, es gracias a que Nira e Ibalia están al otro lado de esa puerta y no quiero lidiar con más problemas —pretexté, levantando el mentón a la vez que mi autoestima—. Bastante tengo con intentar tragarme todo ese cuento que te has traído contigo.


  —No te voy a pedir que me des una respuesta ahora, pero no te niegues en redondo. Si no quieres hacerlo por mí, hazlo al menos por una niña que me necesita tanto como yo a ella.


  Lo miré.


  No como me había empeñado en hacer desde nuestra separación, sino como lo había hecho antes de que esta se produjera. Con los ojos del alma, además de con los de mi cara. Pasando por encima de su obvio magnetismo sexual y ese cinismo arraigado en él, que había dejado de lado en cuanto nos habíamos puesto a hablar de su hija.


  Una niña abandonada por su madre.


  —¿Vive aquí?


  —Ya te lo dije. Conmigo. Pero tengo que mudarme. Que me ayudes en la búsqueda de esa casa no es una excusa, pequeña. Es la jodida verdad. Cuando me marché de aquí, me quedé en Madrid. Allí nació Estrella, pero por circunstancias que no vienen al caso, terminamos aquí hace dos años. Sin embargo, ahora… debo hacer algunos cambios en nuestras vidas.


  —Y esos cambios me incluyen a mí. Qué halago.


  —Ahora la que se las promete muy felices eres tú. Julia, te lo dije al principio y tú misma lo repetiste después. Sería algo provisional. Un favor que yo te pido…


  —Y que no tengo por qué concederte. A no ser que me des alguna razón de peso, claro. Vaya, veo que no tienes tanto autocontrol sobre tus emociones como pretendes hacerme creer, hombretón-lleno-de-testosterona-que-se -filtra-por-algún-lado —ataqué al ver cómo se mordía el labio inferior con una pizca de arrepentimiento, pero de un modo tan sensual que el calor me atacó sin previo aviso—. ¿Ese gesto indica remordimientos de conciencia, deseos de intentar un acercamiento como debe ser, o está destinado a seducirme?


  —¿Lo conseguiría si lo estuviera?


  —Sigue soñando, capullo —murmuré, afectada a mi pesar por ese tono meloso que ya había olvidado que fuera capaz de usar en la intimidad.


  —De acuerdo. Seguiré tu consejo y me imaginaré que aceptas, aunque sea después de pedirme un tiempo más que necesario y que te concederé sin problemas. Pero mientras tanto, Julia…


  —No hay un mientras tanto.


  —¿No? —Su acercamiento fue tan rápido que, cuando quise darme cuenta, estaba casi pegada a su cuerpo, con sus enormes manos sujetándome por los brazos y su contundente mirada abrazándome por dentro de mil formas distintas—. Entonces, dime que te niegas a semejante locura. Que no me has creído ni una sola palabra y que me quieres tan lejos como el puto COVID. ¿No? —repitió con mucho más convencimiento, cuando vio que yo permanecía con la boca tan abierta como los ojos por la sorpresa—. Bueno, pues entonces sí hay un mientras tanto, que incluye la segunda parte de mi petición. No puedo darte más motivos para que accedas a otorgarme ese favor, pero en memoria de lo que tuvimos un día, cuando ni tú ni yo éramos los mismos que somos ahora, te pido que deposites en mí la confianza necesaria para seguir adelante.


  —Un mes.


  —¿Qué? —preguntó, parpadeando desconcertado.


  —Dijiste que me otorgarías tiempo, y te lo estoy pidiendo. Un mes.


  —Pero es muy poco. Tres meses.


  —¿Tengo pinta de querer regatear contigo?


  —La misma que yo de querer ese regateo, pequeña. Pero a veces, es bueno sacrificarnos por lo que queremos conseguir. —Alargó su mano esperando a que yo la aceptara, como si estuviera sellando un trato y no tuviera nada que ver con un cambio drástico, si no en su vida, sí en la mía—. ¿Tres meses?


  —Uno y medio.


  —¿Dos?


  —Eres duro de pelar.


  Una sonrisilla pareció querer asomar en aquellos labios tan apetecibles, pero la controló con maestría.


  —No te haces una idea de lo duro que puedo llegar a ser. ¿Dos? —repitió, implacable.


  —¡Uf! De acuerdo, dos. No te concedo ni un minuto más.


  Inmerso en sus cavilaciones, sacudió la cabeza con el ceño fruncido y la mirada perdida más allá de mí. La batalla emprendida consigo mismo debió durar poco, porque al final terminó asintiendo de mala gana.


  —Nos comportaremos como una pareja que está comenzando una relación seria —propuso—. Puede que para ti no lo sea, y créeme si te digo que tampoco para mí, pero la felicidad de una niña, que es mi hija por añadidura, está en juego. Sobre ese punto no pienso negociar, ni emplear sarcasmo alguno, ni bromear o ceder.


  Temblé entre sus manos, incluso yo pude notarlo.


  ¿Por qué mi conciencia me permitía dudar? ¿Qué me pasaba con él? ¡Tendría que haberlo mandado a paseo! Pero mi parte racional, esa que se manifestaba cuando más necesaria era, analizó la situación.


  Tenía delante a Aday Cazorla. Mi hermanastro por el matrimonio entre su padre, Javier, y mi madre, Susana. Al parecer, no les había hecho ni una triste visita desde que estaba allí. Algo que ambos teníamos en común.


  No nos conocimos hasta que él llegó a la Gomera obligado por Javier. Su madre se quedó en Madrid, y ese simple hecho fue el detonante del odio de Aday hacia su padre primero, y hacia mi madre y yo misma después.


  Aunque esa situación fue transformándose, desvirtuándose incluso, hasta terminar en…


  Cerré los ojos y apreté la mandíbula, pero aún así, recordé el momento exacto en el que lo conocí. Cuando, con dieciséis años, me propuse desplegar la buena educación que mi madre me había inculcado, que escondía tras el miedo que me inspiraba mi padrastro, y que el propio Aday echó por tierra con una simple actitud…
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  4. FALSOS HALAGOS Y FALSOS INSULTOS


  



  San Sebastián de la Gomera, trece años atrás


  



  —Bienvenido a casa, Aday.


  Como respuesta, el susodicho me echó el humo de su cigarrillo en la cara, satisfecho al comprobar cómo tosía. Javier se lo arrancó de la boca y lo aplastó con el pie mientras le recordaba lo maleducado que era, y lo agradecido que debía mostrarse porque mi madre y yo hubiéramos estado de acuerdo en que se viniera a vivir con nosotros, pero él no apartaba sus ojos de mí.


  Incisivos. Profundos. Corrosivos. Con una carga extra de atractivo a la que no fui inmune.


  —¿Dar las gracias por apartarme de mi verdadera familia, borracho de mierda? —fueron las lindezas que soltó mientras cargaba con su petate, seguro de que acababa de sacar de sus casillas a su progenitor, pero también de que acababa de lanzar una verdad del tamaño del Teide, por lo menos. Si no en la primera parte de la pregunta, algo que yo ignoraba, sí en la segunda—. Hermanita, seguro que eres tan amable de ayudarme con el equipaje —ordenó, en forma de petición, remarcando el apelativo con una sonrisa torcida—. Esto… Como quiera que te llames…


  —Julia. Acabo de decírtelo.


  —Pequeña te pega mejor. ¿Me ayudas con esto?


  Acababa de llamarme canija, y lo era en comparación con su estatura, pero aun así no pude negarme. No por él, sino por mi madre, que estaba pasando un mal rato temiendo el estallido de mal genio de Javier, provocado por mi nuevo hermanastro, pero que sin duda pagaríamos nosotras, previo consumo de unas cuantas botellas de alcohol.


  Como siempre ocurría.


  —Que no siente un precedente —le advertí—. Sígueme.


  Cosa rarísima, me obedeció. Y durante todo el trayecto, que era corto pero se me antojó infinito, sentí el peso de su mirada paseándose por mi cuerpo; seguramente, formándose una opinión acerca de él.


  Era desgarbada, con unas formas femeninas que brillaban por su ausencia. Con dieciséis años, me consideraba lo más parecido a una tabla de planchar. Mis pechos eran pequeños, mis caderas apenas se apreciaban, tenía unas piernas largas como las de una cigüeña, y un pelo rizado con demasiado volumen que era incapaz de cortarme. Por eso, mi madre no dejaba de advertirme que me lo recogiera para que el resto del mundo pudiera advertir lo guapísima que era.


  Bueno, ¿qué podía decir? Era mi madre. Nadie me veía como ella. Ni siquiera yo.


  Hasta que Aday Cazorla llegó a mi vida, y la volvió del revés. Literalmente.


  Aquella incisiva bienvenida fue solo el principio.


  Tardé meses en conseguir que me dirigiera la palabra, aunque fuera un simple saludo ausente de beligerancia. La mayor parte del tiempo permanecía en la sombra, observándolo. Segura de que él no era consciente de ese examen y formándome una opinión sobre él y su actitud de auténtico capullo en todo lo que a relaciones sociales se refería.


  No podía negar que Aday era muy agradable de mirar. Debajo de toda esa apariencia hostil se escondía una fachada de infarto y unos ojos del color de un cielo tormentoso. En realidad, podrían derretir icebergs, si se molestara en dulcificar un poco esa expresión para no parecer que quería despellejar vivo a cualquiera que se cruzara en su camino.


  Sus broncas con Javier eran antológicas, pero paradójicamente, después de su llegada, mi padrastro dejó de hacerle la vida imposible a mi madre y se centró en él. Cosa que a Aday le importaba menos que una mierda, puesto que capeaba los temporales con una maestría que consiguió impresionarme. Por su templanza, pero también por esa inteligencia que yo había comenzado a vislumbrar, y que sirvió para nuestro primer acercamiento.


  —Si quieres y eres capaz de soportar mi presencia sin mojar las bragas, te puedo ayudar con las matemáticas —me soltó sin previo aviso un día en el que estábamos solos, después de asomarse a la puerta entreabierta de mi cuarto y ver cómo me desesperaba con los puñeteros números.


  —Tan amable y delicado como siempre. Yo también me alegro de verte —repliqué con la misma sorna que él.


  —Eso es evidente desde que pisé por primera vez esta casa, pequeña. Mejor no hablamos de lo que ocurre en el instituto con tus amiguitas.


  —Mejor no hablamos. Sin más.


  Me giré para seguir intentando desentrañar el misterio que los números suponían para mí, una pobre estudiante que se esforzaba lo suyo para conseguir resultados más que aceptables siendo de letras. Puse tal empeño que al poco tiempo me había olvidado de Aday y sus pullas, hasta que una ráfaga de esa colonia con aroma a limón que gastaba, mezclada con su olor característico, se enroscó a mi alrededor justo cuando levanté la cabeza de golpe, para impactar con la nariz del susodicho y arrancarle una buena ración de tacos.


  —¡Ay!


  —Joder, Aday, no puedes ser tan sigiloso. Per… —Me quedé boquiabierta. Se reía. Cada vez más fuerte, más profundo, hasta que aquel sonido, tan extraño como refrescante, penetró en cada poro de mi piel para hacerme sonreír—. Bueno, me alegro de que un golpe en la nariz te guste hasta ese punto. ¿Qué te hace tanta gracia?


  —Tú.


  —Vale, entonces retiro lo dicho.


  —No me has entendido. Estás ahí sentada, con ese aspecto de niña buena que nunca ha roto un plato, tan virginal que me pregunto si alguna vez has besado a alguien distinto de tu madre, o si en algún momento te has atrevido a soñar con las cosas que me has visto hacer con las chicas que he traído a casa, mientras me espías… —El muy cabrón cogió aire antes de seguir, porque las carcajadas lo habían doblado en dos y las lágrimas le corrían por las mejillas—. El caso es que llevas meses trabajando esa imagen con un resultado increíble, todo hay que decirlo, ¡y de repente vas y sueltas una palabrota!


  Mi asombro no tenía precio. Contemplé su transformación como si en realidad fuera un zombi y no un chico normal y corriente. Por mucho que las chicas se lo rifaran en el instituto y fuera cierto eso de que, de vez en cuando, había echado una ojeada a su cuarto cuando escuchaba los ruiditos sospechosos del otro lado. Pero era del todo inocente. ¡Yo no tenía la culpa de que la puerta estuviera entreabierta justo cuando yo pasaba por ahí!


  —Así que todo este derroche de halagos dirigidos a mí es por un «joder» —ironicé, demostrando que podía estar a su altura en lo que a desplantes se refería—. Si llego a saberlo antes, te hubiera hecho un mapa.


  —¿Para qué?


  —Para que supieras el camino de llegada a mi amistad sin que tuvieras que culparme por todos los desastres del universo por el camino, antes de ofrecerte como profesor de matemáticas.


  La risa se le cortó de cuajo. Se me quedó mirando muy serio.


  Incluso considerado.


  Como si de verdad mis palabras hubieran causado un impacto en él.


  Y el efecto que causó en mí fue mucho peor que cuando se esmeraba en ser un prepotente de mierda.


  —Tocado y, aunque me cueste reconocerlo, hundido, pequeña. —No sé qué me hizo vibrar más, si el reconocimiento de que se había quedado sin palabras delante de mí por primera vez en nuestra precaria convivencia, esa imagen de chico duro que seguía ahí, en su rostro carente de expresión alguna, o ese «pequeña» con aquella entonación carente de toda burla, íntima y personal—. Menos mal que sé reaccionar a tiempo delante de chiquillas inexpertas en eso de tratar con hombres atractivos como yo…


  —Y humildes también, aunque tengo que puntualizar alguna que otra parte de ese discurso tuyo.


  —Ah, que te van más las letras que los números y por eso estás sudando tinta ahí sentada, mirando tu cuaderno como si estuviera escrito en chino…


  —Exacto. Pero espera, que me levanto para estar a tu misma altura. —Tuve que elevar la barbilla para lograr que nuestros ojos se encontraran a la par, pero me sentí poderosa. Sobre todo al comprobar que no me respondía con su acidez habitual—. Tengo dieciséis años, uno menos que tú, así que si yo soy una chiquilla, tú estás lejos de ser el hombre ese que te crees. Si vas a intentar golpearme, que sea en igualdad de condiciones, Cazorla.


  Fue un desafío en toda regla que él aceptó con un brillo intenso en sus ojos grises y algo parecido a una sonrisa en sus labios.


  —De acuerdo. Empiezo yo. Tienes mucho potencial en esa cabecita tuya. Piensas que no me he dado cuenta, pero te observo con la misma intensidad con la que tú me observas. Te toca.


  —Increíble… Solo alguien como tú es capaz de convertir un montón de halagos en insultos…


  —Todo depende de la intención con la que se diga. Y te puedo asegurar que no pretendo halagarte. Te toca —repitió, acercando su cara tanto a la mía que nuestras bocas acabaron a medio milímetro de distancia, aunque en realidad nos estuviéramos midiendo como dos gallos de pelea.


  —Vale. —Inspiré hondo, me obligué a apartar mi mirada de aquellos labios jugosos y entreabiertos que pedían a gritos ser besados y me centré—. Tú tampoco eres tonto precisamente. De hecho, tienes un coeficiente intelectual por encima de la media, que te permite cazarlas al vuelo con un simple vistazo, para sacar esas notazas que dejan mi supuesta brillantez a la altura del betún.


  —Tienes un pelo precioso —contraatacó, dando un paso más hacia mí.


  —Y tú un cuerpo de infarto además de un montón de emociones escondidas tras una coraza de chico resultón para el resto de las de mi especie —repliqué, avanzando yo también.


  —Eres guapa. Y me encanta tu sinceridad.


  —Me he propuesto hacer de ti una persona sociable. Educado. Incluso agradecido. Lo de simpático supondría tener una experiencia en esos temas que se me escapa.


  —Lo conseguirás con esa fuerza de voluntad que envidio, como otras tantas cualidades de ti. Y conste que no te lo pienso poner fácil, aunque voy a disfrutar mucho viendo cómo lo intentas.


  —Lo siento. Por todo lo que puedas haber padecido antes de llegar a esta casa. Entiendo lo cabrón que es tu padre, yo misma lo he sufrido y cuento los días para poder largarme de aquí, pero quiero que sepas que ni mi madre ni yo tenemos la culpa de la separación de tus padres. Javier conoció a mi madre cuando ya no estaba con la tuya, por si has pensado lo contrario alguna vez. Así que técnicamente, somos tan víctimas como tú, no tus verdugos. No nos lo hagas pagar más con tus desplantes, porque lo único que hemos pretendido desde el primer día es hacer que te sientas cómodo en nuestra casa. Aunque tu padre viva en ella.


  —Como comienzo no ha estado mal, pequeña. Pero es mejorable.


  —Eres un gilipollas.


  —Y tú una niñata, aunque con el valor necesario para exigirme un cambio de actitud que ya había contemplado, solo para haceros la vida más fácil, antes de que yo pueda escapar también de ese hijo de puta al que me niego a llamar padre.


  —¡Aday, ven aquí ahora mismo! ¡Susana se ha quejado del estado en el que está tu cuarto!


  El vozarrón de Javier apenas nos sobresaltó. Estábamos tan juntos que hubiéramos podido sentir la piel del otro con un simple movimiento de nuestros cuerpos. Sin embargo, conteníamos la respiración mientras nos conocíamos, por primera vez, a base de falsos insultos y falsos halagos, que componían la verdad que nuestras propias miradas reflejaban.


  —Sé que Susana no se ha quejado, no te molestes en defenderla —murmuró con voz ronca, cuando sus ojos se quedaron clavados en mi boca durante tanto tiempo, y con tanta intensidad, que sentí el cosquilleo viajando por mi piel—. Aunque también lo entendería. Es tu madre.


  —Javier es tu padre, y nunca lo has defendido.


  —Escúchame bien, Julia, porque no me gusta repetir las cosas dos veces, y necesito que esto te quede bien grabado. —Con una dureza inesperada, me sujetó por los hombros—. Él nunca merecerá defensa alguna. Es un cerdo que ni siquiera se merece vivir. Pero como me considero lo bastante civilizado como para no convertirme en un asesino, me dedicaré a reducir sus arranques de mala hostia a través del único lenguaje que él conoce.


  —¡Aday! —gritó Javier, provocando que él se enfadara aún más.


  —Aday, no hagas…


  Antes de que terminara la frase, acercó sus labios a los míos y me estampó un beso firme, fuerte, contundente y tan intenso como breve. Su boca se movió sobre la mía con decisión mientras se aseguraba de que no me apartaba con una mano rodeando mi nuca.


  Aunque ni en sueños me hubiera apartado. Sabía a una mezcla extraña de menta y limón que estalló alrededor de mi lengua como si fuera una bebida exótica. Un chicle extraño. Un golpe ácido, atemperado con un pequeño toque de ternura que me desarmó por completo y me llevó a responderle.


  Hasta que decidió terminarlo, del mismo modo brusco en que había comenzado.


  Cuando se apartó de mí, ambos respirábamos entrecortadamente. Pero cuando me atreví a afrontar su mirada con toda la cautela del mundo, descubrí que algo entre nosotros había cambiado sin posibilidad de vuelta atrás.


  Sonreía. Sin artificios, sin dobles intenciones. Sin esa carga de sarcasmo que podía estropearlo todo, pero con una complicidad que acababa de nacer entre nosotros.


  —Sobreviviré. Mientras tanto, prepara los deberes de mates. Cuando los terminemos, yo, la Nintendo y el Dragon Ball te esperamos en mi cuarto.


  Sonó como una promesa que refrendó con un sexy guiño, antes de desaparecer por la puerta.


  A continuación, sonaron los gritos de su primer enfrentamiento, que desembocaría en un sutil cambio de actitud por parte de Javier hacia mi madre…


  Y hacia mí.


  Aunque no en la dirección que yo había esperado.
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  5. SOR JULIA


  



  —Tengo la tarde libre, así que puedes tomártelo con toda la calma del mundo, que no vas a lograr ponerme nervioso.


  No, claro. La que estaba nerviosa era yo, después de habernos separado como si nuestra simple proximidad nos calcinara, por dentro y por fuera, para parapetarme detrás del ordenador con la excusa de buscar las ofertas que más se adecuaban a lo que él pedía.


  —Julia, no me has respondido —insistió con su habitual tranquilidad. Repantigado en su silla y mirándome fijamente—. ¿Estás de acuerdo con las condiciones que yo he impuesto?


  —Es que no creo que puedas imponer condición alguna, cuando eres el que pides y yo la que puedo ofrecer.


  —Cierto. Pero si no me has rechazado desde un primer momento, a lo mejor puedes alimentar mis esperanzas.


  —O a lo mejor tengo que pensármelo…


  —¿Se puede?


  La vocecita que surgió del otro lado de la puerta me distrajo lo justo para no dejarme llevar de nuevo por aquel magnetismo animal que irradiaba mi cliente.


  Nada de Aday Cazorla. Nada de Aday a secas. Ni siquiera de Aday, mi hermanastro. O Aday, mi primer amor.


  —Adelante, Nira. Total, ya habéis oído todo, no veo sentido a que os hagáis las sorprendidas —respondí cuando ella e Ibalia entraron con cara de circunstancias.


  —Nos vamos, Julia. Yo no tengo más visitas para hoy, y por lo que veo la tuya se va a alargar —empezó Nira, con un carraspeo que ocultó sus ganas de reírse, la muy capulla—. Nos vemos en el restaurante esta noche si quieres y puedes. Hoy cocina Jean. Así Ruth puede disfrutar de la cena con nosotras.


  Aday no les dirigió ni una pobre despedida, pero mis ojos siguieron a Ibalia cuando se fueron.


  Estrella.


  Su nombre me vino a la cabeza por pura asociación de ideas, aunque no la conociera.


  Fuera verdad o no su parentesco con Aday, o siquiera su existencia, era un punto que él se había marcado a su favor, una debilidad que actuaría sobre mis decisiones.


  —Lo haré por la niña —concluí, antes de pararme a pensar en el alcance de todo lo que había aceptado con esas cinco palabras—. Pero si descubro el más mínimo engaño durante el tiempo que dure nuestro acuerdo, este pasará a mejor vida en un suspiro, ¿entendido?


  —Entendido. Si fingiendo que tus razones tienen que ver con Estrella y no conmigo te sientes mejor…


  —¡Sargento Cazorla, una sola palabra más con ese retintín que me cabrea tanto, y te llevas la patada en el culo que llevas mereciéndote desde que entraste por la puerta! —grité, con el calor del cabreo profundo subiéndome por el cuello hasta apropiarse de toda mi cara.


  —De acuerdo, de acuerdo… Joder, qué carácter —murmuró socarrón, elevando las manos en señal de defensa entre nosotros, y con esa sonrisilla que desapareció en cuanto me vio apretar los labios—. Bueno, entonces, empecemos como debemos. Con nuestro pequeño nidito de amor. ¿Lo buscamos?


  —Cuando te lo tomes en serio.


  —Yo siempre he sido serio. Y ácido, muy ácido. Como ese mote que me han atribuido, y del que espero deshacerme en cuanto empecemos nuestra relación, de la mano de la persona que mejor me conoció en su momento. —Su mirada penetrante se clavó en mí de tal manera, que incluso olvidé la réplica a la altura que le tenía preparada—. Ahora, empecemos antes de que te desmayes. Y esto lo digo muy en serio, pequeña.


  Nunca había sido demasiado protector con nadie, sobre todo conmigo; más bien se había mostrado indiferente a mis problemas, sobre todo al principio, así que me sorprendió esa nueva actitud. Algo me decía que no quería que me implicara demasiado en su vida, a pesar de la bomba que había soltado y cuyos efectos todavía sufríamos.


  —Sí —logré decir, después de recuperar el aliento—. Será una manera de acercar posturas como otra cualquiera.


  —Como otra cualquiera no. En esta en particular no está permitido nada más que ese acercamiento del que hablas —afirmó con su habitual gesto adusto, antes de arrastrar su silla junto a la mía para unir nuestras cabezas de cara a la pantalla del ordenador—. ¿Pasa algo? Te noto un pelín tensa —apreció, como si no quisiera dar importancia al hecho de que me quedara más tiesa que un palo en cuanto intuí su presencia a medio suspiro de mi piel—. Quizá sea mejor ver la mercancía sobre el terreno…


  —No. Primero te enseñaré los inmuebles de los que dispongo. Después, elegiremos aquellos que mejor se adapten a lo que buscas. Con suerte, hoy podremos visitar un par de ellos antes de que se nos haga de noche —murmuré, aparentando un aplomo que parecía haberse marchado con Ibalia y Nira.


  —Cualquiera diría que estás deseando perderme de vista.


  —¡Haz el favor de centrarte en lo que te estoy mostrando, o no respondo! ¡Y no me refiero a nada que tenga esas connotaciones que comienzan a formarse en tu cabeza calenturienta!


  —Sí, sor Julia. Como usted quiera.


  Lo ignoré con un gruñido y me centré en mi trabajo. Aún había una montaña de explicaciones que dar entre nosotros, pero me pareció un buen comienzo mostrarle la excelente profesional en la que me había convertido. Pasamos la siguiente hora seleccionando casas, hasta que nos quedamos solo con dos.


  —Podemos ir a verlas alternativamente esta tarde —anuncié cuando llamé a sus propietarios, con una sonrisa de oreja a oreja por el orgullo—. Como ves, la inmobiliaria no se ha ganado la fama que tiene por nada.


  —Nunca dije lo contrario. Es más, si estoy aquí ahora, entre otras cosas, es para comprobar si esa fama es cierta. Y si una de las socias que la forman sigue mostrándose tan inteligente y voluntariosa como siempre. —Me quedé muda. Sabía a qué se refería, pero por si acaso, él se encargó de asegurarse—. Una vez, cierta chica con muchos pájaros en la cabeza me dijo que haría todo lo posible por hacer de mí un ser social —añadió con voz queda, acercando su boca tanto a mi oído que un escalofrío involuntario me recorrió de pies a cabeza—. Me encantaría saber si la oferta sigue en pie, porque los años me han transformado en lo más parecido a un animal de la jungla que hayas podido ver.


  —No… te veo… muy salvaje que digamos…


  —Eso es porque todavía no has salido de aquí conmigo. —Giró mi silla hasta acoplarme entre sus piernas y colocó sus dedos bajo mi barbilla, con tanta suavidad que creí que me desharía en un vergonzoso charco a mis pies—. Vamos a ver esas casas. Tengo la moto esperándonos. Así podremos hablar más tranquilamente. Bien por el camino, bien en nuestro destino. En cualquier momento antes de que aparezcamos esta noche en el restaurante de Jean y Nira, cogiditos de la mano, como la pareja que empezaremos a ser a ojos de todos.


  —¿La... moto?


  Aday chascó la lengua, al parecer desilusionado por mi respuesta.


  Yo también lo estaba, para qué engañarnos. Lo suyo hubiera sido poner el grito en el cielo ante su orden disfrazada de insinuación, pero no. Yo me fijaba en detalles tan nimios como el medio de transporte que utilizaríamos.


  —Pues sí. ¿Algún problema?


  —Veo que aunque todo parece indicar que has dejado el tabaco, hay otros vicios que siguen viajando contigo.


  —Muy observadora con lo primero, aunque la has pifiado con lo segundo. Nunca consideré viajar en moto como un vicio, sino como un medio de transporte. ¿Puedes proponerme otra alternativa?


  Me mordí el labio, recordando mi viejo coche y sus achaques.


  —La alternativa en cuestión está en el taller ahora mismo —reconocí a regañadientes.


  —Ay, qué pena… —respondió conteniendo una sonrisa de satisfacción mientras se ponía la chaqueta de cuero y me lanzaba el casco—. Tengo otro, no te preocupes, así que espero que le hayas perdido el miedo.


  —No tengo miedo a las motos, sino a ti y tu forma de conducir.


  —¡Es verdad! No tenías inconveniente en montar en la de aquel idiota que tuviste como novio… ¿Cómo se llamaba? —fingió pensar, mientras yo echaba el cierre a la inmobiliaria.


  —Jose. Y nunca fue mi novio.


  —Lo que fuera, entonces. Pero dejaste que te metiera mano. Eso no me lo puedes negar.


  Puse los ojos en blanco y resoplé.


  —Eres un antiguo, Aday. Para eso no hace falta ser novios. Además, ¿por qué no piensas que a lo mejor fui yo quien le metió mano?


  —Ah, sí... Estoy seguro de que se dejó de mil amores. A lo mejor incluso te lo suplicó. Pero no fue su llanto el que escuché cuando el rumor de lo que habíais hecho corrió como la pólvora por el instituto.


  Apreté los dientes mientras contenía las ganas de estrangularlo. Solo ver su expresión afectada le libró de que le dejara los dedos marcados en la cara.


  —No me dolió su traición, sino la mentira. ¡Ni siquiera sabía que se podía hacer eso, joder! ¿Cómo demonios iba a hacerlo?


  —Bueno, esperemos que en estos años hayas aprendido. —No sonrió. Sin embargo, sus ojos brillaban de expectación cuando se subió a la moto—. Vamos, nena. Este cacharro está deseando tenerte encima.


  «Yo estoy deseando tenerte encima».


  Sacudí la cabeza ante el inesperado pensamiento. Pero es que era muy difícil no tenerlo contemplándolo. Su cuerpo escultural, formado a base de horas de gimnasio, ocupaba casi todo mi campo de visión. No había un lugar en el que pudiera posar los ojos para sentirme a salvo de su influjo. Todo él era un peligro andante.


  Y yo estaba a punto de acompañarlo.


  Me puse el casco antes de arrepentirme y me monté a su espalda. Pero mi postura era tan rígida que él emitió una risilla queda.


  —Puedes sujetarte a mí. No muerdo.


  Con un montón de reticencias, me agarré a él.


  Me gustó.


  El sonido de la moto al ponerse en marcha, el aire que me golpeó en las piernas como consecuencia de la velocidad, consiguieron relajarme poco a poco, hasta que adentré mis manos bajo su chaqueta y encontré la hebilla dura de su cinturón.


  ¡Vaya! Estaba caliente, pero pude comprobar que se debía al calor que emanaba de la piel de su estómago.


  De pronto, cuando estábamos a punto de llegar al primero de nuestros destinos, a través de un camino lleno de piedras que alejaba la propiedad de la playa, Aday hizo un giro brusco que casi nos hizo caer.


  —¿Estás loco? —casi grité cuando nos bajamos de la moto y nos quitamos el casco, ambos igual de cabreados, aunque él mucho más descolocado que yo—. ¡Casi nos matamos!


  —Me he distraído, eso es todo.


  Acompañó su afirmación con una sonrisa torcida, de esas que te atravesaban como si fueran un rayo.


  Aquella no iba a ser diferente. Las sonrisas de Aday siempre fueron escasas, casi milagrosas, porque se asemejaban a la guinda del apetitoso pastel que formaban sus labios.


  —Tú elegiste este trasto —dije para defenderme del ataque que suponía su mera presencia, señalando la moto—. Pensé que con el tiempo habrías madurado, pero no, el chico rebelde que conocí sigue habitando en ti.


  —No sabes hasta qué punto —murmuró en mi oído, justo antes de saludar a la mujer que nos esperaba a la puerta de la casa—. Vamos. A ver qué nos depara el destino.


  Demasiado trágico. Y demasiado intenso. Y también demasiado contradictorio, pensé mientras me concentraba en mostrarle el primer inmueble, al que afeó la situación del pequeño huerto de la parte trasera.


  —¿De verdad era tan importante? —pregunté, de nuevo sobre la moto en dirección a nuestro segundo destino.


  —Todo lo es cuando se trata de Estrella —me respondió—. ¡Incluso ese miedo que te ha desaparecido como por arte de magia! ¿Ya he logrado que confíes en mí hasta ese punto?


  —¡No confío en ti, sino en el sargento Cazorla! Supongo que si eres un guardia civil podré respirar tranquila, aunque estés fuera de servicio y yo no tenga ni idea de cómo has llegado a ese cargo.


  —Bueno, en eso estamos parejos. Yo tampoco sé qué has hecho para tener la mejor inmobiliaria de las islas en sociedad con tu mejor amiga. Aunque imagino que podremos empezar a ponernos al día esta misma noche. Mira, ya hemos llegado —añadió, cortando de nuevo cualquier intento de réplica por mi parte.


  En aquella ocasión, Aday se mostró interesado desde el minuto uno. A pesar de que se hallaba en un estado que pedía a gritos una reforma integral, la casita, de una sola planta, tenía unas vistas al mar espectaculares, un amplio terreno rodeándola y luz a raudales.


  —Tres habitaciones, una con un pequeño baño incorporado, además del principal —señalé, conforme íbamos visitando las estancias—. El salón quizá sea demasiado estrecho, igual que la cocina, pero podrías ampliarlos con el almacén adyacente, si no tienes muchos trastos…


  —Necesitaré un par de manos extras —sugirió con una mirada especulativa que me puso los pelos de punta.


  —¿Eso quiere decir que te interesa?


  —Eso quiere decir que me la quedo. Sin negociaciones. No voy a regatear ni un céntimo, Julia. —Con expresión pensativa, salió de la casa y se quedó al borde del pequeño promontorio sobre el que se hallaba construida, como si de verdad estuviera disfrutando del paisaje que se extendía ante nuestros ojos—. Me ayudarás a remodelarla.


  —¡Esta sí que es buena! Espero que estés bromeando…


  —Ni pizca. Antes de que digas nada, no, no te voy a pedir que tires tabiques, ni que hagas de fontanera con los tubos de la calefacción o los del agua.


  —¿Entonces?


  No entendía su juego, ni esa mirada enigmática que parecía esconder mucho más de lo que decía. Torció la boca y se acercó a mí, examinándome como si de pronto me hubieran salido dos cabezas.


  —Somos una pareja con vistas a un futuro juntos. Esto es parte de ese futuro. A partir de hoy, aprovecharemos cada hueco que nuestros trabajos nos dejen libre para… ¿Cómo era? ¡Ah, sí! Socializar. Con la diferencia de que esa parte de socialización será entre nosotros. Me echarás una mano para pintar las paredes, colocar una valla, desbrozar ese terreno que parece el Amazonas, elegir los muebles… Qué se yo, todo lo que se nos pueda ocurrir juntos.


  —Eso no estaba en el contrato, sargento.


  —No hay contrato excepto el de nuestro compromiso verbal, pequeña. Si queremos resultar creíbles, no podemos dejar ningún cabo suelto. —Sus párpados se entrecerraron con un chispazo de ternura que le permitió repasar el contorno de mi mejilla con las yemas de sus dedos, pero volvió a su actitud distante tan rápido que me pregunté si me lo había imaginado—. Estás a tiempo de negarte.


  Me daba una segunda oportunidad.


  Abrí la boca dispuesta a aprovecharla. Toda mi parte racional me lo exigía a gritos, pero entonces, recordé el nombre: Estrella.


  —Lo hago por ella —remarqué.


  Aday frunció el ceño, pero asintió.


  —Solo por ella —insistí.


  —Me ha quedado claro. Aunque siempre haya parecido lo contrario, soy inteligente y capaz de captar las ideas principales a la primera —apreció, molesto.


  —Nunca ha parecido lo contrario, pero he creído conveniente remarcarlo para establecer ciertos límites.


  —Ah, eso… —¿Por qué se formó una sonrisilla canalla en sus labios? ¿Y por qué esa sonrisilla me sacudió como si portara una carga eléctrica mortal?—. Bueno, ya hablaremos del tema. Pero me gustaría partir de una base sólida. No somos dos desconocidos, en su momento intimamos de varias formas, y además nuestros respectivos progenitores están casados. Porque siguen juntos, ¿no?


  —La última vez que hablé con mi madre, hace años, sí. Ahora, no tengo ni idea. Que vivamos en el mismo lugar no significa que estemos al tanto de nuestras respectivas vidas. Desde que estoy aquí, ni yo he recibido noticias suyas, ni ellos mías. Al menos, directas.


  —Bueno, en ese caso nos encontramos en la misma casilla de salida. —Su tono de voz monocorde, carente de todo sentimiento, me produjo un escalofrío. Allí tenía de nuevo al chico de dieciocho años cansado de la vida, de vuelta de todo, junto con el hombre de treinta y uno que había ganado en aplomo tanto como en atractivo sexual. Si me fiaba de su pose, su padre le importaba un bledo—. Con respecto al resto… no podremos comportarnos como si acabáramos de conocernos, ni tampoco como si nos resultáramos indiferentes el uno al otro, porque no es así. No te molestes en negarlo. Mientes de pena y tus reacciones físicas te delatan. Así que lo mejor será que, cuando aceptes de pleno mi proposición, lo hagas con todas las consecuencias, ¿no crees, pequeña Julia?


  Chascó la lengua con socarronería y me guiñó un ojo, antes de marcharse y dejarme tan sola como confundida.


  Incapaz de asumir de un solo golpe que Aday Cazorla había regresado a mi vida del mismo modo que llevaba a cabo todo lo demás en la suya: avasallando, sorprendiendo y, lo que era peor, convenciendo a su contrincante.
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  6. TUFILLO A CELOS


  



  —Bueno, ¿me lo cuentas o te lo arranco?


  Miré a Miguel, mi compañero de piso desde hacía un par de años. Justo cuando la inmobiliaria que había montado con mi amiga y compañera de clase en su día, Nira, comenzaba a despuntar en el mundillo, a instancias de mi madre y de su marido.


  No sabía nada de ellos desde que había regresado después de marcharme con dieciocho años, y demasiados recuerdos dolorosos, y prefería seguir así.


  Bastante me había costado superarlo tan cerca, como para tener que volver a sufrirlo.


  —Cariño, si te anunciara el fin del mundo, ¿me harías el mismo caso?


  —Perdona, Miguel, pero es que estaba…


  —Con el macizorro que te ha robado el sentido desde hoy. No te molestes en negarlo, que nos conocemos. —Me mordí el labio mientras me esforzaba por perfeccionar mi imagen delante del espejo, ignorando a mi amigo gay que, para más inri, tenía a Aday como superior en el cuartel—. Venga, que estás divina para mí y las chicas. Con ese vaquero que te marca el culo de mil amores, ese top negro sin mangas que hace otro tanto con tus tetas, y las sandalias de plataforma, se le va a hacer la boca agua cuando te vea. Solo espero que antes me lo cuentes, porque si no, tendré que arrancártelo. Quiero la primicia, nena. No pensarás que voy a conformarme con la versión oficial delante de tus amiguitas…


  —Entonces va a ser preferible que me lo arranques. A lo mejor así se me va la anestesia y tomo la decisión que debo.


  —¿Con respecto a qué? —siguió insistiendo, con esa suavidad que lo caracterizaba, pero que era letal para mí, mientras me ayudaba con el maquillaje.


  —A casarme con mi hermanastro. O a ser su pareja estable. Cualquiera de las dos posibilidades le vale.


  Miguel dejó el pincel con el que me estaba aplicando sombra de ojos.


  —Joder… —masculló, después de expulsar todo el aire de golpe—. Las chicas van a alucinar cuando lo sepan, y yo voy a estar allí, contigo.


  —A lo mejor deberías ahondar un poco más en la relación con el abogado con el que llevas una temporada saliendo…


  —Ah, no. ¡De eso nada! Que Rayco puede esperar a que me quede el piso para mí solito. Bueno, y para él. Pero tú… Lo que tú tienes no puede esperar. Veamos. Creo que soy el único que conoce ese parentesco con el sargento, ¿verdad? —Asentí—. Y no estás por la labor de hacerlo demasiado público. —Negué—. Bueno. A lo mejor deberías confiárselo a tus amigas para que puedan aconsejarte mejor, porque yo estoy en estado de shock. Incluso me cuesta creer que realmente ese hombre sea el hijo del marido de tu madre que...


  No le dejé terminar. Corrí a por mi cartera y le extendí una fotografía que guardaba. En ella, tanto Aday como yo éramos un par de adolescentes que, con una sonrisa forzada y cohibida, esperaban que mi madre soltara pronto la cámara.


  —Ya podías habérmelo contado cuando nos conocimos y supiste que yo trabajaba en el cuartel de Agulo —me recriminó con el ceño fruncido—. Aunque entonces todavía no lo tuviera como sargento.


  —¿Cómo iba a saber yo que terminarías teniéndolo?


  —Pero lo supiste. ¿Por qué te lo callaste?


  —Pues porque me enteré hace solo unos meses, y pensaba que no volveríamos a encontrarnos. No nos separamos en las mejores circunstancias para comportarnos siquiera como un par de buenos amigos, ya no digo como familia.


  Miguel alzó una rubia ceja. Era tan optimista como guapo. Un auténtico ligón que parecía que no se tomaba nada en serio, pero que en realidad tenía un fondo tan profundo y lleno de matices, con tanta bondad en él, y al mismo tiempo tanta nobleza, que había terminado por quererlo con locura.


  —Bueno, espero que este sea el pistoletazo de salida y a partir de ahora seas como un libro abierto para mí —concedió, con aquella sonrisa canalla que siempre me llevaba a lamentar que fuera gay.


  —¿Más todavía?


  —Nena, no has empezado. Ya tendrás tiempo de contarme con más detalle el estado de las cosas con tu familia, incluido ese padrastro del que no quieres ni oír hablar, pero que te hace palidecer con solo nombrarlo, como ahora. —Mierda. A pesar del tiempo transcurrido, mi cuerpo todavía reflejaba todo lo que aquel cabrón me inspiraba—. No puede ser tan malo si es capaz de engendrar machos alfa como este —bromeó, señalando la foto de Aday con un suspiro tan teatral que al final terminé riéndome.


  —Ten cuidado con lo que dices, que es tu superior.


  —Ya lo lamento, ya… Mira que estoy acostumbrado a verlo, pero esos ojos podrían congelar el infierno con una simple pasada. Menuda intensidad. Como sea así en todo, solo podré aconsejarte que aceptes su propuesta.


  —¡Pero si ni siquiera sabes en qué consiste!


  —Sé lo esencial, cariño. Que quiere que te cases con él o, en su defecto, que seas su pareja estable…


  —¡Solo por un tiempo! ¡De nombre, Miguel!


  —Vamos, un teatro que tiene muchas posibilidades de convertirse en real. Solo hace falta mirarte mientras hablas de él. —Con un suspiro igual de teatral, me arrastró a la puerta del piso—. Lo siento, Julita, pero lo quieras reconocer o no, te tiene bien pillada. Y eso que hacía años que no teníais contacto, que si no…


  No me molesté en replicarle. ¿Para qué? Miguel siempre llegaba a sus propias conclusiones. Y lo más penoso de todo era que casi siempre llevaba la razón, como aquella noche.


  Nos fuimos hasta Sabor a caramelo, el restaurante propiedad de Jean, la pareja de Nira, donde había quedado con las chicas, como todos los viernes por la noche. Aunque aquella en particular sería distinta. Solo tuve que poner un pie en el atestado comedor para darme cuenta de que, aunque Jean se hallara en la cocina trabajando, Yeremi, el hermano de Nira y pareja de Ruth, nuestra otra amiga, estaba con medio cuartel de la guardia civil, además de Rayco. Todos lo recibieron como si hiciera meses que no lo veían.


  —¿Qué quieres? Soy irresistible, para ambos sexos —murmuró con un guiño cómplice.


  —A ti solo te interesa uno…


  —No puedo engañarte, pero tú tampoco te das mucha maña en eso, que digamos. Allí están tus amigas, dispuestas a devorarte después de que les hayas dado su ración de cotilleo.


  —¿Y te lo vas a perder?


  —Yo ya me he llevado el premio gordo. Les dejo la pedrea a ellas —rió, empujándome hacia mis potenciales verdugos a sabiendas de que me tocaba otra sesión de sinceridad—. Hala, que tu entrevista de esta tarde en la inmobiliaria con Aday es de dominio público. Por lo menos eso ya lo llevas por delante.


  —Menudo consuelo…


  —¿De qué tienes que consolarte, Julita? —Ruth rompió el hielo con ese humor corrosivo que la caracterizaba y esa sonrisa de bienvenida con la que me alargó un botellín de cerveza en cuanto tomé asiento a su lado—. Venga, que te has retrasado y te estábamos esperando. Un poco más, y te tomas caldo de cerveza.


  —¿Y Mirian?


  —Los compromisos profesionales de Darío los van a retrasar un poco —respondió Nira—. Ya sabes. Casarse con un famoso actor de telenovelas mexicanas, cuando tú te has convertido en la sensación de la farándula española en cuestión de meses, no debe ser fácil. Pero que están decididos a venir y celebrar la boda aquí, lo están. Y tú, espero que hayas cenado, porque es mejor afrontar lo que tienes que contarnos con el estómago lleno.


  —¿No deberías estar con Ibalia?


  —Que te has creído tú que vas a librarte con esa excusa tan peregrina… Ibalia está con Amos, el padre de Jean, como todos los viernes. ¿O es que ya se te ha olvidado?


  —Bueno, Nira, tampoco sería tan raro, ¿no? Si ha pasado la tarde con quien dices que la ha pasado, debe tener la memoria tan agria como la mejor limonada del mundo.


  Ruth festejó su propia broma con una carcajada que fue coreada por Nira, pero yo las miré como si quisiera matarlas muy lentamente.


  —Las noticias vuelan —murmuré entre dientes.


  —No todas, Julita, no todas. Los detalles nos los tendrás que dar tú, de primera mano. —Nira señaló con un gesto de cabeza a Miguel—. Damos por hecho que él ya está al tanto de todo. Es lo que tiene ser compañero de piso de una de los dos interesados en el asunto.


  —Y que el otro no haya aparecido aún por aquí ni sepamos si se le espera o no —añadió Ruth, con una expresión angelical que no me engañó en absoluto—. ¿Va a aparecer, amiga? ¿O le diste tanto y tan duro que no le han quedado ganas de un segundo asalto?


  —De un segundo y de bastantes más, según tengo entendido. No os hagáis las sorprendidas, que sabíais que había tema desde hace meses —añadí—. Mejor las cosas claras desde el principio.


  Se convirtieron en dos pares de orejas andantes mientras comencé a contarles mi relación con Aday, desde que él se mudó a nuestra casa hasta el momento presente. Callé como una muerta acerca de los detalles personales que hicieron de nuestra relación algo demasiado especial como para que se destruyera con el paso del tiempo, pero no fue necesario. Cuando terminé, pude comprobar, por sus expresiones, que ambas habían concluido que entre Aday y yo siempre hubo mucho más que una simple relación familiar.


  Nira fue quien primero habló. Se aclaró la garganta y simuló naturalidad para quitarle hierro al asunto.


  —Nos has dejado de piedra, eso no puedo negarlo —dijo, mientras Ruth afirmaba con la cabeza—. Pero si queremos ayudarte, y supongo que aceptarás nuestra ayuda, debemos asimilar los datos cuanto antes, así que… Te vas a casar con Aday.


  —No exactamente.


  —No todavía —puntualizó Nira—. Aunque creo que podrías darnos algunas pinceladas más acerca de los motivos que lo han llevado a pedírtelo y a ti a considerarlo, ¿no te parece?


  —Secundo la moción. Algo así como qué ocurrió en casa de Mirian en Nochevieja, por ejemplo...


  —O por qué has aceptado cuando en esa fiesta parecías asesinarlo con la mirada, justo antes de lanzarte a hablar con él como si no lo hubieras visto en tu vida.


  —Vale, vale, me rindo. —pedí, levantando las manos en son de paz—. Aday siempre ha sido el típico tocapelotas engreído que quería hacerse el machito cuando era todo lo contrario.


  —¡Ay, por favor! ¡Somos socias, Julia! ¡Nos conocemos desde hace años! ¿Cómo no sé nada de esto?


  —Y como sigas interrumpiéndola, vamos a saber todavía menos, Nira. Julia, sigue.


  —Y yo que pensaba que me había librado... Terminé tomando sus nulas aptitudes sociales como mi responsabilidad, igual que sus problemas de adaptación en el instituto o en casa. Para mis amigas, llegó a ser más importante sacarme información sobre él que interesarse por mí. ¡Si incluso mi madre celebraba sus éxitos en los estudios más que los míos!


  —Uyuyuy... Detecto cierto tufillo a celos...


  —Injusticia, más bien. ¡A mi me costaba el doble llegar a su nivel! Aday puede ser un cafre, que veo que en eso no ha cambiado, pero tiene un coeficiente intelectual por el que muchos matarían.


  —Vamos, que se convirtió en el niño bonito de la casa antes de que tú y yo nos conociéramos en el grado de gestión inmobiliaria que hicimos juntas. Ya sabes, ese que llenaba nuestro tiempo cuando no teníamos que trabajar para salir adelante, cada una en su respectiva situación.


  —No hace falta que seas sarcástica, Nira, que no te pega nada. Él me llamaba consentida, pero para mí lo era él. De hecho, cuando se fue, justo al cumplir los dieciocho, creí que recuperaría mi sitio en mi casa. Pero no fue así. Dejó un vacío tan grande que creo que nunca se cubrió. Me fastidia reconocerlo, pero echaba de menos las pocas sonrisas con las que nos obsequiaba. Esa arrogante ceja alzada, los momentos que compartimos como hermanos... En resumen, el Aday que escondía bajo la rebeldía, la amargura e incluso el sufrimiento.


  Porque Aday sufría en aquella época.


  Casi tanto como parecía seguir haciéndolo, a pesar de que me había topado con un adulto hecho y derecho, endurecido por lo que la vida le hubiera deparado en nuestros años de separación.


  —Comprendido. Pero seguimos suponiendo que ha vuelto a Agulo con la intención de acercarse a ti…


  —Eso es mucho suponer, Ruth.


  —A las pruebas me remito. Si no ha ido antes a hacerte una visita a la inmobiliaria, habrá sido por guardar unas formas que normalmente le importan un soberano pepino. No en vano lo llamamos Limón, nena. Pero parece que contigo, se deja sacar el jugo…


  —Le he vendido una casa —empecé, rezando para que esa información las mantuviera entretenidas y no les diera por seguir indagando más allá.


  —Nunca dudamos de tu capacidad para vender. De lo contrario, no serías mi socia —bromeó Nira, chascando la lengua al tiempo que me guiñaba un ojo—. Pero te conozco, querida. Así que venga, desembucha.


  No tenía alternativa. Aquellas dos juntas eran peor que la Gestapo en sus mejores tiempos.


  —Tiene una hija y quiere cambiar su piso por esa casa, donde se supone que… que viviremos como una… familia.


  Con la última palabra me atraganté, y eso que me había esforzado en no hacerlo hasta no terminar de soltar la bomba. Sin embargo, el ataque de tos se me cortó de cuajo cuando me atreví a desviar la mirada de mis dos estupefactas amigas, para clavarla en el hombre que eligió aquel preciso instante para hacer acto de presencia.


  Su atuendo era sencillo, pero quitaba el hipo. Vaqueros negros con una camisa color vino burdeos, que acentuaba aún más el tono canela de su piel y esa atracción inevitable que me alteraba el pulso y todas mis constantes vitales.


  Apreté los labios cuando aprecié lo guapo y lo serio que estaba, calibrando a todos los clientes del restaurante como si esperase descubrir a algún delincuente altamente peligroso. Con su pelo negro perfectamente peinado, una barba de dos días y…


  —No puede ser. —Me froté los ojos con cuidado de no estropear el ahumado que Miguel había conseguido en ellos, para volver a mirar—. Es que no puede ser…


  —A ver, Julia, no saques conclusiones precipitadas, que si te equivocas luego te vas a arrepentir.


  Nira puso una mano sobre mi brazo, pero yo era incapaz de sentirla. Más que nada, porque lo sentí todo cuando mis ojos se posaron sobre su acompañante. Una rubia explosiva, a la que parecía sobrarle toda la simpatía que a él le faltaba, y que avanzaba colgada de su brazo, como si Aday fuera de su propiedad, mientras los dos se acercaban a nosotras.


  —Julia, que con lo del tufillo a celos de antes me refería al pasado, no al presente —añadió Ruth, sumándose al precario intento de apaciguar mi ataque de ira incomprensible—. Tampoco sabes quién es…


  —Por supuesto que lo sé. —Mis ojos se cruzaron con los de la rubia, que amplió su sonrisa al reparar en mí—. ¿Cómo se atreve? ¡Joder, que me ha propuesto tener una relación estable esta misma tarde!


  —Ficticia, todo hay que decirlo…


  —¡Estable, Nira! Tenías que haberlo visto, tan desesperado, a punto de suplicarme. —Mi cabreo aumentaba al mismo ritmo que disminuía la distancia que nos separaba—. Y ahora se presenta con ella. ¡Con…!


  —Hola, chicas. —La voz, siempre solemne y grave, de Aday, me interrumpió. No había dejado de recorrerme con el gris glacial de su mirada en cuanto me divisó desde la otra punta del comedor y yo me puse en pie. Ese gris que se enturbiaba cuando ganaba en profundidad, que se me clavaba igual que agujas ardientes destinadas a excitarme allí donde se posaban, como el aguijón de una avispa. Ninguna le respondimos, pero él detectó mi hostilidad, puesto que alzó una ceja interrogante—. Os presento a Gara, mi hermana pequeña, que ha venido a visitarme por sorpresa. En cuanto le he dicho que había quedado con mi novia, se ha empeñado en acompañarnos.


  —Encantada de conoceros. Hola, Julia. Me alegro de volver a verte, pero me alegro mucho más de que hayas superado, de la mano de Aday, todo lo que te impedía avanzar.


  El desconcierto de todos los presentes, incluido Aday, era manifiesto, pero mi mente permaneció en estado de letargo, rememorando al detalle la noche que marcó mi destino, y que me llevó a aquella mujer, sin sospechar siquiera quién era…


  
    [image: LIMON ]
  


  7. IMPOSIBLES COMPLICADOS


  



  San Sebastián de la Gomera, trece años antes


  



  —Tu madre se ha ido a trabajar hace tiempo, y Javier tardará en volver, así que puedes desahogarte conmigo, pequeña. Aprovecha, porque no suelo ofrecerme como saco de boxeo así como así.


  Salté de la cama como si me hubiera pinchado con algo y me limpié las lágrimas a la velocidad de la luz.


  Aday permanecía en el vano de la puerta con aire indolente. Observándome con la misma intensidad de siempre, aunque en aquella ocasión, había varios componentes más que enturbiaban su mirada: preocupación, algo a lo que no lograba acostumbrarme, y arrepentimiento.


  —Vaya. La princesa está triste. ¿Qué tendrá la princesa? —tarareó, sentándose a mi lado para dejar un objeto, envuelto en papel de regalo, fuera de mi alcance—. No tan rápido, pequeña. Ya sé que te mueres por saber qué traigo ahí, pero antes, me encantaría que satisficieras mi curiosidad, para variar.


  —Vale. No vas a darte por vencido, así que dispara.


  Aday sonrió y se dejó caer de espaldas en la cama. La camiseta blanca que llevaba se elevó unos centímetros, dejando libre su estómago liso y los músculos que lo adornaban.


  Mis ojos se fueron a aquella porción de cuerpo como si fuera un imán enorme sin que pudiera evitarlo. Desde aquel beso tan repentino como corto, a menudo me descubría a mí misma observándolo embobada, inmersa en una nube de calenturienta imaginación, incentivada por mis hormonas y el espécimen masculino casi perfecto en el que se estaba convirtiendo Aday con dieciocho años recién cumplidos.


  —Si sigues mirándome así vas a conseguir que me olvide de la razón que me ha traído aquí. Y créeme, necesitas saberla antes de que abordemos el tema de tus insinuaciones de niña tímida.


  —Siempre tan delicado. —Sus pupilas dilatadas se clavaban en mí. Tenía los labios demasiado estirados y mi cara ardía—. No te lo tengas tan creído, nene. Ni eres tan irresistible, ni mucho menos único.


  —Lo soy para ti, y con eso me basta —se jactó sin medias tintas, el muy capullo, mientras se incorporaba e interponía el paquete entre los dos—. Feliz cumpleaños, Julia García. Tienes unos espléndidos diecisiete años, si se me permite la observación. ¿He hablado con suficiente elegancia y sinceridad para conmoverte, o tengo que esmerarme más?


  —¡No! Yo… —Me acababa de quedar muda. Llevaba todo el puñetero día esperando que alguien en aquella casa se acordara de esa fecha tan señalada para mí, pero Javier no había aparecido por casa, algo que agradecí, mi madre estaba haciendo turno partido en el bar de la esquina donde había encontrado trabajo no hacía mucho, y con Aday ya había perdido las esperanzas respecto a ese tipo de detalles—. Joder, yo…


  —¿No sabes qué decir? Pues mira qué bien, así no tendré que aguantar tu cháchara insustancial antes de ir al meollo del asunto. Ábrelo y deja de llorar. No me merezco tus lágrimas.


  El registro de su voz cambió a otro mucho más solemne. Serio. Casi arrepentido. Pero yo estaba demasiado a gusto en mi nube particular como para indagar el motivo.


  Era una persona importante para él. Durante meses, me había permitido pensarlo. Me lo había demostrado tratándome como a una igual. Avanzando de su mano en nuestra relación de amistad consolidada, hasta que esta se transformó en un esbozo de algo más.


  —Te has acordado… —musité, sorbiéndome los mocos en mitad de una sonrisa dedicada única y exclusivamente a él. Cuando pude enfocarlo con garantías de verlo en todo su brutal atractivo, comprobé que me observaba con los párpados entrecerrados y esa mandíbula demasiado tensa, incluso para alguien tan corrosivo como él—. Estás equivocado, Aday. Sí las mereces. Por eso te las dedico.


  —¿Me dedicas tus lágrimas?


  —Llevo dedicándote hasta mi último pensamiento demasiado tiempo como para negarlo —reconocí sin paños calientes. Esperé sorprenderlo, pero permaneció tan inmóvil que la cara comenzó a quemarme por la vergüenza cuando desvié la mirada para posarla en mis manos. Cualquier lugar de mi cuerpo sería mejor que cualquier lugar del suyo—. Bueno… quiero decir… —«¡No tartamudees, por favor!»—. Es que… ¡Puaj, qué situación! Aday, yo me he…


  —¿Ilusionado?


  —Enamorado. ¡Y te juro que no quería! Tampoco es que seas gran cosa fuera de tu físico espectacular, tu enorme inteligencia, tu intuición y fortaleza, tu sinceridad y ausencia total de egoísmo…


  —Vale, vale, no sigas poniéndome verde que me van a dar ganas de vomitar antes de someterme al veredicto. Venga, ábrelo antes de que me ponga a pensar en que he logrado que me quieras, a pesar de todos esos defectos tan horribles que te has molestado en enumerar, y mande todo a tomar por culo para besarte como tengo ganas de hacer desde que te vi por primera vez.


  —¿Que tienes…? ¿Que quieres…?


  —Ábrelo, Julia.


  Su mirada me gritaba todas aquellas cosas que yo había ansiado escuchar mientras, con manos temblorosas, arranqué el papel para encontrarme con una preciosa cajita de madera con mi nombre grabado en ella.


  —Er… ¿Es un joyero? —aventuré, confundida—. Perdona, me encanta, pero es que no te pega algo tan…


  —¿Simple? ¡Ni se te ocurra pronunciar la palabra antes de saber lo que es! —Parecía arrepentido, pero con una expresión tan adorable, que estuve a punto de lanzarme a sus brazos para suavizar un apuro que él arregló arrebatándome la caja para abrirla. Ante mis asombrados ojos, apareció una chica vestida como la protagonista de Flashdance, girando al son del tema principal de la película, reflejada en el espejo que ocupaba la cara B de la tapa—. Joder, pequeña, eres única chafando sorpresas…


  —¿Es una cajita de música?


  —Con esa canción tan cutre que te gusta, sí.


  —Es una cajita de música…


  —Me ha costado un huevo hacerme con algo parecido a lo que tenía en mente, pero uno tiene sus contactos también en una isla como esta, sí.


  —¡Es una cajita de música! —chillé, cuando la emoción me permitió explotar de alegría—. ¡Aday, gracias! ¡Gracias, gracias, gracias…!


  Seguí repitiendo la palabra cuando me abalancé sobre él y lo llené de besos por toda la cara. Él se dejó hacer, cayendo sobre el colchón con los brazos en alto y riendo. ¡Dios, esa risa podría convertirse en imprescindible para mí! Como la criptonita para Superman, o la heroína para un drogadicto.


  —Espera, espera… ¡Espera! —Casi me gritó, sujetándome por las muñecas cuando mi cuerpo acabó completamente encajado sobre el suyo, y mis labios comenzaron a quedarse pegados a su boca más tiempo del aconsejable. Entonces me di cuenta de sus pupilas dilatadas, de su mandíbula rígida y de otras partes igual de rígidas, que se me clavaban en el vientre—. Dios, Julia, si sigues así conseguirás que actúe en lugar de hablar. Y necesito decirte algo, desesperadamente, antes de continuar con esto que hemos empezado.


  —Vale. Te escucho, pero no me pidas que me mueva. Porque no lo haría ni aunque quisiera, ni aunque pudiera.


  —Si llego a saber que voy a causar esta reacción en ti, te la hubiera regalado mucho antes… —El matiz de ternura de su voz me invadió entera. Cada milímetro de mí se relajó progresivamente contra él, como si fuera una fuerza de la naturaleza ineludible que me atraía. Parpadeó, tímido, y ladeó la boca en una sonrisa insegura. Aquel Aday me resultaba tan extraño que me quedé observándolo, esperando una salida de las suyas que no se produjo—. Aunque albergo la esperanza de que la emoción te dure lo bastante como para perdonarme.


  —¿Qué has hecho para que tenga que perdonarte?


  El corazón se me encogió instintivamente cuando él me apartó y se sentó a mi lado, cabizbajo.


  Lo conocía en muchos aspectos, incluido el sexual. Habíamos pasado demasiado tiempo magreándonos y besándonos por las esquinas como para no reconocer su grado de excitación.


  Y a pesar de ello, me rechazaba.


  —Julia, me marcho con mi verdadera familia.


  Una bomba atómica me hubiera dejado menos fría, más entera.


  Inspiré hondo, pero la sensación de que me empequeñecía a su lado hasta hacerme insignificante no se fue. Ni siquiera cuando él se atrevió a mirarme, con ese arrepentimiento con el que se había presentado en mi cuarto, mucho más acusado.


  —No te entiendo. Nosotras hemos sido tu familia desde que viniste a vivir aquí. Pensé que lo habías entendido. Cada acto a nuestro favor y en contra de tu propio padre me lo decía, Aday. Me has permitido ser mucho más que una hermana para ti. Incluso más que una amiga…


  —Ya te lo dije antes. Eres la persona más importante para mí, ¡pero tengo que marcharme ahora que puedo hacerlo legalmente! ¿No lo entiendes? —vociferó, con sus rasgos distorsionados por la frustración, cuando me zarandeó con rabia—. ¡Ese cabrón me arrancó de mi familia, de mi madre, de… todas las personas que hasta ese día eran importantes para mí como lo eres tú ahora, y entre las que no se encontraba él, desde luego! —Resolló desesperado, se frotó el pelo alborotado con energía y pareció derrumbarse cuando escondió la cara entre sus manos—. Joder, Julia, nunca he pretendido hacerte daño, pero quiero que comprendas que ese cerdo nos hizo la vida imposible antes de largarse. ¡No sabíamos si estaba vivo o muerto hasta que se presentó en nuestra casa, reclamando mi presencia en su nueva casa, según él!


  —Por eso nos tenías tanta manía…


  —¡Fue mi medio de defensa ante lo que me habían quitado, y lo que se me ofrecía aquí! ¡No quería encariñarme con vosotras… contigo! Pero ahora mismo, mi propia madre me necesita. Está enferma, Julia. Y yo no pertenezco a este lugar. Nunca he pertenecido, aunque te hayas empeñado en hacerme echar raíces como una persona normal y sociable —concluyó, con una triste sonrisa que me destrozó el corazón.


  Porque lo entendía. Y ese detalle bastaba para no lanzar contra él toda mi ira al saberme sola de nuevo.


  —Te vas —repetí, como en trance—. Me dejas…


  —Nunca estuvimos juntos. Nunca te ofrecí estabilidad a ningún nivel emocional, porque yo jamás la tendré. Sabes que soy lo más parecido a una veleta que has visto en tu vida. ¡Mierda, no quiero que te sientas abandonada, porque no será así!


  —¿Vas a volver?


  —No. Tú eres la única que conoce mis planes. Para cuando los demás se enteren, estaré lejos. Pero eso no significa que me vaya a olvidar de ti. Eso nunca, pequeña, ¿me oyes? Por muy lejos que estemos el uno del otro, por mucho que nuestras vidas tomen rumbos diferentes, siempre vas a estar aquí —afirmó, golpeándose la frente con un dedo—. Ni siquiera si no volvemos a tener contacto te librarás de mí.


  No pudo soportarlo más. Ninguno de los dos pudimos. Nos fundimos en un abrazo agónico y electrizante que dijo todo sin que mediara palabra entre nosotros. Nos apretamos con el ansia de dos almas que se niegan a separarse, con el ardor de dos amantes que pretenden dar un paso más…


  Sus manos se desplazaron a lo largo de mi espalda en un lento y sensual recorrido, hasta abarcar mis nalgas, para apretarme más contra él. Escuché su gemido ahogado, mitad sorpresa mitad deseo reprimido, cuando mi pelvis chocó contra su dura erección, y me apartó para atrapar cada indicio de emoción con su mirada tormentosa.


  —Aday…


  —Necesito saber que entiendes mi decisión —afirmó con voz oscura—. Necesito saber que me perdonas, que nunca me guardarás rencor.


  —Te perdono. No podría guardarte rencor ni aunque quisiera.


  Una lenta sonrisa se formó en su sensual boca cuando su mirada se clavó en la mía con auténtica hambre.


  No disimulaba su interés por mí. Y yo permanecía tan asombrada por semejante descubrimiento que mi cuerpo reaccionaba a placer, sin ninguna traba.


  —Aday, yo… —repetí, sintiéndome de pronto inexperta.


  —¡Qué cojones! Si me perdonas, si me entiendes, si estás enamorada de mí y no tienes miedo de lo que pueda pasar mañana…


  —Si lo tuviera, no te hablaría. Mucho menos estaría aquí contigo. —La canción de la cajita de música se terminó en aquel momento. El silencio nos envolvió como una manta caliente y acogedora, intensificando todas nuestras sensaciones. Fui consciente del calor que manaba de su piel, de su respiración pesada mientras me apartaba los rizos de la cara, de ese tacto tierno que tan poco casaba con la imagen que se empeñaba en mostrar al mundo entero. Del aroma que me golpeaba la nariz y me afectaba al cerebro, arrojando todo intento de prudencia por la ventana—. Siempre he sabido que eres peligroso, Cazorla.


  —Pero nunca te has apartado de mí, ni me has rechazado.


  —Supongo que tu mente privilegiada es capaz de sacar sus propias conclusiones al respecto.


  Él sonrió. Sus pupilas registraron el movimiento de mi lengua sobre mi labio inferior y se dilataron. Sus dedos parecieron rebuscar bajo mi camiseta hasta encontrar su lugar en mi cintura, donde se anclaron.


  —Y yo supongo que eres consciente del efecto que causas en mí, y de lo que tengo en mente hacer contigo el resto de la noche —replicó—. Solo una noche, Julia. Sin más ataduras, sin más compromisos. Seremos para el otro lo que queramos ser, hasta que amanezca. Y a partir de entonces, no habrá arrepentimientos, ni condicionantes de ningún tipo a la hora de seguir nuestros respectivos caminos. Si voy a ser el primero, no quiero ser el último.


  Tragué saliva, con nuestras miradas entrelazadas y millones de mensajes viajando a través de ellas.


  Nunca había sentido una conexión tan fuerte con él, y nunca volvería a sentirla. Lo que íbamos a comenzar tendría fecha de caducidad.


  Cuando Aday se fuera, era más que probable que no volviéramos a saber nada el uno del otro.


  Era una apuesta arriesgada, pero a pesar de todo, estaba dispuesta a recorrer con él el tramo final de nuestro camino en común. El vértigo que sentí ante la mera idea me hizo sonreír sin un rastro de miedo.


  Le entregaría mi virginidad. Aceptaría la mano que me tendía para sellar juntos una noche inolvidable.


  Cero remordimientos. Cero dudas.


  —De acuerdo —acepté—. Solo esta noche.


  El alivio que relajó sus rasgos faciales fue tan repentino que me excitó. Contra todo pronóstico, fui yo quien tomó la iniciativa, quien se apoderó de su boca, quien atacó su lengua o empezó a arrancarle la ropa. Pronto no fuimos más que un solo cuerpo dando y recibiendo, dos contendientes inmersos en una pelea en la que ambos saldríamos vencedores, una amalgama de miembros enredados, de sudores compartidos y gemidos que llenaron el cuarto, apurando hasta el último segundo de aquel momento que permanecería en mi mente para siempre.


  Sí, perdí mi virginidad con mi hermanastro, callando el ruego de que se quedara a mi lado porque me parecía injusto, egoísta.


  Eso no impidió que doliera menos cuando, al amanecer, me desperté sola en mi cama. De puntillas, con el corazón en la garganta, me dirigí a la suya esperando encontrarlo allí.


  Pero su cama estaba vacía, igual que los cajones de su mesilla, o su armario.


  Solo había una nota cuidadosamente doblada bajo la almohada, esperando a ser descubierta por mí.


  A través de la cortina de lágrimas y de la desesperanza que me obligó a sentarme para no caer redonda, sonreí mientras la desdoblaba. Aday sabía que iría a buscarlo allí antes que nadie.


  Sabía que encontraría el mensaje destinado a mí:


  



  



  No soy digno de ti.
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  Hubiera esperado cualquier explicación, menos aquellas cinco palabras que me marcaron como ni siquiera yo esperaba que hicieran.


  Fue el comienzo de un silencio atronador por parte de ambos. De una sima oscura cuyo final alcancé cuando, un año después de separarme de Aday, me marché de mi casa, dejando atrás los retazos de la antigua Julia para reconstruirme, lejos del montón de razones que me habían hundido.


  A pesar de unas heridas que debí remendar con ayuda, me pasé los siguientes años empeñada en labrarme un futuro.


  Pero justo cuando estaba convencida de que lo había conseguido, Aday aparecía de nuevo en mi vida para hacerme cuestionar todo.


  Porque la gran duda era si él y yo nos escudamos en esas ansias de perfección, en ese pensamiento de no negarnos lo que no podíamos tener, y por eso había vuelto a surgir aquella atracción física que parecía gobernarnos para dejarnos después tan agotados, que éramos incapaces de buscar recursos para continuar unidos.


  Alguien debería habernos advertido que los imposibles son complicados. Que los sueños no tienen por qué ser perfectos, aunque sigamos luchando por conseguirlos.
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  8. MI PRIMERA OPCIÓN


  



  —¿Os conocéis?


  La expresión estupefacta de Aday no tenía precio.


  —Solo por verte tan descolocado, merece la pena responderte que sí —afirmé con una sonrisa vengativa que acentuó su ceño fruncido e intensificó su agarre—. Cuidado, sargento. Si sigues apretándome de esa manera, vas a conseguir que deje de respirar y te quedarás sin candidata a la «lerda del año».


  —No te tengas por tan poco, Julia, que vales mucho más de lo que… —De repente, Gara se echó a reír meneando la cabeza—. Ay, perdona. Deformación profesional. Claro que nos conocemos, hermanito —añadió, lanzando a Aday una mirada pícara—. Pero si ella no te ha contado de qué, no seré yo quien lo haga.


  —¿Secreto profesional? —aventuró el muy capullo, torciendo la boca con esa seguridad que me sacaba de quicio.


  —Si es secreto, profesional o no, no te incumbe —intervine.


  —Habló la reina de los secretos, dicho sea de paso. Si llego a retrasarme un poco más, la noticia de nuestra relación hubiera cruzado el charco, ¿verdad, cariñín? —No contento con remarcar la última palabra, remató su venganza estampándome un lento beso en la boca con unos labios tan fríos que tuve ganas de mordérselos, solo por ver algo de vida en ellos—. Voy a tener que coserte la boca.


  —Para callarme necesitarás algo menos convencional, cariñín —contraataqué, aceptando el desafío implícito en aquellos ojos que, pese a todo, seguían pareciéndome hipnotizadores.


  —Tus deseos son órdenes. —No había elevado el tono de voz, pero sentí un cosquilleo inquietante por mi columna vertebral cuando me pegó a su cuerpo—. Chicas, como sé que sois todo lo simpáticas, agradables y hospitalarias que yo no soy, os dejo a mi hermana. Julia y yo tenemos que hablar largo y tendido.


  —¿Ahora se le llama «hablar», Limón? —pinchó Ruth con una risilla contenida.


  —Espósela, sargento Cazorla. Que es muy escurridiza y se le puede escapar antes de que haya acabado con ella —remató Nira, provocando las carcajadas de Gara, que le guiñó un ojo a Aday.


  —No me esperes levantado, hermanito. Ya sabes que nunca hago ascos a una buena juerga, independientemente del lugar donde se desarrolle.


  —Que tiemble Agulo —sentenció Aday—. Ya hablaremos tú y yo.


  —Después de mí, por lo que veo. A este paso, la cola será tan larga que se verá desde la península —rezongué.


  La mirada incendiaria que me dedicó me hizo enmudecer de inmediato. Y su mano, enroscada en mi brazo para sacarme de allí casi a rastras, más concluyente que cualquier bronca.


  Porque estaba furioso, de eso no cabía duda. Pero a mí me inspiraba el sentimiento contrario. Verlo perder los papeles de esa manera delante de unas cuantas chicas me producía un ataque de risa que tuve que contener para seguir manteniendo el tipo.


  —¡Eh! ¿Qué te has creído que estás haciendo? —grité en cuanto estuvimos lo bastante lejos de cualquier oído indiscreto, camino del mirador de Agulo—. Siempre pensé que eras un antiguo…


  —Sí, eso ya me lo dijiste en su día, no pienses que me he olvidado.


  «Me aseguraste que no te olvidarías de mí. ¡Demuéstralo!».


  —¡Pero ahora, además, añado el calificativo de cavernícola! —chillé en cuanto llegamos a nuestro destino—. ¡No tienes ni pizca de vergüenza!


  —Nunca la he tenido. No sé de qué te extrañas.


  —¡De la presencia de una hermana que no sabía que existía, pero que es más que evidente que ya estaba ahí cuando tú y yo nos conocimos! ¡Es más mayor que tú!


  —Porque es hija del segundo marido de mi madre. Vamos, que nos une el mismo parentesco que a nosotros —añadió, con las cejas alzadas, las manos en los bolsillos de su pantalón y ese aire de malote que no lo había abandonado, ni siquiera siendo agente de la ley—. Así que sí, si quieres puedes ponerte celosa. Nada me ha podido impedir hacer con ella lo que hice contigo en su día, pequeña. Ni siquiera la edad. Solo me lleva dos años.


  —Eres un capullo integral si piensas que vas a provocar mis celos intentando hacerme daño.


  Temblaba de pura indignación cuando giré sobre mis talones dispuesta a marcharme, a pesar de que cada gramo de mi cuerpo me pedía, me gritaba, me suplicaba, que me quedara con él. Que iniciara esa relación a la que había puesto fecha de un modo más o menos normal.


  Pero nada era normal entre nosotros. Ni siquiera nosotros mismos. Y me había herido, porque ¡qué coño!, me había puesto celosa solo con escuchar su explicación.


  —Espera un momento… ¡Joder, Julia, que tenemos que hablar, no te hagas la ofendida tan pronto!


  —¿La ofendida? Me has atacado con toda tu artillería pesada en el restaurante, después de intentar meterme con calzador tu relación con Gara, me traes aquí arrastrándome como si viviéramos en las cavernas, ¿y no puedo ofenderme? ¡Es que esto ya es el colmo!


  —Si me hubieras dicho que conocías a Gara…


  —Si me hubieras dicho que Gara era tu hermanastra igual que lo soy yo…


  Nos miramos como dos gallos de pelea, dispuestos a saltar a la yugular del otro a la mínima ocasión. Fue él quien primero retrocedió, con un resoplido de cansancio.


  —De acuerdo. ¿De qué os conocéis? —preguntó con sequedad—. Y no me digas que no me incumbe. Si vas a convertirte en mi pareja, necesito saber qué clase de mujer eres.


  —Una con la lengua muy larga que se ha dedicado a pregonar a los cuatro vientos esa relación para que parezca más real, y que no piensa atenerse a ninguna regla que suponga coartar su libertad de expresión. Ahí tienes tu respuesta. Si querías averiguar si mi relación con ella se limita al ámbito profesional, te vas a quedar con las ganas, colega.


  —Como tú.


  —¿Qué dices?


  Aday borró su expresión enfadada cuando se acercó a mí, con los pasos medidos y elegantes de un felino a punto de atrapar a un indefenso ratoncito.


  —Que te gusto demasiado como para comportarte conmigo de un modo racional —murmuró, inclinándose junto a mi oído para susurrarme algo evidente y que debía ocultar por todos los medios—. No te molestes en negarlo. Tu cuerpo te delata. ¿Tienes frío, pequeña?


  Tardé unos instantes en comprender a qué se refería. Cuando bajé la mirada y vi mis pezones erectos, presionando la tela del top, quise morirme de la vergüenza, aunque hice algo mucho mejor: pasé mi mirada hasta su abultada entrepierna y sonreí.


  —Tanto como tú calor, Cazorla. Eso debe doler —apunté, con una sensación de victoria—. Veo que no soy la única a la que afecta esta cercanía impuesta, así que ya que acabo de dar la vuelta a la tortilla delante de un prepotente como tú, te concederé el deseo de hablar conmigo. Eso sí, sin cláusulas de confidencialidad. Esto no es un contrato.


  —Julia, no me jodas.


  —Yo pensaba que eras tú quien quería joderme. A las pruebas me remito.


  Mentiría si dijera que no disfruté viéndolo apartarse encogido, como si así pudiera disimular el enorme bulto de su erección. Pero también mentiría si asegurara que su alejamiento me dejó imperturbable.


  —De acuerdo, me rindo por Estrella —concluyó al cabo de un rato de inspirar hondo para tranquilizarse—. No habrá cláusula de confidencialidad, pero tenemos que tratar algunos detalles.


  —¿Cuáles?


  —La existencia de terceros, por ejemplo. Es de lógica que si queremos dar la impresión de pareja estable, no andemos por ahí ligando a diestro y siniestro.


  —¡Oye, que Miguel solo es mi compañero de piso!


  Me lanzó una mirada de soslayo y contuvo una sonrisa que me demostró que nuestro rifi rafe no le había afectado lo más mínimo.


  —Te perdono que no me hayas informado antes porque sé que es gay y porque hace un rato me ha gustado ver cómo te ponías celosa con Gara.


  —¡Eh, yo no me he puesto celosa!


  —Veo que en todo este tiempo, ni siquiera te has molestado en perfeccionar tu técnica de mentir. Lo sigues haciendo de puto culo.


  —Así que técnica de mentir... ¿Para qué? Ya has venido tú a enseñarme.


  —Una muestra más de que aceptas mis condiciones. No tienes ni idea de todo lo que me gustaría enseñarte, pequeña... —Las connotaciones sexuales flotaron entre nosotros. En sus pupilas grises, llenas de insinuaciones, y en mi pulso, que sentí en todas aquellas partes vulnerables. El aire se llenó de chispas eléctricas que parecieron empujarnos hacia el otro. Sin distancias, sin explicaciones, pero con un muro infranqueable que pareció hacerse infinito cuando él se apartó con indiferencia—. Me refiero a ayudarte a decidir con sabiduría. Basándote en la realidad. Solo eso. No te hagas ilusiones.


  —¿Y cuál es esa realidad, según tú?


  —Conocer nuestro pasado siendo capaces de no echárnoslo en cara. Intimar hasta el nivel que ambos decidamos. Conectar de un modo que resulte creíble para la trabajadora social que, no tardando, me hará una visita.


  Me quedé de piedra.


  —¿Trabajadora social? ¿Tan... grave es?


  —De lo contrario, nunca hubiera recurrido a ti.


  Porque no sentía nada por mí, solo indiferencia. Porque lo que un día hubo entre nosotros estaba muerto, incluso ese latigazo inevitable de deseo que en su día nos condicionó, pero que ahora solo parecía afectarme a mí.


  —Si querías a alguien de confianza, yo hubiera debido ser la última opción —me defendí, cruzándome de brazos para evitar que sus comentarios siguieran dañándome como lo hacían.


  —Al contrario, Julia. Tú siempre serás mi primera opción. Pero debes convencerte por ti misma.


  —Explícate mejor.


  La mirada de Aday ganó en intensidad cuando alargó una mano para repasar el contorno de mi cara con las yemas de los dedos. Mi parte racional me gritaba que me apartara, que terminara con aquel sinsentido ahora que todavía estaba a tiempo. Que me protegiera para no terminar de nuevo hecha un guiñapo emocional por su culpa. Pero mi parte instintiva había tomado el mando y reaccionaba a cada una de sus atenciones como si no hubiera transcurrido una vida entera entre nosotros. Vulnerable a cada una de sus pocas muestras de ternura.


  —No tiembles, Julia —me pidió con voz queda y su mano abarcando mi mejilla.


  —No tiemblo. Pero no quiero exponerme a ti de nuevo. Me destrozaste la primera vez —confesé, a un paso de claudicar para probar aquellos labios que tan cerca estaban de los míos, por iniciativa propia—. A pesar de que intenté olvidarte…


  —Prometimos que seguiríamos con nuestras vidas.


  —Y eso hice.


  «Pero la carga que llevé conmigo fue demasiado pesada, con demasiados remiendos y demasiado ligada a ti como para tirarla por la borda con tanta alegría».


  —Solo te pido que sigas haciéndolo, entonces. —De pronto, el contacto de su mano terminó, y mi sensación de absurda seguridad también—. Demuéstrame que estás dispuesta a ayudarme a pesar de esa información que los dos queremos del otro, pero que administraremos con cuentagotas. Pídemelo, Julia.


  —¿El qué?


  Él sonrió de medio lado, pero con tanta tristeza que estuve a punto de abrazarlo sin una causa aparente.


  —Cuando llegue el momento, lo sabrás —respondió de forma críptica. Me daba a entender que había muchos matices que se guardaba para sí y que no me desvelaría, pero no me dio oportunidad de averiguarlo. Ladeó la cabeza para seguir observándome y señaló el camino—. ¿Ya has recuperado tu coche del taller?


  —No. He venido en el de Miguel.


  —Genial. Así podré empezar a comportarme como un novio normal llevando a casa a su pareja. En el mío.


  —¿Nada de moto?


  —Hoy no, pequeña. Mañana…


  Dejó la frase sin terminar, pero todo atisbo de tirantez desapareció entre nosotros. Extendió una mano en mi dirección y yo la tomé, disfrutando de su contacto tibio, seguro, suave, que abrigaba la mía como si el tiempo no hubiera transcurrido entre nosotros. Como si terceras personas no hubieran determinado nuestros actos hasta cambiarnos por completo y no reconocernos.


  —Tu madre… ¿Se recuperó? Ay, lo siento, no pretendía…


  —No pasa nada. —No me miró cuando ambos nos montamos en su coche y arrancó, pero yo sabía que no se había molestado, por extraño que pudiera parecer—. Me gusta que hayas decidido empezar por el principio, en lugar de dinamitar el final. Una buena conversación entre amigos que hace tiempo que no se ven y que quieren ponerse al día, incluye preguntas personales. No. Murió un año después de que yo regresara a su lado, pero mi padrastro no me dejó en la estacada. Se comportó como si fuera mi padre. Me apoyó cuando decidí prepararme las oposiciones para la Guardia Civil en lugar de comenzar una carrera universitaria. Me guió cada vez que parecía perdido. Fue mi mejor confidente además de mi amigo.


  —Hablas de él en pasado.


  —Aún lo sigue siendo. Pero tardó en averiguar el motivo por el que llegué a casa, completamente hundido. O por qué permanecí tanto tiempo con un humor de perros, encerrado en mi cuarto la mayor parte del día, mudo doce horas, y derrotado las otras doce. Nunca me preguntó, pero me ofreció su hombro, y no lo retiró hasta que yo lo acepté.


  El motivo era yo. No hizo falta que me diera más explicaciones.


  —Pudiste poner fin a todo eso con una sola llamada. Una sola, Cazorla —repetí, tan tensa como las cuerdas de una guitarra. Él no apartó la atención de la carretera, escuchándome en silencio. Aceptando mi reproche—. Pero jamás volví a tener noticias tuyas.


  —¿Hubiera cambiado algo ese detalle?


  Afrontó mi mirada cuando nos detuvimos junto al portal de mi casa, con una expresión incisiva a la que no supe qué responder. Porque, seamos sinceros, yo tampoco había hecho nada para mantener el contacto. Bastante tenía ya con seguir viviendo día a día sin intentar acabar con todo.


  —Ya me lo has dicho todo. Nos vemos mañana —se despidió, con un casto beso en mi mejilla que me supo a amargura, a derrota, a aceptación y a oscuridad.


  Salí de aquel coche como si hubiera supuesto una horrible prisión. No miré atrás, pero sabía que él seguía allí, observándome, examinando cada una de mis reacciones para analizarlas con la fría inteligencia de la que siempre había hecho gala. Aunque acababa de confesarme su propio infierno, su sufrimiento cuando nos separamos, yo debía poner distancia de por medio.


  Entré en mi casa como un vendaval y me apoyé en la puerta para tomar el aire que él parecía quitarme con su mera presencia. Tenía la sensación de que me acercaba al borde de un precipicio con la intención de bailar en él, de desafiar las leyes de la naturaleza. Estaba a punto de quemarme, pero si pensaba en los ojos grises, profundos, insondables, portadores de tantos secretos como los míos, llegaba a la inquietante conclusión de que no me importaba.


  Y Estrella no tenía nada que ver. Solo podía hacer caso a mi agitación. A los latidos de mi corazón, reproducidos en cada parte de mi anatomía, que se empeñaba en ignorar todas las cosas que debían separarme de él, para incidir en aquellas que podían unirnos.


  Una segunda oportunidad de tener éxito donde un día fracasé estrepitosamente.


  —Aday Cazorla, si sigo con esto, volveré a llegar hasta lo más hondo de ti —me prometí mientras caminaba hacia mi cuarto. Inmersa de nuevo en todas las imágenes que componían un pasado que debía estar muerto y enterrado, cogí la cajita de música, el único objeto que me unía a él y que me había empeñado en conservar, y la puse en marcha—. Esta vez, te dejaré tan desnudo delante de mí que no tendrás otra opción que contármelo todo. Y entonces…


  Mis pensamientos se vieron interrumpidos por un ruido sordo procedente del cuarto de Miguel. Me dirigí hacia allí con cautela, pensando que quizá estaba allí con Rayco, pero antes de que alcanzara siquiera a llamar a la puerta, una sombra cruzó mi campo de visión con tanta rapidez que no me dio tiempo a reaccionar cuando sentí un fuerte golpe en la cabeza.


  Lo último que me pareció ver antes de caer inconsciente, fue la cajita de música que un día me habían regalado por mi cumpleaños, hecha añicos a mis pies.
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  9. LA HORMA DE TU ZAPATO


  



  ADAY


  



  —Sargento, te aconsejaría que te tranquilizaras. Bastante nerviosa está ella como para además verte así. ¡Coño, que pareces un padre primerizo mientras su mujer está dando a luz!


  Lancé a Miguel una mirada destinada a hacerlo callar para siempre, pero solo conseguí que sonriera a pesar del susto que los dos llevábamos en el cuerpo. Aunque él se llevó la peor parte cuando, después de que yo dejara a Julia en su casa, se la encontró inconsciente en mitad del salón, con todo revuelto.


  Le faltó tiempo para ir a buscarme.


  Y a mí me estaba faltando el aire mientras conducía desde Agulo, como un auténtico poseso, en uno de los coches del cuartel pese a no entrar a trabajar hasta las seis de la mañana.


  No confiaba en mí mismo a la hora de hablar, así que preferí mantener la boca cerrada mientras mi mente iba a toda velocidad.


  Joder. Joder, joder…


  La había dejado marchar, cuando todas las fibras de mi ser me pedían lo contrario. Una oportunidad de demostrarle que en realidad no era muy distinto del chico que compartió su cama el día que ella decidió entregarle algo tan preciado como su virginidad y, de paso, lo encadenó a su recuerdo. Un pequeño rayo de luz que llevara consigo el mensaje de que sí, seguía pensando que no era digno de ella, pero las circunstancias me habían llevado a su lado.


  Solo lo necesario. Ni un centímetro más de acercamiento. Y cuando la trabajadora social comprobara que yo era lo mejor para Estrella, me despediría de Julia una segunda vez sin ninguna otra implicación emocional que me destrozara por dentro.


  Qué idiota había sido.


  En el mismo momento que la vi, supe que no podría mantener esas distancias tan beneficiosas para los dos. Era algo que me había propuesto desde que acepté mi última misión y me puse al día de la vida de mi hermanastra cuando supe que esta seguía en la capital, después de haber cortado todo lazo con su familia.


  ¿Por qué? Lo ignoraba, y me daba pavor averiguarlo. No era el más indicado para echarle nada en cara.


  «No soy digno de ti».


  Nunca había sido tan sincero. Ni tan capullo.


  —Mi sargento, está usted demasiado callado. No despotrica, no me recrimina, no… nada. Me empiezo a preocupar.


  —No es por mí por quien tienes que preocuparte, sino por tu compañera de piso. Y deja de tratarme de usted, joder. Que parece que nos conocemos de ayer.


  —Lo he hecho para ver si reaccionabas, que últimamente te veo en horas bajas, Aday.


  —Será que he sentado cabeza —mentí, dispuesto a seguir la pantomima que Julia y yo habíamos montado de cara a todos los demás.


  No me daba cuenta de que estaba sentado junto a uno de los hombres más importantes para ella. Era más que un amigo para Julia. Casi un hermano. Dudaba mucho que se hubiera cortado a la hora de contarle las verdaderas razones que nos habían llevado a fingir ser una pareja, pero estuviera enterado o no, Miguel solo asintió sonriendo.


  —Ah, el amor… Esa cosa extraña que nos pone la cabeza del revés —casi canturreó—. Yo estoy igual con Rayco.


  —Afortunadamente. Si no llega a ser por vosotros, a saber cómo hubiéramos encontrado a Julia…


  Un retortijón en el estómago me obligó a apretar los dientes con solo pensarlo.


  La sonrisa de Miguel se acentuó.


  —El caso es que la encontramos. Eso es lo que importa. Porque todavía está en urgencias, así que llegamos a tiempo, sargento —me animó cuando bajamos del vehículo y casi perdí el culo para entrar en el ambulatorio.


  Cuando la vi, sentada en una de las camillas, aferrando algo entre las manos y con la mirada perdida, se me olvidó todo: el hecho de que después de dos años siguiera sin hablarme con mi padre, la situación de Estrella, la presión a la que Ana, su madre, me había sometido después de un montón de tiempo de silencio, amenazándome con quitarme a mi pequeña si no me atenía a determinadas razones… Todo se me borró de la mente para ocuparla con aquella imagen desoladora que despertó en mí un instinto de posesión tan feroz que sucumbí a él, en lugar de luchar como hubiera debido hacer.


  —Julia… —De dos zancadas estuve junto a ella. Sus ojos tardaron en enfocarme, apagados, desconcertados, como si le costara asimilar lo que había pasado. Estaba pálida, con un feo chichón a un lado de su cabello alborotado y los labios agrietados—. Julia, he venido a buscarte.


  —Entraron a robar. Estaban allí cuando llegué a casa… Yo pensé que era Miguel, pero no…


  —Lo sé. Ahora mismo hay una patrulla de la guardia civil examinando tu piso concienzudamente.


  Ella parpadeó con el ceño fruncido.


  —¿No voy a poder meterme en mi cama?


  —Puedes hacer lo que quieras una vez hayamos terminado, pero creo que lo más sensato sería que te alejaras de allí por una temporada. —Oculté tan bien el origen de mis propios temores con respecto a ella que ni siquiera los sospechó cuando se apartó un poco, envarada—. Tranquila, no te voy a pedir que vengas a vivir conmigo tan pronto. Puedes quedarte con tu madre…


  —Cruzamos nuestra última palabra hace trece años. —Se encogió como una niña indefensa, abriendo sus manos para enlazarlas alrededor de sus piernas flexionadas. Solo entonces vi lo que había ocultado en ellas hasta el momento con tanto ahínco. Reconocí enseguida los restos de madera, la bailarina… La nota—. Bueno, todos tenemos nuestros secretos, ¿no? Seguro que tú coleccionas un buen puñado de ellos y por eso tienes ese carácter tan ácido.


  —Es la cajita de música y la nota…


  —La segunda estaba dentro de la primera. La han destrozado, Aday…


  Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero yo estaba demasiado atónito como para pararme a pensarlo. Había conservado ambas cosas todos esos años.


  Y me había llamado por mi nombre.


  Aday. Hacía demasiado que no lo oía de sus labios. Que no lo sentía como una caricia, como una buena hostia en pleno estómago cuando me lo había merecido, como un susurro apasionado aquella noche inolvidable…


  Verla en aquellas circunstancias me estaba matando, pero no debía demostrarlo o sería el fin.


  Carraspeé para fingir un hastío que no sentía y le hice una seña para que se levantara.


  —Miguel nos está esperando fuera. Vámonos —pedí con mi sequedad habitual—. A no ser que tengas que salir de aquí en una silla de ruedas, en cuyo caso sería buena idea que te prepararan una habitación. En pocos lugares estarías tan segura como rodeada de médicos.


  —¿Por qué tengo que estar segura? —Me recorrió lentamente con aquella mirada del color de la miel líquida, engañosamente dulce, pero tan penetrante que me tensé como si me estuviera acariciando a través de los ojos—. No llevas puesto el uniforme.


  —No estoy de servicio todavía.


  —Pero sabes algo que yo no sé. Por eso intentas alejarme de mi casa por todos los medios. ¿Qué es, Cazorla?


  «Sé mucho más de lo que te imaginas, pequeña. Por eso debo guardar silencio».


  —Me asombra tu intuición. Andando —insistí, tomándola del brazo con firmeza y rogando para que no se me cayera por el camino hasta el coche. Miguel, apoyado en el capó, se acercó a nosotros en cuanto nos vio—. Ninguno de los dos estábamos de servicio, pero lo ocurrido nos ha hecho adelantar la hora de entrada.


  —Julia, ¿estás bien? ¡Joder, menudo susto nos diste! Mira que Rayco es un hombretón casi tan impasible como tu novio, pero por poco se caga encima…


  —Miguel, no hace falta que seas tan gráfico, de verdad. Me hago una idea. —Su expresión huraña desapareció en cuanto su compañero de piso la envolvió en un abrazo. En ese instante, se convirtió en una mansa gatita ronroneando ante semejantes muestras de cariño. Y yo me encontré envidiándolo por obrar semejante milagro en ella—. Tu jefe, aquí presente, no quiere que volvamos a casa. ¡Como si el caco en cuestión estuviera allí, esperándonos!


  —Aday, no han sustraído nada de valor, ya te lo dije en cuanto eché un rápido vistazo antes de que llegara la ambulancia. Solo objetos destrozados con saña, incluida esa cajita de música que Julia se empeñó en traer hasta aquí…


  —Estaba en shock. No tenía ni idea de lo que llevaba en la mano —se defendió ella, con una avergonzada mirada dirigida a mí y las mejillas al rojo vivo. Joder, qué bonita estaba…—. Tengo que estar pendiente de mis propias reacciones las próximas horas. Los golpes en la cabeza pueden tener secuelas a más largo plazo. Y tú, no te lo tengas tan creído. Sabes lo que me gustaba esa peli. La canción que sonaba en la cajita me levantaba el ánimo y me relajaba. La conservaba solo por eso.


  —Ya.


  —Exacto. Ya.


  Sin saber cómo, había terminado frente a ella, limpiando los restos de lágrimas de sus mejillas con la yema de los dedos mientras engarzábamos nuestras miradas, construyendo a nuestro alrededor un muro inesperado que nos aislaba del resto del mundo, Miguel incluido. Se estaba haciendo la fuerte a base de bravuconadas, pero no me importaba lo más mínimo. De pronto, solo estaba atento a su estado anímico. A la posibilidad de que se derrumbara ante mis ojos de un momento a otro. A la conveniencia de no sostenerla si eso se producía.


  Nada de entablar lazos afectivos. Ni de aspirar el aroma que manaba de su pelo con disimulo, para que no se diera cuenta. Ni, por supuesto, dejar mis yemas sobre su piel húmeda un poquitín más de lo adecuado para los intereses de los dos…


  —Vale, tortolitos, a ver si así me escucháis. ¡Julia y yo nos vamos a nuestra casa! —El grito de Miguel nos hizo dar un respingo y apartarnos como si no nos conociéramos de nada—. Bueno, eso está mucho mejor. Hala, vámonos, que nos esperan unas cuantas horas para recoger todo el estropicio.


  —Supongo que habrás interpuesto la denuncia…


  —Fue lo primero que hice nada más recuperar la consciencia, tranquilo, sargento. No es usted tan imprescindible como se cree, ni tampoco tan guapo, ni tan fuerte o alto…


  Sonreí cuando Miguel arrancó y volví a enlazar mi mirada con la de Julia a través del espejo retrovisor.


  —Si vamos a empezar con los insultos, pequeña, avísame. Quiero estar preparado.


  —Lamento decirte que nunca estarás preparado para mí, pero es bueno que sigas intentándolo.


  A mi lado, Miguel contuvo una sonrisilla ante el zasca que me acababan de dar.


  Yo también la contuve, sobre todo cuando vi la de Julia, a través del retrovisor, a pesar de la gravedad de la situación.


  En aquel momento, me hubiera lanzado de cabeza a un charco lleno de barro si con eso conseguía hacerla reír. Como en los viejos tiempos, me advirtió la voz de mi conciencia.


  Esa que tan bien había aprendido a ignorar.


  —Soy un hombre perseverante, pequeña. Ya tendrás tiempo de comprobarlo —contraataqué, con una insinuación a su altura que le hizo elevar las cejas al mismo tiempo que me hacía una peineta.


  —Ay, jefe, que me parece que te has topado con la horma de tu zapato…


  —Te equivocas, Miguel. Ella me gana por goleada.


  La carcajada de mi compañero me infló el pecho.


  La mirada cálida que recibí desde el asiento trasero del coche, me hizo temblar el corazón.
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  10. ME LLAMO ADAY


  



  ADAY


  



  Cuando llegamos, toda mi estabilidad se fue a la mierda.


  Aquello era un batiburrillo de compañeros que iban y venían en todas direcciones, al que tanto Miguel como yo nos unimos.


  —Tengo que dejarte un momento, pero estaré contigo en cuanto pueda —dije, plantándole un beso en la mejilla que me pareció de lo más natural, aunque sus mejillas se colorearan—. Joder, Julia, ya sé que no lo controlas, pero quiero que sepas que me pone muchísimo que te sonrojes.


  —A partir de ahora, ¿vas a seguir ciegamente esos repentinos ataques de sinceridad que te dan cuando estás conmigo, o piensas ponerles freno en algún momento?


  Sonreí, a pesar del doble sentido que encerraba una pregunta tan simple como aquella.


  Porque con Julia nada era simple, ni fácil, ni venía hecho de fábrica. Con ella, todo tenía un doble fondo que no se molestaba en disimular, y que siempre te alcanzaba de lleno en tu parte más vulnerable.


  Yo tenía demasiadas para ella.


  —Depende de los resultados obtenidos, así que ya sabes. Tú sigue así y a lo mejor un día encuentras lo que buscas —contraataqué, antes de sumergirme de lleno en la tarea de colaborar con mis compañeros.


  —Te veo sofocado, jefe. ¿Es por mi compañera de piso? Porque te advierto que conmigo es el ser más sociable, cariñoso, amable y empático que te puedes echar a la cara…


  —De momento, confórmate con echarte a la cara todo lo necesario para sacar alguna huella, si es que la hay. A Julia déjamela a mí.


  —No, si lo último que pretendo es quedármela para mí. Pero es que viéndoos desde fuera, parece que has sido tú quien ha sufrido el ataque y ella la que te está tranquilizando.


  Porque acababa de descubrir que podían hacerle daño. Que si se lo hacían, yo también saldría malparado porque me afectaría más allá de lo relativo a un buen polvo, que lo tenía. ¡Que me importaba, cojones! Pero sobre todo, que Julia había conservado lo único de mí que yo le había dejado: la cajita de música y esa maldita nota que me obligaría a despejar interrogantes tarde o temprano.


  A dar explicaciones. En una palabra, a pedir perdón.


  —Le destrozaron la cajita de música que tenía en muy alta estima —expliqué a Miguel sin mirarlo—. Es posible que la persona que entró la conozca hasta el punto de saberlo, porque parece que no se han llevado nada de valor.


  —Pero han forzado la cerradura. Lo cual indica que no se trata de nadie conocido ni de confianza.


  Mientras me imaginaba al cabrón que la había puesto en peligro, apreté los puños hasta que los nudillos se me pusieron blancos y dirigí mi mirada iracunda hacia la de ella. Era algo instintivo, sin ningún orden ni razón. Simplemente, sabía que en cuanto la encontrase, mi cabreo monumental se apaciguaría.


  La encontré aún más pálida de lo que estaba en el ambulatorio, con sus pupilas enganchadas a las mías.


  —Seré gilipollas… —mascullé, dándome una colleja mental.


  —Creí que ese aspecto ya estaba aclarado, jefe. Pues claro que sí.


  —Miguel, no me apetece responderte. —Seguramente Julia se habría puesto así al ver mi cara. Debía dar miedo. Joder…—. ¿De verdad estás bien? —le pregunté cuando me senté a su lado, en el sofá del minúsculo salón que también estaba manga por hombro. Vi cómo lo recorría con una mirada desolada, al borde de nuevo de las lágrimas, y tomé su mano entre las mías con la única intención de reconfortarla. No esperaba ese calor que se fue extendiendo por mi pecho haciéndome sentir… bien. Mejor que bien si me ponía a pensarlo—. Me quedaré a ayudaros con todo este desastre. De lo contrario, dudo que terminéis antes de fin de año. Y para entonces habrá otra fiesta como la de Mirian el año pasado, y tendrás que seguir fingiendo que quieres socializar conmigo, y todo será mucho más difícil de llevar para alguien de genio rápido como tú…


  —Genio rápido, dices. ¿Dónde quedó el «pequeña» con el que siempre me obsequias? —Reto conseguido. Le arranqué un amago de sonrisa y el brillo de las lágrimas desapareció de sus ojos cuando me miró, entre asombrada y agradecida por mi ofrecimiento—. Si pienso que eres sincero, llegaré a conclusiones precipitadas, Cazorla.


  —¿Como cuáles?


  —Que te estás ablandando. A este paso, los chicos van a tenerte que cambiar el mote.


  —Si a cambio aceptas mi presencia para ayudaros, merecerá la pena.


  Su sonrisa se amplió. ¡Madre mía, había olvidado lo guapa que estaba cuando las preocupaciones no le oscurecían el semblante! Más madura, pero mucho más atractiva. E infinitamente más sensual, con esa boca de labios generosos y rosados apuntando hacia la mía mientras la estiraba, y esa mirada que volvía a provocarme chispas de deseo por todo el cuerpo, para volverlo a la vida.


  —La acepto. Gracias, sargento —murmuró batiendo sus largas y rizadas pestañas con un toque de timidez que elevó mi temperatura de forma considerable. Sus manos pasaron a abarcar las mías con una tranquilidad que me abrumó—. Vuelvo a tener el dominio de mí misma.


  —¿Aunque hayas pasado el susto de tu vida? Has tratado de disimularlo a base de aplomo y eso te honra, pero ya puedes desplomarte sobre mi hombro si quieres, Julia. Por encima de todo lo malo que aún flota entre nosotros, para mí esta noche ha salido a relucir lo bueno. Esa conexión que forjamos a base de buenas intenciones, tiempo, sinceridad y confianza…


  —Todo lo que se nos acabó el día que te fuiste y me dejaste esa nota, que requería muchas más explicaciones.


  Su expresión se había vuelto tan fría y distante como su cuerpo distanciándose del mío, pero yo no quería renunciar a esa sensación reconfortante que, siendo vieja, se estaba convirtiendo en nueva.


  —Conservabas la cajita de música y la nota. —Julia me miró desconcertada, y yo aproveché para volver a tener sus dedos entre los míos—. ¿Por qué?


  —Porque soy una friki y me gusta Flashdance. Creí que te acordarías.


  —Te dije que nunca me olvidaría de ti y así ha sido. —Mis manos se movieron solas por el contorno del óvalo perfecto que componía su cara, animadas por esa mirada desvalida que penetró dentro de mi alma para comenzar a resquebrajar la coraza que me había funcionado con todos, pero que con ella siempre había sido absurda—. También recuerdo tu petición de tiempo, a la que además he decidido añadir el espacio. De ahí que no te cargue sobre el hombro cual cavernícola para sacarte de todo este jaleo, estés tú de acuerdo o no.


  —Ah… Entonces, también te acordarás de esa nota que pretendía ser una excusa, pero que fue el peor error de tu vida, Cazorla —apuntilló, con expresión desencajada, los ojos lanzando chispas de dolor y el mentón temblando.


  —Julia, tengo un nombre. Me llamo Aday.


  ¡Dios! Me moría de ganas por oírselo decir, a pesar de saber que comenzaba a pagar caros mis errores del pasado.


  —Eso es un privilegio que tendrás que ganarte.


  Iba a preguntar cómo, pero en ese momento mi móvil sonó. Cuando vi quién era, solté un taco y me puse en pie.


  —Lo siento, tengo que atenderlo —me disculpé—. Pero la oferta sigue en pie.


  —¿Cuál de todas?


  —Como te empeñes en buscarme así, vas a acabar por encontrarme, pequeña —añadí, guiñándole un ojo antes de darle la espalda para ponerme serio. Era mi padrastro y superior, Guillermo Suárez—. ¿Qué te cuentas?


  —Di mejor qué te cuentas tú, Aday. Que después de un silencio prolongado por tu parte haya recibido tantas noticias de golpe, y ninguna buena, no me deja muy tranquilo que digamos.


  —¿Malas noticias? —Todo mi cuerpo se puso en modo agente de la ley, olvidándose por completo de las sensaciones que aquel simple contacto de manos con Julia había provocado—. Sé más explícito, Suárez.


  —Un compromiso por sorpresa después de que la madre de tu hija te haya estado tocando los huevos con la custodia, cuando lo más probable es que tenga las de perder en un juicio, por ejemplo.


  —No quiero hacer pasar a Estrella por algo así. Que tenga el problema que tiene no quiere decir que no se entere de nada. Lo pasaría mal por varios motivos. Entre ellos, el de conocer de golpe y porrazo a una madre que la dejó abandonada cuando se enteró de su enfermedad, y que ahora pretende recuperarla como si yo se la hubiera quitado —murmuré, alejándome de todo el barullo para poder hablar con más intimidad—. Lo del compromiso es algo que se me ocurrió sobre la marcha para dar una imagen de familia estable de cara a la trabajadora social.


  —¿Con la chica que tanto te marcó en tu adolescencia?


  —Veo que Gara se ha ido de la lengua —rezongué—. Julia ha aceptado darme una oportunidad.


  —Ya… ¿Y conoce los detalles que rodean la vida de Estrella?


  —Tuve miedo de ahuyentarla antes de haber tenido la oportunidad de explicarme —reconocí de mala gana—. Pero eso no quiere decir que se lo vaya a ocultar. Sería un idiota si contemplara la posibilidad siquiera.


  —Pues no has demostrado ser muy listo que digamos, cuando alguien ha puesto su piso, que también es el de Miguel, patas arriba. ¿No te suena de nada?


  —No tenemos pruebas que inculpen a alguien en particular —me defendí, solo para ahuyentar mis propios temores. Una mirada posesiva se me escapó hacia Julia, que permanecía sentada en el sofá, con expresión desvalida—. Pero nunca se me ocurriría ponerla en peligro.


  —¿A Estrella?


  —A Estrella y a Julia, por igual.


  Al otro lado de la línea escuché un resoplido que no me gustó un pelo.


  —Cazorla, me parece que te estás implicando demasiado en la misión. Deberías tomártelo con más calma, más distancia y más profesionalidad, porque de lo contrario la misión estará en riesgo.


  —No he puesto en riesgo la misión en ningún momento.


  —Pero puedes hacerlo. Siento tener que ser yo quien te lo diga, hijo, pero tienes demasiadas personas a tu alrededor que podrían convertirse en blancos potenciales, como para que agregues más. Sobre todo ahora, que sabemos el nombre del club que podría servir de tapadera para todo lo demás. —Su carraspeo sonó tan cercano como la información que acababa de ofrecerme, y que me dejó mudo, a la expectativa—. En Santa Cruz de Tenerife, Aday. Tendrás el resto por email en cuanto deje de hablar contigo y me demuestres que sigues con nosotros al cien por cien. De lo contrario…


  —Guillermo, sabes que no hay nadie mejor que yo para ocupar mi propio lugar.


  —Frío, calmado, incapaz de ceder a cualquier emoción y lo que esta pueda conllevar… Así te presentaste hace dos años, cuando te ofreciste voluntario para actuar desde un lugar tan insignificante para el resto del mundo como Agulo, ya lo sé. Pero ahora mismo, te pido por favor que no te involucres emocionalmente, ni involucres a inocentes —añadió, con la voz inflexible de un superior—. De lo contrario, me veré obligado a tomar medidas drásticas. ¿Queda claro?


  —Cristalino, jefe.


  Mierda. Con aquello no contaba.


  Colgué de malas maneras, con su advertencia bien presente en mi cabeza mientras me giraba de nuevo para observar a Julia.


  Nuestros ojos colisionaron. Con fuerza, sin paños calientes. Con un atisbo de esa confianza que un día perdí a sabiendas de que podría no volver a recuperarla, pero que comenzaba a ver en aquellos iris que tanto me habían atraído.


  Forcé una sonrisa de suficiencia para seguir manteniendo esa pantalla que tan buenos resultados me había dado, pero tragué saliva con disimulo.


  Porque comenzaba a dudar de poder mantener al margen a todas las personas que me importaban.


  Y Julia podría convertirse en una de ellas si no me andaba con cuidado.
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  11. ALGÚN DÍA


  



  Aquella fue su primera muestra de debilidad, por llamarlo de alguna manera, antes de recibir la llamada que volvió a ponerlo en la casilla de salida. Con su actitud hierática, fría, distante y corrosiva hacia mí, al mismo tiempo que sus ojos me gritaban, casi me suplicaban, perdón.


  Aday Cazorla se había convertido en una contradicción andante mucho más acusada que hacía trece años, pero yo no me dejé intimidar, ni confundir. El asalto a mi casa y mi estado lo habían afectado hasta el punto de no poder disimularlo a tiempo. Había dejado caer uno de los muchos velos que envolvían su verdadera esencia, esa que una vez me había mostrado, y yo, a través del miedo y el desconcierto por lo ocurrido, me prometí que volvería a llegar a él, así me costara esos dos meses que me había concedido para decidir si nuestra charada se convertía en algo más serio.


  Claro que para ello debía comprender los caminos intrincados que parecían componer su vida. El por qué de que no hubiera entablado relación alguna con su padre en el tiempo que llevaba en La Gomera —aunque no me extrañaba; yo misma lo evitaba, igual que a mi madre—, o el motivo que le llevaba a no intentar siquiera presentarme a esa niña que seguía constituyendo para mí un interrogante mayor aún que el de su hermana Gara.


  —Hablando del rey de Roma… —murmuré aquella tarde cuando la vi llegar hasta la puerta de la inmobiliaria que estaba a punto de cerrar.


  —¿Hablas sola? Porque tengo un tres por dos de oferta buenísimo para antiguas clientas que, solo a lo mejor, no están curadas del todo —replicó con aquella sonrisa abierta que en su día me había reconfortado, pero que ahora solo me recordaba que tenía la misma relación con Aday que yo.


  Bueno, no la misma. O eso esperaba. Porque de lo contrario, aquellos dos habrían intimado demasiado. Y la idea me producía un extraño malestar que aparté de un manotazo mental.


  —Muy graciosa —rezongué, aunque terminé respondiendo a su sonrisa con otra—. No me digas que vienes en busca de una casita de cuento, como Aday.


  —¡Para nada! Soy una urbanita declarada, cariño. —No había más que ver su aspecto sofisticado para comprobar que no le faltaba razón, desde luego—. Solo he venido a hacerle una visita porque me he tomado unos días de vacaciones. En esta época del año, Madrid es una olla que cocina a fuego lento a todo aquel que tenga las narices de quedarse allí, o que no pueda marcharse.


  —Seguro que tienes pacientes que atender. Eres demasiado buena para disfrutar de horas libres.


  —No te lo voy a negar. Pero hasta el mejor de los psicólogos necesita un paréntesis. De lo contrario, terminaré por ser también una paciente —concluyó, riendo—. ¿Te marchabas con Aday?


  —No. Nira está ayudando a Ibalia en la recta final del cole, aprovechando que esta tarde había poco lío. De Aday no sé absolutamente nada desde que acudimos a la cita con la propietaria de la casa que ha comprado, para adelantar el dinero del contrato de arras que le permita comenzar a hacer reformas antes de formalizar la compra ante notario.


  —¿Y después de eso, nada? —preguntó, extrañada.


  —Solo algún wasap preguntando por mi estado de salud e informándome de los nulos progresos respecto a la identidad de quien me golpeó.


  No tuve reparo alguno en demostrar la frialdad de nuestra relación. Seguro que Gara desconocía su naturaleza, pero me importaba un soberano bledo que lo descubriera. Si ese capullo desconsiderado y cobarde que solo se atrevía a contactar conmigo vía telefónica no se había atrevido a explicárselo, peor para él.


  —Venga, vamos a tomarnos un café que quería hablar contigo —dijo Gara, señalándome la cafetería más cercana a la inmobiliaria, donde yo solía tomarlos en mis escasos periodos de descanso. Se mantuvo callada hasta que ambas ocupamos una mesa con nuestras consumiciones, pero entonces comenzó el tercer grado. Discreto y profesional, eso sí, pero tercer grado a fin de cuentas—. Cualquiera diría que habéis discutido, porque él también está de un humor de perros y ni siquiera tolera que te nombre en su presencia.


  —No será porque yo le haya hecho algo. Ni bueno, ni malo.


  —Pero te molesta su actitud.


  —Siempre me ha molestado su actitud. Que no me dijera nunca que tenía una hermana, y que esa hermana eras tú, ha sido la gota que ha colmado el vaso.


  —Hermanastra, Julia. Como tú. De hecho, quería pedirte perdón por la parte que me toca. Cuando te presentaste en mi consulta hace tanto tiempo, tan destrozada por la vida, tan perdida acerca del rumbo que debías tomar, a punto de hacer una estupidez, ni siquiera pensé que pudieras ser la hija de Susana. La chica de la que Aday había conseguido hablarnos después de su propio periodo de duelo, y que tan hondo le había calado. Desde luego, lo último que imaginaba cuando me vine para acá hace unos días, era que iba a encontrarme contigo para conocer los lazos que os unen.


  —Nos unían.


  Gara frunció el ceño.


  —¿Habéis roto?


  —No se puede romper algo que no existe, ¿no crees?


  —Ya. —Sus ojos incisivos no se apartaron de mí mientras le daba un sorbo a su café. Aquel escrutinio siempre me ponía nerviosa, pero lo superé sin esfuerzo. Si tenía que pasar aquella prueba de sinceridad, lo haría—¿No será por Estrella? Conste que lo entendería, aunque no lo compartiría.


  —Ni siquiera la conozco. Empiezo a pensar que ha sido una invención de Aday para conseguir mi colaboración.


  —Te aseguro que es real, aunque… Un momento. ¿Has dicho colaboración?


  Así, ante un pasmo más que evidente por su parte y que crecía por segundos, le conté el acuerdo al que habíamos llegado sin omitir detalle alguno.


  —No doy crédito… —murmuró cuando terminé—. Julia, te juro que no sabía nada de esto. Pero si él ha acudido a ti, conociendo lo que sufrió por vuestra separación y cómo se agravó su carácter, dale un voto de confianza. Dice la verdad, aunque pienso asegurarme.


  —¿Cómo?


  —¡Pues cómo va a ser! ¡Preguntando! Tiene la tarde libre, así que me imagino que estará en su nueva casa. Conociéndolo, no me lo imagino contactando con los trabajadores que necesita y sentándose a esperar. —A mí se me encogió el estómago solo con escucharla; a ella, se le ensanchó la boca hasta lo indecible con una sonrisa que no presagiaba nada bueno cuando consultó su reloj—. ¡Joder, qué tarde es! Quedé con las chicas para tomar algo esta noche en Agulo. ¿Te vienes?


  —¿Con mis chicas? Traidoras…


  —Ay, si te oyeran… —murmuró meneando la cabeza mientras ambas salíamos del bar—. Bueno, ¿te apuntas o no?


  —Qué remedio. Son muy capaces de conspirar contra mí ahora que saben que tú y yo nos conocemos y que Aday es tu hermanastro. No sabes la expectación que el sargento ha generado en el pueblo.


  —¡Claro que lo sé! Espera… ¿El Limón? ¿Es así como lo llaman? —Me quedé mirándola boquiabierta—. Venga, Julia, que cualquiera de las dos hemos vivido lo suficiente como para tener una piel curtida. Un mote de nada no va a amargarme las vacaciones, ni a él la vida. Además, está más que acertado.


  —¿Ah… sí?


  —Desde luego. Y más le vale que me responda a todo lo que pienso preguntarle, o añadiré unos cuantos a esa lista que ya de entrada se queda corta. —Agitó su dedo índice delante de mis narices con el ceño fruncido, pero después me dio un beso en la mejilla—. A las nueve en el «Sabor a caramelo», que mañana Ibalia tiene colegio y Nira no quiere que se acueste tarde, que al parecer es lo que ocurre cuando la peque se queda con Amos, el padre de Jean.


  —Madre mía, qué control…


  —Aún no has visto nada, nena —aseveró, guiñándome un ojo—. ¡Quedamos allí!


  Solo cuando vi cómo se marchaba, dando saltitos como una niña de la edad de Ibalia, pero  con esa fuerza y ese brío que a nuestro hermanastro común parecía faltarle, fui consciente de la sonrisa instalada en mi boca, y de cómo se borró en cuanto me percaté de lo que Gara se disponía a hacer.


  Iría directa hacia Aday. Le bombardearía con exigencias acerca de preguntas que yo misma había generado, y cuyas respuestas solo él conocía. Pero eso no era lo más grave, no. Lo peor vendría después, cuando él se diera cuenta de que sus hermanastras habían hablado y yo le había soltado toda la información sin filtro alguno.


  Entonces discutiríamos. Otra vez. Y nos acercaríamos para hacernos oír por encima del otro. Y con ese acercamiento, mis ojos se quedarían clavados en aquella boca que tendría ganas de besar, de comer enterita, mientras las aletas de mi nariz se ensancharían para acoger ese aroma que lo hacía único y que mi cerebro recibiría, como si fuera algo deseado hace tiempo, casi olvidado, pero bienvenido.


  —No estás bien de la cabeza, Julia —me recriminé en mitad de la calle—. No puedes caer otra vez con tanta facilidad, por mucho que el sargento tenga un polvo de antología y te mire como si quisiera verte desnuda a todas horas.


  Pero me había propuesto traspasar el bloque de hielo con sabor a limón, y pondría todo de mi parte para ello.


  Llegaría hasta el fondo, aunque tuviera que enterrar el hacha de guerra y empezar de cero una conversación normal, como dos personas normales que entablan una relación de lo más normal.


  Suspiré resignada, mientras mis pasos me dejaban en el escaparate de la tienda de arte que se encontraba a medio camino entre mi casa y la inmobiliaria, y que siempre llamaba mi atención. Tenía la mente tan dispersa que tardé en percatarme de que ya no lucía el cartel de SE TRASPASA. Demasiado tarde, me di cuenta de que tras ese precioso escaparate, un par de ojos de sobra conocidos por mí me observaban desde dentro.


  Me quedé paralizada. Incapaz siquiera de respirar, mucho menos de reaccionar con un mínimo de naturalidad.


  Pero es que la persona que se apresuraba hacia la puerta de entrada tampoco tenía nada de natural en su modo de actuar.


  Mi madre salió con tanta rapidez que no me dio tiempo a escaparme. Y cuando pude hacerlo, su aspecto desmejorado, su extrema delgadez y la ausencia de vida en su mirada a pesar de contener la alegría que le producía verme, no quise.


  —Mamá —dije, después de una eternidad en la que ambas permanecimos mudas, como un par de desconocidas.


  —Hija… —Su voz sonó envejecida, ronca. Tan preñada de emoción como sus manos temblorosas, que se adelantaron en busca de las mías, pero que se quedaron a medio camino cuando se dio cuenta de mi frialdad. Con un carraspeo y un parpadeo, pareció recuperarse de la conmoción de tenerme delante—. Julia, cuánto tiempo…


  —Al parecer, no el suficiente. —El rencor acumulado habló por mí. Me arrepentí al instante, pero ya fue demasiado tarde. El rostro de mi madre reflejó el dolor que acababa de causarle. Aun así, no se marchó, empeñada en establecer unas relaciones que estaban definitivamente muertas—. ¿Qué haces aquí?


  —Trabajar.


  —¿Como empleada o como dueña? Porque si es lo primero, hay esperanzas, pero si es lo segundo, seguro que el capullo de tu marido anda pululando por aquí.


  —Como dueña, hija. Creí que te habías enterado de que había comprado la tienda aunque te empeñes en hacer como que no nos conocemos de nada.


  —Ya sabes el motivo. No sé de qué te extrañas.


  Esperé, como una niña ilusionada, que me diera la razón. Que me asegurara que no volvería a ocurrir de nuevo, que pelearía con uñas y dientes por recuperarme como hija, que había cometido un error al permitir que me marchara como lo hice… Pero el milagro no se produjo. Fiel a un comportamiento arraigado con los años, evitó mi mirada llena de reproches, cabizbaja.


  —Me recordaba a ti, a todas las veces que siempre pasabas por aquí y te quedabas absorta mirando los cuadros y el escaparate… —murmuró, como si con esa frase borrara todo lo demás.


  —Vaya, qué considerada. —Me salió mi vena más corrosiva para tapar la sorpresa al saber que se había convertido en una pequeña empresaria. Si pensaba en el precio que seguramente habría tenido que pagar…—.. Siempre me has puesto de excusa para todo.


  —Julia, entremos. Es mejor que hablar en plena calle.


  —No pienso entrar en ningún sitio, y mucho menos hablar.


  —Julia…


  —Mira, este encontronazo ha sido producto de una casualidad que no volverá a repetirse. Tú puedes seguir tu camino como hasta ahora, que yo seguiré el mío. No nos conocemos, nunca nos hemos visto y haremos todo lo posible por seguir así. Si desde que he vuelto hemos logrado evitarnos, seguro que podremos alargarlo hasta el final de nuestras vidas. ¿Has visto qué fácil te lo he puesto? —Temblaba de pies a cabeza cuando retrocedí un paso. Ya ni siquiera me compadecía de ella. Pero tenerla allí, con esa mezcla de arrepentimiento, cobardía y anhelo de madre, me confundía. Me volvía débil, vulnerable. Nada que ver con la persona que estaba dispuesta a rescatar para plantarle cara a Aday—. Me he detenido aquí porque iba demasiado inmersa en mis pensamientos, pero te juro que no volverá a suceder.


  —¡Espera, por favor! ¿Cómo… Cómo estás después del asalto?


  Su mano, clavada en mi brazo cuando ya había dado media vuelta para huir como alma que lleva el diablo, pareció transportarme de repente a todo lo que había dejado atrás con mi marcha. Con la terapia de Gara. Apreté los párpados con fuerza para ahuyentar el montón de imágenes que me asediaron de repente. Ella. Javier. Yo. Mi versión. La suya. Su decisión. La mía. Tuve que hacer un auténtico ejercicio de autocontrol para pensar con un mínimo de frialdad.


  —Qué rápido corren las noticias… —siseé.


  —Bueno, esto es muy pequeño y mi trabajo implica relacionarme con todo el mundo. Me habría enterado aunque no hubiera querido.


  —¿Ha sido él? ¿Aday te lo ha contado? —escupí, controlando las náuseas que me retorcieron la boca del estómago.


  —¿Aday está aquí?


  La voz rasposa que denotaba sorpresa, a mi espalda, consiguió que me pusiera rígida. Pude notar un hilillo de sudor corriéndome por la columna vertebral. Los temblores se acentuaron, pero conseguí controlar el acceso de pánico antes de encararme con el origen de todos mis problemas.


  Allí estaba Javier, que tomó posiciones junto a mi madre con cara de sorpresa. Un gesto que no me creí ni por un momento, pero que añadía años a su ya de por sí envejecido aspecto.


  Me tomé unos segundos en analizar a ambos, para llegar a la conclusión de que la vida no los había tratado nada bien. Karma, lo llamarían algunos. Yo preferí llamarlo justicia, aunque la palabra me escociera como si fuera un puñado de sal vertido en una herida.


  —Así que sigues con él después de todo —aprecié, clavando mis pupilas en las de Javier con el mismo desprecio que él me dedicó a mí.


  —Si te estás dirigiendo a tu madre, mírala mientras le hablas. Es lo mínimo que tienes que hacer después del sufrimiento que le has infligido, niñata de mierda —siseó, dando un paso en mi dirección hasta que nuestras caras estuvieron casi a la par.


  —No me intimidas, Javier. Ya no.


  —Vaya, eso es nuevo…


  —Basta.


  Ninguno hicimos el menor caso a mi madre. Estábamos demasiado ocupados midiéndonos con saña. Yo deseaba arrancarle ese aire de victimismo a tiras. Recuperar mi dignidad a través de su desgracia. Retroceder en el tiempo para intentar sacar a mi madre del atolladero en el que, por lo visto, seguía metida. Dejarme el pellejo en salvarla para, de paso, salvarme a mí misma antes de caer en el abismo al que me empujaron una vez.


  Pero eso hubiera significado retroceder al pasado. Algo imposible.


  —Te mueres por reducirme según tus métodos. Te estás conteniendo para parecer civilizado, pero los dos sabemos lo que eres. Los tres —añadí, lanzando a mi madre una mirada que le hizo esconder la suya—. ¿Tú, preocupado por ella? ¡Ja, permite que me ría! Es lo menos que te mereces después de no reconocer la suerte que tienes, borracho.


  —¿Suerte de ver a mi hijastra paseándose por aquí día sí y día también, como si no nos conociera de nada? ¿Suerte de tragarme las lágrimas de tu madre cada vez que ve tu indiferencia? ¡Qué cojones sabrás tú de…!


  —¡Basta he dicho! —Los pocos transeúntes que había por la calle en aquel momento se pararon a mirarnos ante el segundo grito de mi madre, mucho más fuerte que el primero. Ambos nos giramos hacia ella, para ver cómo nos atravesaba con una mirada llena de furia—. Julia, veo que te has repuesto del ataque, hija. Me alegro mucho. Y ya que nos hemos detenido a hablar, aunque sea por accidente, espero que sea el principio de otras muchas conversaciones. Nunca dejaré de quererte, ni siquiera aunque siga con el hombre que más odias en el mundo. Solo espero que algún día comprendas mis razones…


  —Sí. Algún día —la corté, asqueada—. Tal vez cuando logre entender por qué, años después, tomas partido otra vez por el bando equivocado.


  Tenía los ojos llenos de lágrimas cuando sacudí la cabeza y me alejé de allí a trompicones. Con cada paso que daba en la dirección contraria, intentaba convencerme a mí misma de que aquello no había sido más que un mal sueño. Que lo que no había ocurrido desde mi regreso, no tenía por qué volver a repetirse. Que todo había sucedido porque Aday había ocupado demasiado espacio en mi mente, desde que había trastocado mi tranquila existencia.


  Aday…


  —¡Eh, muchacha, mira por dónde vas, que casi me haces caer!
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  12. ÁGATA


  



  —¿Me dice a mí?


  —¿A quién si no? No veo por aquí a mucha gente que quiera jugar al rugby con una mujer indefensa como yo.


  —Ay, Dios mío, perdone… —murmuré, limpiándome las lágrimas de un manotazo, cuando comprobé que, en efecto, una anciana me observaba con severidad, apoyada en un bastón. Tenía un aspecto tan frágil que me sentí aún más culpable al pensar lo cerca que había estado de tumbarla en la acera—. Perdone —repetí con más aplomo, echando un breve vistazo a mi espalda para comprobar que tanto mi madre como Javier habían desaparecido de mi vista—. No era mi intención…


  —Eso quiero pensar. Lo contrario no te dejaría en muy buen lugar, desde luego.


  Bromeaba. Sus ojillos claros chisporroteaban con una luz tan peculiar que terminé sonriendo, mucho más tranquila al comprobar que se hallaba en perfectas condiciones, y que con una sola frase había conseguido que aparcara el horrible episodio que acababa de sufrir hacía un momento.


  —Le aseguro que suelo ser muy considerada con mis mayores —le expliqué—. Pero es que iba demasiado…


  —¿Alterada?


  —Y ciega.


  —Las lágrimas producen ese efecto. Ven a sentarte, anda, que parece que se te va a salir el corazón del pecho y necesitas coger aire. A no ser que te dé reparo compartir el banco ese de ahí con una desconocida, no vaya a ser que te robe el bolso y salga corriendo sin que puedas alcanzarla…


  Estaba en la plaza de la Constitución. Acompañada por la estatua monumento a Cristóbal Colón, aquellos enormes y preciosos árboles proporcionándonos una sombra que no tenía precio, y una viejecita desconocida que se había compadecido de mi estado y me ofrecía un poco de confianza, por lo menos para poder recuperar mi ritmo cardíaco.


  Genial.


  —¿Mejor? —me preguntó cuando cogí aire en profundidad varias veces, hasta que la sensación opresiva del pecho comenzó a remitir y mi mente se aclaró al mismo tiempo.


  —Sí. Gracias. Pero… —Me decidí a dedicarle una segunda mirada, mucho más exhaustiva que la primera. Era menuda, con su pelo blanco tan corto que le daba un aire sofisticado, acentuado por unos pantalones pitillo de cuadros, unas deportivas blancas y una camiseta negra que dejaba al descubierto sus brazos y un generoso escote. Tenía un rostro afable, casi atemporal, surcado de arrugas que un tenue maquillaje lograba disimular un poco—. ¿Seguro que me está hablando a mí?


  La mujer miró alrededor y se encogió de hombros.


  —Es la segunda vez que me lo preguntas. No veo a nadie más por aquí tan cerca de mí como tú, aunque a mi edad la vista me juega malas pasadas... Dime, ¿hay alguien más que esté con nosotras?


  —Pues... no.


  —Entonces, vuelvo a hablarte a ti, chiquilla. Aunque puede que no necesites desahogarte con alguien desconocido como el comer, y entonces habré metido la pata hasta el fondo interpretando las señales.


  —¿Qué señales?


  —Las de tu ceño fruncido, tu mentón tembloroso, las lágrimas por culpa de las cuales casi me derribas, los suspiros que se oyen a kilómetros de distancia... Todo huele a un hombre.


  —Es posible que el olfato la haya engañado —me defendí, aunque tenía más razón que un santo. Aday había sido el desencadenante del encontronazo con mi madre—. Bueno, supongo que no pierdo nada con decir que sí.


  —Ah, no. Es mejor que no hagas caso a esta vieja metomentodo. Solo estoy sola y necesito conversación.


  «Igual que yo», pensé con desánimo.


  —No se preocupe. No se ha metido en ningún lugar del que vaya a ser expulsada —comencé con un resoplido. Me caía bien. Me gustaba su aspecto descuidado, que seguramente no iría acorde con la edad que verdaderamente tenía—. Sí, es un hombre. En realidad, el único hombre importante en mi vida desde los dieciséis años.


  —¿Me lo vas a contar?


  No me reconocía a mí misma, ni me lo podía creer, cuando me encontré asintiendo.


  Joder. El encuentro con mi madre me había afectado más de lo que yo creía.


  —Solo para desahogarme —advertí.


  —Claro.


  —Y para matar el tiempo.


  —Por supuesto.


  Pero su sonrisa me decía lo contrario. Algo que me llegó tan adentro que yo también sonreí.


  —¿Quiere la versión larga o corta?


  —Si tenemos en cuenta que me acerco a los noventa años... mejor la corta, por si no llegara al desenlace de la larga.


  —Vale. Es mi hermanastro. Nos acostamos juntos antes de que él se fuera sin que me diera explicación alguna. Después, la vida me cambió de una forma que nunca pensé que ocurriría, pero que aún me está costando superar.


  —A veces, contarlo a una desconocida es la mejor terapia.


  Tragué saliva y la miré de reojo. La conciencia me recriminaba la tontería que estaba cometiendo; mis instintos, me empujaban a seguir haciéndolo. No había peligro. No volveríamos a vernos…


  Antes de valorar lo que estaba a punto de hacer, comencé a contarle en qué había consistido mi existencia los años siguientes al abandono de Aday, solo para satisfacer la necesidad de desahogarme. Incluso le relaté el encuentro que acababa de padecer. Y mientras lo hacía, permanecía con mi vista clavada en el frente para no tener que presenciar sus reacciones. Casi esperé no verla sentada allí cuando terminé, pero no, seguía en el mismo lugar, observándome con una mirada que había ganado en intensidad y profundidad.


  —¿Me conoce? ¿Por eso está tan interesada en mi historia? —Conforme preguntaba, todas las alarmas comenzaron a sonarme al mismo tiempo con una sola idea en la cabeza—: No será amiga de mi madre…


  —Juzga por ti misma —apostilló, con una mueca—. Aunque si quieres dejar tu relato aquí, lo entenderé. Es tan de telenovela que no te lo creería si no viera cómo te afecta contarlo. Al parecer ese Aday te marcó.


  —Así es. Pensaba que no volvería a verlo, pero resulta que hace meses se presentó en la fiesta de Nochevieja de una amiga mía, y me enteré de que es el sargento del cuartel de la guardia civil del pueblo.


  —Uy, un tema tabú...


  —¿Por lo de guardia civil?


  —¡No, mujer! Por lo de acostarte con tu hermanastro y contárselo después a una nonagenaria. Pero tranquila, que a mi edad no se me altera el pulso por algo así.  ¿Aday es el hombre de tu vida?


  —No, es...


  —Sí, veo que lo es. Sigue.


  —Me ha propuesto casarme con él o, en su defecto, comenzar una relación estable. La razón parece ser una niña, pero no ha querido decirme más.


  —Y tú piensas que puede estar implicado sentimentalmente con la madre de esa niña y que por eso se niega a darte más explicaciones. —Asentí, con los ojos cargados de nuevo por unas lágrimas que ni yo misma entendía—. Pero, muchacha, ¿por qué iba a querer casarse contigo si estuviera enamorado de otra?


  —No tengo ni idea, pero debo darle una respuesta antes de dos meses.


  La anciana asintió con vehemencia.


  —Pues si te lo estás planteando, ya sabes la respuesta. Aun así, tienes un plazo bastante amplio–-. Consultó su reloj y se apoyó en su bastón para levantarse, antes de ofrecerme la mano—. Soy Ágata. Vivo aquí cerca, y vengo todos los días a este parque sobre esta hora. El aire libre me sienta bien, como a todo el mundo, supongo. Encantada de conocerte.


  —Hola, Ágata, me llamo Julia.


  —Julia... El destino te ha dado una oportunidad. No la desperdicies —me aconsejó, antes de alejarse.


  Pasé un buen rato sentada en aquel banco, sola, hasta hacerme a la idea de que aquella conversación rocambolesca con esa tal Ágata había tenido lugar realmente. Y empleé un poco más en asimilar el mensaje que había dejado conmigo.


  Una nueva oportunidad llena de dudas y de indecisiones. De miedo al fracaso, a caer de nuevo en el dolor, en la oscuridad y la desesperanza que, en aquellos momentos, representaba la pareja que esperaba no volver a ver nunca. Por mucho que fuera mi madre, había tenido su oportunidad de escapar a esa existencia que seguía acabando con ella a través de su única hija, y había mirado para otro lado.


  Durante años, ella representó las cadenas que me mantenían anclada a un pasado demasiado turbulento.


  Sin embargo, por una carambola del destino, ahora mismo Aday se había convertido en mi libertad.


  Sonreí.


  Ágata tenía toda la razón del mundo.


  No pensaba desperdiciar la ocasión. Había adquirido la fortaleza necesaria como para asumir las consecuencias.


  Sin que la sonrisa se me borrara de la cara, me dirigí al bar más cercano y pedí dos cafés para llevar. A continuación, me fui en mi coche reparado hasta el cuartel de Agulo.


  —Aday Cazorla, prepárate. El huracán Julia se aproxima hacia tu costa con la firme idea de exprimir hasta la última gota de tu zumo de limón y bebérselo como si fuera agua —proclamé, mientras el corazón me latía a mil por hora.
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  13. EL EFECTO ADAY


  



  —¿Por qué iba a mentirte, Julia? ¡Coño, que vivo contigo! Aday se marchó en cuanto terminó su turno. ¿Dónde? Pues pregúntaselo a Gara, que se fue con él. No sé. Tú eres su pareja, ¿no?


  —Ficticia —aclaré a Miguel en un susurro, para que el resto de las personas que pululaban por el cuartel no me escucharan—. Es un pequeño gran detalle, no lo olvides.


  —Vale. ¿Y qué quieres entonces?


  —No sé… Puedes mandarle un wasap para que te diga dónde está sin que se dé cuenta de que quieres sonsacárselo. Seguro que lo puedes hacer. Aday tiene muy poca paciencia y mucha mala leche. Eres su compañero, lo conoces…


  Miguel se apoyó en el mostrador de la entrada y resopló, rendido.


  —Joder, mira que lo haces difícil… Con lo sencillo que sería que lo llamaras para averiguar si hemos avanzado algo en el tema del asalto al piso, por ejemplo.


  —¿Habéis avanzado algo?


  —Toda la información está en poder de mi superior, el sargento Cazorla. Te digo la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.


  —¿Y no me vas a hacer ese pequeño favor? ¿A tu compañera de piso?


  —Puede que Aday sea un limón con patas y un ser insufrible la mayor parte del tiempo, pero tiene un gran corazón, y un cerebro aún mayor. Se olería el engaño a la legua y con móviles de por medio, así que no me vas a camelar. —Con otro resoplido, se acercó a mí—. Sabes que puedes contar conmigo si las cosas se tuercen, ¿verdad?


  —Eso pensaba hasta ahora mismo.


  —A lo mejor deberías inspeccionar la chabola esa que se ha comprado. Últimamente pasa allí más tiempo que en su propia casa, según fuentes oficiales.


  —Eso será si Gara lo ha dejado vivir después de lo que planeaba decirle.


  —¡Ajá! Así que estás al tanto de lo más importante… —Con una sonrisa socarrona, me guiñó un ojo—. Adelante, leona, que tú puedes con todo. Después de lo que te espera, encontrarte con Mirian y Darío va a ser un juego de niños.


  —¡Ay, Dios, es verdad! Llegaban hoy…


  —A estas horas ya habrán llegado. Supongo que las chicas te habrán puesto al tanto de la quedada de esta noche en el restaurante. Darío nos ha convocado a todos los tíos del pueblo, y a alguno más, para concretar fecha y hora. Vale, que tampoco sabes de lo que te hablo —añadió al ver mi cara de póquer—. Quieren casarse aquí, en La Gomera.


  —Hasta ahí llego, Miguel.


  —Pues mira un poquito más allá, guapetona. Que tanto Darío como Mirian quieren celebrar sus respectivas despedidas de solteros en el mismo lugar. Por eso Darío quiere quedar con nosotros, y supongo que Mirian habrá hecho otro tanto con vosotras, ¿me equivoco?


  Me tapé la cara cuando recordé mi conversación con Gara.


  Qué triste que alguien que acababa de llegar tuviera que ordenar mi agenda social con esa eficiencia, porque mi cabeza andaba llena de pájaros que solo tenían un nombre: Aday Cazorla.


  —Vale, ya lo pillo. Ahora, deja que me flagele en soledad —musité, decepcionada conmigo misma—. Me voy, a ver si logro recoger los pedazos de tu sargento. Ya sabes, esos que su hermanastra haya dejado esparcidos por ahí.


  Su risilla guasona me acompañó hasta el coche, igual que mi cargo de conciencia.


  ¿Cómo había podido olvidarme de algo tan importante como el regreso de Mirian? ¡Joder, que hacía meses que no nos veíamos! Aunque hubiéramos mantenido el contacto, y las revistas del corazón hubieran hecho el resto, no tenía ni punto de comparación con un buen abrazo de bienvenida.


  Sonreí al imaginármelo, pero la sonrisa se me borró de la cara cuando pensé en el estado en que me encontraría a Aday tras su conversación con Gara. Conociéndolo, su apodo se le quedaría muy corto. No deseaba discutir más con él, porque eso implicaría centrarme demasiado en seguir siendo su antagonista, y demasiado poco en esa boca jugosa que solo soltaba frases cortantes, o en esos músculos que se ponían en tensión cuando le llevaba la contraria, hasta el punto de reventar sus camisetas con facilidad. O en esos ojos que lanzaban llamas de indignación que me quemaban, a pesar de que su dueño se esmeraba mucho en apretar esa mandíbula cuadrada y firme que tan bien remarcaba su habitual barba corta.


  Me abaniqué con la mano. ¿A quién quería engañar? Mi cuerpo había entrado en combustión espontánea solo con un empujoncito de mi imaginación. Algo tendría que hacer al respecto, si no quería terminar suspirando como una quinceañera ante la imagen que mi mente calenturienta conjuró sin mi permiso, con aquellas gafas que le añadían un punto de intelectual la mar de sexi, y que no disminuyó cuando lo divisé, un poco más allá de su moto.


  Sin camiseta, con los pliegues de sus músculos subiendo y bajando al compás de la brocha con la que pintaba de blanco una pequeña valla que rodeaba la propiedad.


  Tragué saliva y erguí los hombros mientras me acercaba.


  O recuperaba la compostura, o terminaría demostrándole lo vulnerable que siempre me había sentido con él, a pesar de que había sido él quien había terminado por mostrarme sus debilidades. Necesitaba verlas para batallar con ellas. Y llegaba armada de dos cafés y toda mi dignidad.


  —He ido a buscarte al cuartel, pero Miguel me dijo que te habías ido con Gara —comencé a modo de saludo, sintiéndome una tonta allí parada, con los vasos de plástico y la mirada furiosa que me dedicó, acompañada de un gruñido, antes de seguir con su tarea, como si yo no existiera—. Cazorla, si crees que ignorándome vas a lograr que me marche, vas listo.


  —No lo hago por ignorarte, sino por contenerme. Si te dedico más de un segundo de mi tiempo, no respondo.


  —No me digas que me vas a pegar, después de lo preocupado que te vi cuando entraron en mi casa…


  —Julia, estás a punto de cruzar una línea muy fina. La segunda, si tengo en cuenta la conversación que me he visto obligado a mantener con Gara por tu culpa. —Otra mirada asesina, y siguió pintando la valla—. Si has venido a interesarte por los pormenores de la investigación, te diré que no hay novedades. No hemos conseguido ni una sola huella, no se llevaron nada de valor…


  —Exceptuando la cajita de música.


  —Esa la destrozaron. —Su tono de voz se suavizó cuando hizo un segundo alto en su tarea para recorrerme entera. Con mucho más detenimiento, menos furia y más… ternura. Sí, esa era la emoción que acentuaba el gris de sus iris cuando chocaron con los míos, en mitad de un suspiro.


  —Me dolió más que el golpe —reconocí, sin que me importara—. Era muy importante para mí. Me alegro de que su simple mención te haya puesto en pie.


  —No te emociones. Solo me estoy mostrando educado. Ya que mi futura pareja se ha dignado a pasarse por aquí para, supongo, enterarse de cómo van las reformas.


  —Ya veo que van bien, aunque si quieres ayuda…


  —No, gracias. Ya la has cagado bastante sin necesidad de que te lo pidiera. No quiero ni pensar en lo que puedes ser capaz de hacer con un ruego.


  —Déjame que lo valore por mí misma. ¿La cocina? —pregunté, señalando los dos vasos.


  Y, de paso, la ducha. Porque tenerlo delante tan cerca, con su pecho amplio y duro, salpicado de suave vello aquí y allá casi tanto como de pintura blanca, la cinturilla baja de sus pantalones que dejaban entrever esa línea de pelo que se escondía tras ellos, en mitad de unos oblicuos de infarto, y esas caderas estrechas tan poderosas como sus piernas entreabiertas, comenzaban a provocarme taquicardias. La profundidad de la mirada que me dedicó, acompañada del sonido atrayente de su respiración, cada vez más rápida, tampoco ayudaba mucho que digamos.


  Le atraía. Era más que evidente. Tanto como él a mí, y eso era mucho. El silencio se llenó de partículas eléctricas entre nosotros mientras nos evaluábamos. Yo, esperando una respuesta. él, abriendo y cerrando las manos mientras trataba de recuperar su habitual aplomo.


  —Acompáñame. Te lo enseñaré todo mientras te cuento mis planes y espero a que me pidas perdón —me soltó con aspereza, dirigiéndose hacia la puerta tan deprisa que casi tuve que correr para alcanzarlo.


  —¿Perdón? ¿Por qué?


  —Déjame que piense: ¿por haberte ido de la lengua con Gara, por ejemplo? ¿Por haberte aprovechado de vuestra amistad, relación, o lo que sea, forjada antes de volver a encontrarnos en Agulo, para dejar que viniera a por mí, cual loca desquiciada, echándome en cara un montón de cosas? —siguió enumerando después de que yo dejara las bebidas sobre la recién puesta encimera y lo siguiera hacia las habitaciones—. ¿O a lo mejor porque intentaste sonsacarle información sin tener en cuenta que, solo a lo mejor, yo también necesito mis tiempos?


  —La verdad es que con un «buenas tardes» nada más verme hubieras quedado mucho mejor. Y si ya le añades un «¿cómo estás?» te hubieras salido del mapa, aunque eso habría sido como pedir peras a un olmo, así que… nada, tendré que conformarme con responderte paso a paso. —Ni siquiera se molestó en volverse. O ya puestos, en cubrirse para que mi cabeza se centrara en lo que acababa de soltarme, y no en el espectáculo que me ofrecía esa espalda y su aroma a cítricos—. Gara es tu hermanastra…


  —Igual que tú.


  —¿Igual, Cazorla? —Me negaba a llamarlo por su nombre en voz alta. Hubiera supuesto un paso más en una intimidad que me empeñaba en mantener a raya, y que me tentaba demasiado. Pero a él le molestaba; se encargó de hacérmelo saber con otra mirada de las suyas cuando entramos en el dormitorio principal—. Interpretaré eso como un «no, pequeña. Nuestra metedura de pata fue única e irrepetible».


  —¿Eso fue para ti? —preguntó, alzando una ceja.


  —Las preguntas, de una en una, por favor. Primero, sigo diciendo que no tenía ningún contrato de confidencialidad que me impidiera explicarle a tu hermanastra, cuya relación contigo es nueva para mí, nuestro trato. Segundo, nunca me aprovecharía de lo que me unió a ella en el pasado, y que no pienso contarte por mucho que insistas. Que viniera a ponerte en tu sitio fue cosa suya. Es una mujer espontánea, llena de entusiasmo, de alegría, de energía… Vamos, lo que parece que a ti te falta a todas luces. Tercero, me alegra saber que también necesitas tus tiempos, aunque haya sido de rebote, porque vengo dispuesta a concedértelos. Y cuarto, no.


  —¿No, qué?


  —Lo que pasó entre nosotros no fue una metedura de pata para mí.


  Aday se quedó mirándome en silencio. Con los brazos en jarras y una cara de desconcierto que desapareció en cuanto emitió un agudo silbido.


  —Pequeña, si me hubieran dicho que tu caja torácica es capaz de albergar el aire necesario para que puedas soltar todo lo que has soltado sin reponerlo, no me lo habría creído. Respira, que te vas a ahogar —añadió en un alarde de seguridad—. Esperabas un toma y daca parecido al que nos traemos desde que te visité en tu territorio para pedirte lo que te pedí, ¿eh? Bueno, a lo mejor tengo algo de sangre en las venas y puedo dejarte con un palmo de narices yo también, así que voy a aprovecharlo para darte las gracias.


  —¿Por…?


  —Por ofrecerme tu ayuda con esto, de lo cual puedo concluir que sigues más que interesada en mi propuesta de relación seria. Por ese tiempo que me has concedido… Y por esto —concluyó con toda la naturalidad del mundo cuando me señaló el techo.


  O más bien, la falta de él.


  —Supongo que en algún momento lograré seguir tus cambios de tema con un mínimo de éxito —murmuré desconcertada. Mis ojos se quedaron clavados en la luz que entraba por semejante boquete, mientras intentaba recuperar el aliento que él me había robado con aquel repaso visual que todavía me levantaba ampollas en la piel.


  —Otra pista más de que piensas continuar con este inicio de… lo que sea.


  —De momento, inicio de techo —señalé, sin atreverme a mirarlo. La profundidad que había imprimido a su voz, sonando tan cerca de mí, me produjo un escalofrío de la cabeza a los pies. O me andaba con cuidado, o el «efecto Aday» no tardaría en alcanzarme de lleno—. Perdona. No recuerdo si esto ya estaba así…


  —No lo estaba, pequeña. El albañil que se ha pasado por aquí esta mañana lo ha hecho.


  —¿Has pedido que hagan un boquete en el techo del tamaño de todo Agulo?


  —Exacto. Quería abrirlo para sustituirlo por algo mucho más… traslúcido.


  —¿A qué te refieres exactamente?


  —A una gran ventana. Tragaluz, creo que se llama. Quiero un cristal a través del cual pueda ver las estrellas.


  ¡Uf! Eso era demasiado romántico para alguien como él. Lo miré de reojo, pensando que me estaba tomando el pelo, pero su cara parecía reflejar lo contrario.


  —¿Por qué? —le pregunté simplemente.


  —Es importante para mí. Espero que a ti no te importe —respondió, con una mirada que se volvió fría e intransigente—. Aunque podría transigir si pusieras algún pero, supongo.


  Salió de allí y bajó las escaleras casi a la carrera, dejándome completamente atónita.


  ¿Acababa de insinuarme la posibilidad de que compartiéramos esa habitación y, por lo tanto, el mobiliario que colocara en ella?


  «La cama, Julia. No me seas mojigata a estas alturas».


  Pues la cama. El mueble en cuestión era lo de menos. Lo realmente importante era ese ataque de sinceridad con toques de humildad que lo había llevado a la planta de abajo a la velocidad de la luz.


  Lo seguí sin tener clara una respuesta. Algo que, según la filosofía de Ágata, era sinónimo de una bien clara.


  Me lo encontré de espaldas a mí, junto a los dos cafés intactos. Tenía los codos apoyados en la encimera de la cocina y la cara oculta entre sus manos. Con los hombros hundidos y esa respiración trabajosa, parecía la viva imagen del cansancio supremo.


  Sacudí la cabeza para apartar mis ojos de ese culo que parecía impresionante con los vaqueros viejos, y me acerqué.


  Allí tenía otra oportunidad de seguir derribando unas barreras que parecían cada vez más endebles.


  —Vaya. Al parecer alguien necesita una dosis extra de cafeína para el cuerpo. —Destapé uno de los cafés y se lo ofrecí–-. No me ha dado tiempo a ponerle veneno, así que aprovecha la oportunidad de seguir vivo.


  Aday no respondió de inmediato. Se dedicó a paladear el café, mirando cómo yo hacía otro tanto, y luego dejó el vaso sobre la mesa.


  —Veo que sabes muy bien lo que hace falta en la rutina de una pareja estable —comenzó, acercándose mientras, con los ojos abiertos de par en par, yo retrocedía hasta que mi espalda chocó con el borde de la encimera—. ¿O no? —preguntó, acorralándome con las manos colocadas a ambos lados de mi cuerpo, apoyadas sobre el frío mármol.


  Sentí que me quedaba sin respiración.


  Solo estábamos nosotros dos. No había posibilidad de escapar.


  «¡Julia! ¿Quieres apartarte de él?».


  —No aventures cosas que no han sucedido todavía. Cada cual por su lado, sargento —repliqué, cruzando mi mirada con la suya.


  Me hubiera muerto antes de mostrarle lo afectada que me sentía al notar nuestros cuerpos rozándose de aquel modo. O cómo el tono profundo de su voz parecía recorrerme la piel, electrizándola. O cómo su aroma a limón me enloquecía. Aunque nada de eso era comparable a la mezcla letal de fuerza y energía que emanaba de sus músculos, como si fuera algo primitivo que apenas pudiera contenerse.


  —¿Tú crees? —me preguntó, cercándome todavía más, si es que eso era posible.


  —Totalmente.


  —Entonces, no te costará nada demostrármelo.
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  14. MI NUEVO CREDO


  



  No me permitió ni un respiro.


  Sujetó mi nuca con la mano, enterrando los dedos entre mi pelo, y cubrió mi boca con la suya, aplastando mis labios. La fuerza de ese beso tenía una pasión retorcida, un anhelo sexual que se había cocido a fuego lento esos días, además de buenas dosis de rabia y dominación.


  Incluso pude probar el sabor metálico de mi sangre en algún punto de mi boca.


  Me encontré gimiendo contra sus labios, moviéndolos al mismo compás, como si en algún lugar sonara una melodía lejana en el tiempo, que regresaba para recordarnos lo que habíamos sido el uno para el otro. Lo que habíamos dejado aparcado por circunstancias de la vida, tan dispares que nos habían separado, pero tan parecidas que habían terminado por unirnos de nuevo de aquella manera primitiva, visceral, única.


  Su boca entreabierta me atraía como si fuera capaz de guardar mi alma y la necesitara para existir.


  Aday abrió mis labios con los suyos, mientras sus manos sujetaban mi cara con firmeza. No me besó de forma suave, ni considerada. Simplemente, fue él. Tomó salvajemente lo que quiso a través de su lengua en mi boca, que barría con exigencia su interior en busca de la mía.


  Después, se separó unos segundos exhibiendo una sonrisa ladeada, antes de volver a por más como si no hubiera un mañana.


  No pude resistirme.


  Tampoco hubiera querido.


  Me dejé llevar. Elevé mis brazos hasta rodear sus hombros para anclarme a su cuerpo. Sus dedos se perdieron en mi pelo tirando de él con suavidad para inclinar mi cabeza y profundizar más en mis labios, en mi boca, en mi lengua.


  En mí. Sin paliativos.


  Lo recibí con una fiereza desconocida por mí. Con un deseo tan hondo y arraigado que saborearlo se convirtió en mi nuevo credo.


  Nunca un hombre había logrado desequilibrarme tanto, produciéndome al mismo tiempo emociones tan contradictorias. Quería desnudarlo, sentir las ondulaciones de su cuerpo, tocar cada porción de músculo, cada espacio de piel. Estaba empezando a perderme en ese beso más de lo que hubiera querido.


  Sabía que él me deseaba, no solo por la forma en que saqueaba mi boca, sino por la firme erección que presionaba entre mis piernas abiertas, donde él se había colocado como si aquel siempre hubiera sido su lugar..


  Mis pantalones cortos sufrieron un serio asalto. Mi ropa interior estuvo a punto de morir calcinada, como cada centímetro de mi piel.


  Yo también lo deseaba.


  Sentirme consumida por Aday era muy parecido a ser devorada por las llamas de una hoguera. El fuego se expandía en aquellos instantes como lava líquida entre mis muslos, extendiéndose por todo mi cuerpo, a través de mis terminaciones nerviosas. Fui consciente de cómo cada célula, cada fibra, cada respiración, volvía a la vida con su contacto. La Julia civilizada se estaba despidiendo de mí para dar lugar a la Julia salvaje, la desinhibida, esa que Gara aseguraba que habitaba en mí, pero que esperaba el momento propicio para salir a la palestra.


  Qué ironía que eligiera aquel momento para hacerlo, con el hombre que había provocado que se escondiera por tiempo indefinido años atrás.


  No tenía importancia, me dije con un nuevo jadeo cuando mis dedos avanzaron por sus hombros y se escurrieron entre nuestros torsos, ignorando el detalle de que mis pezones me dolían por la tensión y mis pechos parecían pesar el doble por la excitación.


  —Dios…


  Aday me apartó lo justo para colar una mano bajo mi camiseta de tirantes. Cuando sus dedos aprisionaron uno de mis pezones para acariciarlo, me retorcí de puro placer animal. Sentí cómo la fuerza abandonaba mis extremidades, cómo la sangre fluía por mis venas a una velocidad de vértigo, cómo tenía que cerrar los ojos para evitar marearme. Antes de que me diera cuenta, tenía las manos apoyadas en la encimera para no derrumbarme sobre él, con mi cabeza echada atrás y la suya buceando bajo mi camiseta.


  Estaba rendida al efecto incendiario de esas caricias. Derrotada por esa boca que había sustituido a los dedos y castigaba mi pezón de mil formas diferentes, mientras con la mano masajeaba mi pecho para colmarlo de atenciones.


  ¡Aquello era el paraíso! Sentía humedecerse mi ropa interior con la continua fricción de su enorme erección entre mis piernas. A pesar de que ambos conservábamos nuestros pantalones, el asalto fue tan salvaje, tan visceral y lleno de fuerza bruta, que hubiera podido correrme en unos pocos segundos… Si Aday no se hubiera apartado de golpe, con la respiración descontrolada, las pupilas dilatadas y la boca entreabierta.


  —Di mi nombre —pidió con voz ronca.


  —Aday… Aday, si se te está ocurriendo…


  —¿Dejarlo justo aquí? Eso es precisamente lo que me propongo hacer. Aunque espero que tu cerebro no esté tan frito como el mío y puedas entender que no es porque yo lo desee. Te daré más pruebas. —Se restregó contra mi sexo de un modo tan contundente que nos quedamos pegados el uno al otro, con esa parte de nuestra anatomía latiendo de pura necesidad, mientras bebíamos de la respiración del otro como si el mundo se acabara—. Pero mi sentido común aún funciona lo bastante como para parar.


  —¿Por qué?


  —Porque seguir en el mismo punto donde lo dejamos, con un montón de años de por medio y mil vicisitudes que desconocemos, no es la mejor manera de comenzar, Julia —murmuró cuando posó su frente contra la mía sin dejar de acunar mi cara—. Puede que la esencia de esos dos chicos permanezca en nosotros imperturbable, pero la realidad manda. Somos un par de desconocidos con mucho que decirse antes de terminar follando como animales.


  —¿Eso es lo que íbamos a hacer? ¿Follar como animales?


  —Dijo la reina de los eufemismos, mientras susurraba, al fin, mi nombre. —Su media sonrisa prepotente terminó de enfriarme la sangre. Lo aparté de un empujón, pero él no se ofendió. Seguía tan afectado como yo, y mucho más arrepentido a juzgar por su mirada huidiza—. Llámalo como quieras, pequeña, pero el resultado es el mismo.


  —¿En serio? ¿Me has preguntado si quiero ver las estrellas desde un tragaluz instalado en lo que has insinuado que sería nuestro cuarto, para después rechazarme?


  —Rechazo algo que yo mismo he provocado. Los matices son los que diferencian las situaciones, no lo olvides.


  Me froté la cara con las manos. Necesitaba con urgencia templar mis nervios, perderlo de vista unos instantes, regresar a la realidad y asumir que el tiempo que me había hecho flotar había sido un espejismo.


  El Aday Cazorla impasible, cuya sangre no se revolvía ni siquiera con una erección del quince, me observaba a través de esa pantalla que había vuelto a recomponer en el tiempo que yo le había otorgado para ello.


  —He venido… —empecé.


  —¿A qué? —Con un gesto de pura desesperación, volvió a aprisionar mi cara entre sus manos para evitar que huyera de esa mirada que parecía decir mucho más que él—. Tu ofrecimiento para ayudarme aquí, ¿era sincero, Julia?


  —¡Sí!


  —Tus intenciones con respecto a lo que te propuse en la inmobiliaria, ¿siguen adelante a pesar de esto?


  —¡Claro que sí, pedazo de idiota con patas!


  —¿Te echarías atrás por un magreo que no ha conducido a nada… de momento?


  Me miraba huraño. Serio. El gris de sus ojos, más turbio si cabía, se apagó con un halo de tristeza repentina que me desarmó por completo.


  —No entiendo a dónde quieres llegar, Aday.


  —Te has rendido.


  —Pues sí. Paso de intentar indagar en tu cabeza constantemente. No pienso consentir que te escudes en tu falta de labia, en tu carácter reservado, en esa acritud que te ha valido tu apodo… Ni siquiera en esa Estrella que no conozco y no estoy segura de querer conocer —advertí, ignorando el ramalazo de dolor que ensombreció su cara—. Si quieres que siga aquí ahora mismo, te explicarás. Sin medias tintas, ni miedo a las consecuencias.


  —Como cuando éramos unos críos.


  —Tú y yo nunca hemos sido unos críos. La vida nos ha arrebatado esa posibilidad.


  Aday terminó asintiendo, con una sonrisa torcida más corrosiva que el ácido.


  —Por eso ocurrió lo que ocurrió, y que volverá a ocurrir, Julia —vaticinó, posando sus enormes manos sobre mis todavía temblorosos hombros para atrapar mi mirada y mis pensamientos con un solo vistazo—. Pero ten clara una cosa: cuando suceda, será porque tú lo quieras de verdad. ¿Lo quieres?


  Contuve la respiración, mientras mi cerebro trabajaba a toda velocidad.


  Aquella era la cuestión. ¿Lo quería? Si la respuesta era afirmativa, no tendría mas que seguir adelante con todas las premisas que me había impuesto antes de llegar hasta donde me encontraba.


  Pero si era negativa…


  —Aday, yo…


  —Déjalo. Lo entiendo. No esperaba que te lanzaras a la piscina sin red, ni siquiera después del calentón que acabamos de tener. Porque lo hemos tenido los dos. —Sonreía, resignado, pero la sombra de la decepción seguía allí, en aquellos ojos del color del mar turbio, en los que tenía miedo de zambullirme para no salir jamás—. ¿Lo ves? A esto me refería, Julia. Ninguno de los dos es capaz de afirmar que esto no volverá a repetirse, porque entonces nos estaríamos engañando. Pero cuando se repita, no será porque te dejes llevar por una situación inesperada, por un ataque de lujuria compartida, por unos recuerdos que han regresado, por el ideal de un chico del que te enamoraste en su día pero que ya no existe…


  —Existe. Aquí dentro —afirmé, empujando su pecho, todavía alterado por la respiración, con mi dedo índice—. Y aquí —añadí, desplazando el dedo hasta su frente—. Pero sobre todo, aquí.


  Señalé mi propia frente. Y luego, muy despacio, el lugar donde mi corazón seguía latiendo frenético, antes de apartarme de él para poder recuperar mi habitual claridad de pensamientos.


  —Supongo que te veré luego. Cuando tú lo quieras, puesto que esta vez, eres tú el que me ha pedido tiempo.


  Huí de él. Del efecto catastrófico que su firme presencia provocaba en mi voluntad. De todo aquello que había jurado olvidar porque un día lo superé, pero que volvía con fuerza de su mano, con la única intención de destruirme. De las dudas que me empujaban a rechazar lo que había aceptado, antes de que acabara el plazo que yo le había pedido y él me había otorgado, como la cobarde que era.


  No me importó lo más mínimo. Pero antes de subirme al coche, pude escuchar sus últimas palabras:


  —Y tú la que me lo has concedido, pequeña. Solo espero que no te arrepientas.
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  15. EL BRILLO DE SU PROPIA ESTRELLA


  



  ADAY


  



  Ninguna ducha fría hubiera bajado el descomunal bulto que presionaba mis pantalones, mientras contemplaba con impotencia cómo la chica que un día se había convertido en el centro de mi existencia, se marchaba, casi más enfadada que yo.


  Casi.


  Porque era muy difícil superarme, también en eso. Sus palabras rivalizaban en mi cerebro con su olor, su sabor, sus gemidos de placer, ese cuerpo flexible en mis manos retorciéndose, dispuesto a recibir todo lo que yo quisiera darle. O el tacto de su piel, con la consistencia que solo el tiempo podía otorgar.


  Inspiré hondo.


  ¡La madre que la parió! Aquel batir de pestañas inocente, la punta de aquella lengua paseándose por sus labios para chupar los restos del café frío, o el dedo índice enroscándose en uno de sus largos tirabuzones negros mientras me miraba pensativa, harían levantarse a un muerto.


  Y yo no estaba muerto. Mi polla dura era el mejor ejemplo de ello.


  —Será posible… —me lamenté una vez más, conteniéndome para no darle un puntapié al puñetero bote de pintura y así de paso desahogar mi frustración—. ¡Es que no me lo puedo creer!


  Si el día del asalto estuvo a punto de darme un infarto al ver su aspecto de cachorro desvalido, con aquella visita inesperada, después de mi discusión con Gara, había rematado la jugada sin ella planearlo. Porque si algo tenía claro, era que lo único que había perpetrado con nocturnidad y alevosía eran aquellos dos cafés que se habían convertido en el detonante.


  Follar como animales. La expresión no había sido de su agrado precisamente, pero es que no pude expresarlo con mayor exactitud. Julia seguía llevándome al límite sin apenas darme cuenta. Solo cuando me encontré con sus pechos en la cara, sus pequeños dedos enredados en mi pelo y el olor de su excitación golpeándome la nariz sin piedad, supe que acababa de rebasar la línea que me prometí no volver a cruzar nunca. Solo con pensar en las consecuencias, me daban escalofríos, pero es que se había convertido en adictiva para mí. Con la excusa de protegerla después del asalto, la buscaba cada vez que tenía ocasión. Me recreaba en sus sonrisas, en su alegría contagiosa, en la fuerza que imprimía a todo lo que hacía, aunque nada de eso estuviera destinado a mí.


  Hasta aquella tarde.


  A partir de ahí, tendría que cambiar mi estrategia si quería salir indemne. Aunque a lo mejor ya era tarde…


  El móvil sonó de un modo tan inoportuno que lo cogí sin mirar, todavía más cabreado al pensar que seguramente era Gara, dispuesta a seguir metiendo el dedo en la llaga.


  —Me importa una soberana mierda si no te has quedado tranquila con mi explicación, hermanita, porque no pienso darte otra —solté, con la vista fija en el espectacular atardecer que se podía disfrutar desde donde me encontraba—. Julia conocerá a Estrella cuando yo lo estime oportuno. Y no, no voy a permitir que te inmiscuyas en nuestra relación, por muy ficticia que sea. Solo nos incumbe a ella y a mí, tanto si decidimos seguir con la farsa, como si decidimos cortarla o convertirlo en algo serio. ¿He sido claro?


  —Como el agua, campeón. Lástima que tu mala leche te impida comprobar quién te llama antes de soltar todo ese veneno por la boca a la persona equivocada. —La risilla posterior de Miguel me hizo dar un brinco, maldiciendo mi estupidez en varios idiomas diferentes—. No te lo pienses tanto, que no ha sido tan grave. Sé guardar un secreto, aunque no me lo pidas.


  —¿Seguro?


  —No se me ocurriría arrebatarte la primicia de presentarle a Estrella. Eres su padre.


  Y él, uno de los pocos a los que podía llamar amigo, y que conocía los pormenores de mi vida privada.


  —Pues más te vale —insistí—, porque si me entero de que te vas de la lengua…


  —¿Qué? ¿Me vas a poner varios turnos seguidos en el cuadrante del mes como castigo? Poco me parece en comparación con lo que yo te haré a ti como descubra que estás jugando con Julia, así que ahórrate las explicaciones. —Era increíble la facilidad con la que podía cerrarme la boca a través de un móvil, cuando ni siquiera me la estaba viendo abierta—. Solo te digo una cosa, Cazorla: más te vale no hacerle daño, porque de lo contrario, no solo te las verás conmigo, sino también con Jean, Yeremi, Darío, Rayco…


  —Y el resto de la población de Agulo, ya lo he pillado. ¿Me llamabas para pillarme con el carrito del helado, o me vas a contar la verdad?


  —La verdad, por supuesto. Aunque esta conversación no ha hecho más que empezar. De hecho, espero proseguirla en un par de horas. Los chicos y yo hemos pensado que te vendrá bien un poco de distracción. Y como parece que en su día hiciste buenas migas con Darío, supongo que no le importará que te incluyamos en el lote.


  —No me digas que me vas a buscar una novia, porque ya tengo una.


  —Ficticia, te recuerdo, aunque me parece que vosotros tenéis de matrimonio de conveniencia lo que yo de monje franciscano. Es algo mucho más frívolo, tranquilo. Solo se trata de preparar una despedida de soltero como sorpresa para el novio. En este caso, para Darío. Ya sabes que las celebridades tienen la agenda muy apretada. Sobre todo los actores mexicanos de telenovelas encumbrados en la cúspide de su carrera, y que pretenden descender al mundo de los mortales para hacernos disfrutar. ¿Te apuntas, o tengo que excusarte con un montón de mentiras que tapen tu carácter reservado, ácido y antisocial?


  —Vaya, veo que me tienes en alta estima. —Pero había conseguido desprenderme de esa frustración para instalar una sonrisa en mi cara—. ¿Qué pasa con las chicas?


  —Que harán sus propios planes, supongo.


  —Entonces, esperadme —respondí, ensanchando la sonrisa.


  Sería la mejor manera de seguir cerca de ella, tanto en la penumbra como al descubierto.


  El hecho de que hubieran destrozado la cajita de música, unido a que todos los objetos de valor permanecían en su sitio, demostraban que el asalto a su casa no había sido fortuito, sino que guardaba algún tipo de relación con Miguel, e incluso con Julia, y que estaba dispuesto a desentrañar.


  Aunque el pálpito en mi pecho me avisó de esa otra razón que me impulsaba hacia ella, y que nada tenía que ver con mi profesionalidad, ni tampoco con el miedo que había visto instalado en sus ojos desde aquel día, aunque ella intentara disimularlo por todos los medios.
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  En cuanto la vi, acompañada de sus amigas, dando a Mirian su calurosa bienvenida, la sensación de que la había cagado a base de bien con aquel beso intempestivo aumentó a niveles estratosféricos. Aunque una palmada en mi espalda me devolvió de nuevo a mi realidad.


  —Anda, deja de comértela con los ojos que se va a dar cuenta, y eso que el local está a reventar hoy. —El gesto socarrón de Miguel apareció en mi campo de visión, interponiéndose entre yo y esa nube de rizos negros flotando sobre un cuerpo con curvas de vértigo, ataviado con un sencillo vestido estampado de tirantes que solo me inspiraba unas ganas tremendas de quitárselo a mordiscos—. Oye, que Darío se va a tomar a mal que ni siquiera lo saludes…


  —Joder, es verdad. Darío, bienvenido de nuevo a Agulo. —Haciendo un esfuerzo sobrehumano para centrar mi atención en el actor, le estreché la mano—. Veo que estos meses fuera de España te han sentado divinamente.


  —Lo que me ha sentado divinamente es la compañía, que ahora mismo está más feliz que una perdiz. Se dice así, ¿no? —preguntó, con esa sonrisa socarrona apuntando a Mirian—. Gracias, sargento. Yo lo que veo es que no te ha cambiado mucho el semblante desde la última vez que nos vimos. ¿Algún caso espinoso?


  —Lo que pasa es que todavía no hemos encontrado la tapadera, pero en cuanto la descubramos, nos haremos famosos —respondió Miguel, guiñándome un ojo con complicidad—. Ahora en serio, necesitamos con urgencia unas cervezas para abordar el tema que nos ocupa.


  —Yo no tengo prisa.


  —Pero aquí el sargento sí que debería tenerla. —Yeremi nos hizo una seña para ocupar una mesa cercana a la de las chicas, interviniendo en la conversación sin inmutarse, como solía ser costumbre en él—. Cazorla tiene novia.


  —¡No jodas! Eso merece una celebración mayor incluso que la de mi boda, amigo —rio Darío, apretando mi hombro en señal de camaradería cuando cada uno de nosotros tuvo delante su cerveza—. ¿Conozco a la afortunada?


  —Es Julia —respondió Jean, que había decidido aprovechar su noche libre alternando con nosotros.


  —¿La socia de Nira?


  —La misma. Pero no te dejes engañar. Por su cara dirías que no hay nada claro entre ellos, ¿verdad?


  —Pues… sí.


  —Pues… te equivocarías —intervino Miguel con sorna y gesto risueño—. Porque el sargento es un hombre recto, de principios y moral intachable, que sin embargo pierde los papeles con la morena. Solo ella existe para él, ¿no es así, Cazorla?


  —Me ofende que insinúes siquiera lo contrario.


  —Genial. Así no me darás la oportunidad de utilizarte como saco de boxeo si, por una casualidad, te propones cabrear a una mujer tan alegre, sincera, generosa y vitalista como Julia tonteando con otras, por ejemplo…


  —¿Quién querría un trozo de pan duro cuando puede hartarse del pan del día? —me defendí, ante las risas generales—. Vale, como veo que no me creéis, os lo demostraré. Y así, de paso, saludo a Mirian. Que podré ser un limón andante y no os lo discuto, pero no soy un maleducado.


  —Ay, que el sargento va a tomar la iniciativa en lugar de quedarse en una esquina masticando su mala suerte…


  —Recuérdame que cuando terminemos con esto te parta la cara, Miguel. —Ni siquiera sé cómo me contuve para no hacerlo en aquel momento y, en cambio, señalar hacia las chicas—. Darío, ¿tienes algún inconveniente en que hablemos de vuestra despedida de solteros… conjunta?


  —Depende. ¿A qué te refieres con eso de conjunta?


  —A que una parte sepa dónde hará la celebración la otra, y viceversa. Ni se me ocurriría insinuar siquiera que la hagamos todos revueltos, tranquilo.


  Fue la mejor excusa que se me ocurrió para acercarme a ella. Estaba más que molesto por su indiferencia, y eso que todas se habían dado cuenta de nuestra presencia y nos habían saludado a su manera… Todas menos Julia. Ella fue todo sonrisas con los chicos cuando entramos en el restaurante, pero a mí me ignoró por completo.


  Joder. Casi hubiera preferido que me dejara en el sitio con esa mirada suya que te fusilaba en cuestión de segundos. O que me insultara moviendo los labios, sin pronunciar una sola palabra. Cualquier cosa antes que esa pasividad ausente de todo tipo de emoción.


  Aunque yo sabía que estaba enfadada. Muy enfadada. Y tenía motivos. Muchos motivos.


  Todos relacionados con el puñetero beso que me quemaba las entrañas con solo recordarlo.


  —Acepto el trato, wey —bromeó Darío, caminando hacia ellas con una sonrisa tatuada en la cara, que se amplió en cuanto tuvo a su novia enlazada por la cintura y la besó como correspondía, ante los silbidos y palmas del resto—. No les hagas ni caso. Nosotros a lo nuestro, chamaca…


  —Después de mí, Alarcón. —¿Cómo podía ser que ni siquiera reparara en mí cuando pasé por su lado, rozándola deliberadamente, para abrazar a Mirian y darle un par de besos de bienvenida? Lo ignoraba, pero empezaba a sudar como si estuviera en una sauna y el pantalón vaquero, la camiseta color vino burdeos y las deportivas me sobraran—. Cuánto tiempo, Mirian.


  —Y qué sorpresa, sargento —me respondió ella—. No te creía tan efusivo.


  —Educado. Ahora se llama así, ¿verdad, colega? —Jean me propinó otra palmadita en la espalda y me señaló una silla libre—. A ver, chicas, conste que no hemos venido a tocaros las narices. Aquí Cazorla se empeñó en recibir a Mirian con honores y los demás no le hicimos ascos, pero si os sentís molestas, no tenéis más que decirlo y nos vamos por donde hemos venido, ¿eh?


  —Siempre es bueno tener a los enemigos cerca —terció Ruth, con un guiño sexy dirigido a su pareja, Yeremi—. Adelante. Ampliamos el círculo y listo. No tenemos nada que esconder. ¿A que no, chicas?


  —Yo solo algo tan tonto como una discusión con mi hermano, pero supongo que si está aquí es porque ya se le ha pasado la rabieta —comentó Gara, con cara de no haber roto un plato y mirada de bruja—. Aday, si no lo veo no lo creo. Después de los gritos que nos dimos, ahora pareces un gatito asustado…


  —Y una mierda.


  Aunque si dejarse caer en una silla con un resoplido era indicativo de rendición, yo acababa de enarbolar la bandera blanca. Inspiré hondo para armarme de paciencia, tratando de pasar desapercibido entre el barullo que se montó a continuación.


  Hasta que fui plenamente consciente de que había acabado sentado al lado de Julia.


  Nuestras rodillas no dejaban de tocarse mientras ella reía las bromas de los demás, bebía despreocupadamente y me mostraba el brillo de su propia estrella. Esa que un día creí apagada para siempre, pero que había recuperado su fulgor. Parecía la viva imagen del entusiasmo. Como si el hecho de tener la sangre fría de ignorarme, le confiriera un extra de atractivo sexual que me atraía sin que pudiera evitarlo.


  Porque aquella era la verdad. No quería, ni podía evitar permanecer pegado a ella, como si fuera un tatuaje cutre que nunca pudiera desprenderse de la piel. Así me sentía cuando me di cuenta de que lo que había dicho Miguel era totalmente cierto. Julia era una mujer dulce, alegre, divertida y con un gran corazón. Todo lo que, en ella, aún se hallaba en estado embrionario con diecisiete años, había eclosionado para convertirla en una persona única e irrepetible.


  Alguien que no se merecía ser decepcionada, ni manipulada, ni dañada.


  Ni mucho menos engañada con la realidad con la que se encontraría si decidía aceptarla.


  Pero para evitar todas esas catástrofes, debía introducirme en su mundo. Conocer los detalles de su vida al dedillo, desde el momento en que nuestros caminos se separaron, hasta la Nochevieja en la que se volvieron a unir. Su comida preferida, la música que le gustaba escuchar, su marca de pasta de dientes o…


  O la razón por la que, hasta aquel momento, ni su madre ni mi padre habían hecho acto de presencia en nuestras vidas, pese a saber, porque estaba seguro de que lo sabían, que tanto Julia como yo vivíamos cerca de ellos.


  Interrogantes que esperaba empezar a despejar cuanto antes, para despejar también mi conciencia.
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  16. LA HISTORIA DE MI VIDA


  



  



  Estaba espectacular con aquellos vaqueros que moldeaban un trasero de anuncio, una simple camiseta que resaltaba el tono moreno de su piel, la sombra de barba adornando su mandíbula firme y ese pelo negro, que se empeñaba en permanecer revuelto pese a los intentos de su dueño por mantenerlo peinado hacia atrás.


  Se había puesto las gafas. Y había acudido a la llamada de los chicos, al igual que yo a la de mis chicas, armado con la artillería pesada, a saber: ese aroma eterno a cítricos, destinado a desintegrar cada intento por mantenerme indiferente después de lo de aquella tarde, mi voluntad y —¡qué coño!— hasta mis bragas si no me andaba con cuidado.


  Pero es que no podía. Porque por mucho que mi mente no dejara de enviarme señales para que me alejara de todo aquel sinsentido en el que habíamos convertido un simple favor, mi cuerpo me suplicaba que me mantuviera cerca de él, pegada a él a ser posible. Inhalando su olor como si fuera una hembra en celo, mientras el fuego que provocó aquel beso sobre la encimera de su cocina, volvía a calcinarme entera si me tomaba la molestia de rememorarlo, punto por punto, coma por coma. Segundo por segundo.


  ¿Que si quería seguir con aquello? Mis instintos me respondían con un sí rotundo que eclipsaba todos los peros. Me había costado un triunfo acudir a la cita como si no hubiera pasado nada entre nosotros, para recibir a Mirian como se merecía y celebrarlo mejor aún, mientras rezaba para no verlo en unos cuantos días, pero los milagros no solían darse mucho en Agulo.


  Justo cuando comenzábamos a hacer planes locos con respecto a la despedida de soltera de Mirian, ellos entraron en tromba, marcando distancias, muy conscientes de nuestras miradas clavadas en sus respectivas anatomías pero haciéndose los interesantes. No nos importó. Nosotras, a lo nuestro y ellos, a lo suyo.


  Hasta que una ráfaga de perfume atrapó mi pituitaria y toda mi atención, cuando los tuvimos junto a nosotras con la excusa peregrina de que Aday quería saludar a Mirian.


  A partir de ahí, se desató el infierno de mis hormonas.


  —Creí que solo quedabais los viernes para cenar.


  Su voz, casi pegada a mi oído, me hizo dar un respingo, pero lo controlé a tiempo de no parecer una adolescente excitada cuando me limité a encogerme de hombros, muy digna.


  —Hoy es una excepción, pero nos limitaremos a dejar el tema de la despedida de soltera atado y bien atado antes de volver cada una a su casa —respondí sin mirarlo siquiera, aunque sus ojos clavados en mí, me pedían lo contrario—. ¿Y vosotros?


  —No lo sé. Supongo que lo mismo. A mí me llamó Miguel para invitarme. Darío quería saludarme.


  —Pobre Darío. No sabe lo que pide. Claro que para saberlo, hay que conocerte, Cazorla.


  —¿Vuelvo a ser Cazorla? ¿Nada de Aday?


  —Date por contento si aún te dirijo la palabra, capullo —siseé, volviéndome hacia él como un áspid a punto de descargar todo su veneno, en un susurro que le hizo retroceder, desconcertado—. Así me gusta. Que no sepas por dónde salir. Ya era hora de que las tornas se volvieran, coño.


  —Me pones muchísimo cuando sueltas tacos.


  —¿En serio? Pues aquí tienes unos pocos más: creído, prepotente, insensible, asno… —recité, dispuesta a deshacer esa sonrisilla presuntuosa que me ponía de los nervios.


  —Ay, pequeña, que esas palabras no son tacos. Ni siquiera insultos, cuando se dicen entre nosotros, recuérdalo. Lo que de verdad nos ofende es echarnos en cara la lista interminable de nuestras virtudes…


  —Hasta aquí.


  Me giré con un resoplido de pura frustración para centrarme en la conversación que se desarrollaba delante de mis narices, y de la que había pasado olímpicamente cuando aquel idiota con inflas me había dirigido la palabra. Un privilegio que había decidido retirarle en ese mismo momento.


  Olvidarme de él y del beso. Seguir manteniendo la farsa delante de los demás para que resultara creíble y nadie tuviera que mentir cuando la trabajadora social se presentara a husmear. Ese era el trato. A él tenía que ceñirme. Lo demás era salirse del guión.


  —No te preocupes por nada, Julia. Ha sido un encontronazo sin más, pero con los planes que tenemos para Mirian en los próximos días se te va a pasar todo. Además, para que veas que tu socia es comprensiva, te doy unos días de vacaciones para que termines de matar las penas con tu chico.


  Las palabras de Nira me dejaron tan atónita que ni siquiera reparé en la mano de Aday, que inesperadamente cubrió la mía. Qué bien se le daba actuar. Si Darío no se andaba con cuidado, se encontraría con un serio competidor en su carrera.


  —No sé a qué te refieres con encontronazo… —aventuré con la garganta repentinamente seca.


  —A lo que pasó con tu madre y su marido. Había poca gente por ahí a esas horas, pero ya sabes cómo funcionan estas cosas en los sitios pequeños, aunque si para ti no tiene importancia, ten por seguro que para los demás tampoco. Por mucho que algunas acabemos de enterarnos de que la nueva propietaria de la tienda de antigüedades que nos gusta tanto es tu madre… —Se tapó la boca cuando vio que yo había palidecido, completamente muda—. Ay, Dios, que he metido la pata. Lo siento, pensé que ya que nos hemos enterado, no querrías mantenerlo en secreto…


  —Un secreto a voces, ya lo veo. —Me mantuve rígida, aunque podía sentir el peso de la mirada interrogante de Aday sobre mí, al mismo tiempo que la presión firme de sus dedos—. Veo que os habéis callado todos de repente.


  —Bueno, es que no sabemos muy bien por dónde tirar, nena.


  —Pues por cualquier sitio, Mirian. Sobre todo tú, que acabas de llegar y seguramente ellas ya te habrán puesto al día.


  —Joder, Julia, no te enfades con nosotras. —Ruth parecía realmente desconcertada cuando cruzó una mirada con todos los presentes. Los chicos se habían quedado a la expectativa, muy prudentes ellos, observando de reojo a Aday—. De verdad que no pensábamos que ibas a reaccionar así. Al fin y al cabo, tuviste tus palabras con ellos en plena calle.


  —Y alguien que discute en la calle es porque no quiere ocultarlo, sobre todo si tiene un lugar alternativo.


  —Julia…


  Gara elevó una mano para apaciguarme, pero me levanté y la rechacé.


  —No estoy enfadada, de verdad —balbuceé, demasiado abrumada y bastante avergonzada por la reacción que había tenido—. Solo es que hoy las circunstancias me han superado. No he tenido un buen día. Lo siento. Yo… Ya me diréis el acuerdo al que habéis llegado. Por mí no hay problema con nada de lo que decidáis, pero tengo que irme. Con vacaciones o sin ellas, tengo que…


  —Necesitas estar sola. Sin problema. Todos lo entendemos, ¿a que sí? —Boquiabierta, me giré hacia Aday que, conciliador, había arrancado un asentimiento general con esas simples palabras—. Vamos, cariño mío. Te acompaño a casa.


  —Ni se te…


  —Te acompaño a casa —insistió, sujetándome con fuerza por la cintura a modo de advertencia.


  Las palabras se me quedaron atascadas en la garganta un buen rato, pero pude soltarlas todas en cuanto salimos del restaurante y estuvimos en plena calle, libres de miradas indiscretas.


  —¡¿Pero tú quién coño te has creído que eres?! —grité, fuera de mí, enfrentándolo—. ¡No pienses ni por un momento que vas a acompañarme a casa! ¡Y ni se te ocurra volver a llamarme cariño, porque no lo soy!


  —Eso debería decidirlo yo. Lo de cariño, no lo de acompañarte. Ahí sí que a lo mejor me he extralimitado…


  —¿A lo mejor? —Lancé una exclamación desesperada y me di la vuelta. No me sentía preparada para llegar en coche hasta mi casa con garantías de éxito, y tampoco capaz de largarme como sin duda aquel engreído se merecía. Mientras yo había perdido los nervios, él permanecía tan campante, mirándome con una ceja alzada—. Oh, Dios, eres increíble. Seguro que tus pulsaciones no han pasado de sesenta


  —Casi nunca lo hacen. Solo en circunstancias excepcionales.


  —¿Tus discusiones conmigo no lo son?


  —No.


  —¿La situación que se ha generado entre nosotros, obligados a fingir algo que no somos, no lo es tampoco?


  —Tampoco.


  —Entonces, ¿qué cojones te hace perder los nervios, don Limón Exprimido?


  Él tardó en responder. Y yo no me di cuenta de que había llegado demasiado lejos en mi provocación hasta que sus pupilas grises, brillando de rabia, no se tragaron las mías como si fueran un par de tiburones dispuestos a destrozarme.


  —Te daría una lista interminable de las razones por las que podría perder esos nervios que tú crees de acero, pequeña, pero es mejor que te haga un resumen. Tú, tú y tú —reconoció sin reparos, acercándose más a mí con cada tú que repetía, en un tono bajo, envolvente, pero que me erizó la piel de todo el cuerpo—. Espera, que me explico mejor: tú y el dolor que reflejaba tu cara mientras Nira metía la pata de la manera más inocente e inoportuna, dejándome con unas dudas que me vas a despejar ahora mismo. Tú y tu intento de mantener la compostura delante de todos, cuando era más que evidente que solo querías perderme de vista en lugar de tenerme cerca. Tú, y ese beso que yo empecé, que seguiste y cuyo final no has llevado nada bien, aunque esa parte también vamos a aclararla ahora.


  —¿Ah, sí? ¿Con el hombre de hielo? ¿Con el ácido al que hay que sacarle las palabras con sacacorcho? ¿Con el tío que no tiene sangre en las venas?


  —Con la persona que va a responder a tu chulería con determinación. Dame las llaves del coche. No estás en condiciones de conducir. Ahí dentro te has bebido al menos una docena de cervezas en muy poco tiempo. Se te nota a la legua que estás, como mínimo, afectada.


  —Si piensas que me enfrento a ti porque estoy borracha, es que eres más prepotente de lo que aparentas. Y eso ya es decir mucho. No.


  —Segunda oportunidad: dame las llaves, Julia.


  —No —negué, clavando mis pupilas en su mano extendida para que no viera lo afectada que su discurso me había dejado. Lo débil que me encontraba, después de escuchar su arranque de sinceridad. Lo cerca que estaba de caerme desmayada a sus pies, cuando en realidad solo me había hablado con su sequedad habitual.


  —Tercera y última oportunidad: dame las llaves del coche.


  —Tercera y última respuesta: no.


  —Está bien. Tú lo has querido.


  Su encogimiento de hombros me llevó a pensar que se quedaría así, pero me equivoqué. En cero coma cero estaba aprisionada entre el capó de mi propio coche y el cuerpo de Aday, que comenzó a cachearme sin consideración alguna.


  —Conste que no estoy de servicio, pero siéntete afortunada. Podría emplear la fuerza bruta para encontrar lo que busco, o incluso utilizar algo mucho peor aún —murmuró pegado a mi oído, mientras sus manos comenzaban un lento y exhaustivo recorrido desde mis brazos desnudos, pasando por mis costados y deteniéndose en mis caderas—. Podría reducirte de un modo mucho más placentero, estoy seguro que para los dos.


  —¡Si te refieres a eso que me presiona el culo, ya puedes apartarte! ¡Estás enfermo! —chillé, revolviéndome para quitármelo de encima. A él y, de paso, a esa sensación de fuego prendiéndose en mi interior para convertirme en un enorme charco a sus pies con el tacto de sus manos recorriéndome el cuerpo.


  —Y muy excitado, sí, no te lo voy a negar. Así que o te estás quieta, o no respondo.


  Su amenaza surtió en mi cerebro el mismo efecto que el mejor de los afrodisíacos. Tuve que morderme el labio para contener el gemido que estuvo a punto de escaparse de mi garganta. Pese a que la calle estaba desierta, me dio la impresión de que todo el mundo nos oía cuando, triunfal, Aday se apartó de repente con su botín, es decir, mis llaves, en la mano.


  —Ahora, solo tienes dos opciones —farfulló, sin ocultar el descomunal bulto que tensaba sus pantalones mientras trataba de controlar su respiración irregular—. O te vas al asiento de copiloto por las buenas, o lo haces por las malas. Pero antes de que decidas, te voy a informar de algo: conduciré muy despacio…


  —Qué considerado.


  —... para que puedas contarme ese encuentro con tu familia, que indica que antes ha habido una separación de la que yo no estaba enterado —prosiguió, ignorando mi pulla—. No te voy a exigir explicaciones que no quieras darme, Julia, pero sí que me cuentes qué ha ocurrido hoy. ¿Estamos?


  En algún momento había abandonado su aire de mandón para acercarse a mí, aún con el aliento entrecortado, y enmarcar mi cara entre sus manos, con ese inesperado aire humilde que conseguía desarmarme por completo, aunque estuviera lejos de demostrarlo.


  —¿Y si no estamos? —pregunté, a pesar de todo.


  —Pues me obligarás a comportarme como un cavernícola.


  —¿Más aún?


  —Mucho más —respondió, con una sonrisa canalla que me alteró el pulso—. Te cargaré al hombro, te dejaré en el coche como un fardo y arrancaré como si estuviera en una carrera. Te aseguro que antes de que pasen dos minutos, las cervezas te saldrán por la boca y tendrás que dejarlo en un lavadero unos cuantos días. Tú misma.


  Bromeaba, aunque detecté un brillo en el fondo de sus pupilas que me advertía de que sería capaz de hacerlo.


  Y tenía razón. Estaba un poco mareada, por el alcohol, por su proximidad, su tacto, su olor, el sonido persuasivo e intrigante de su voz…


  —Tú ganas, pero no te acostumbres. Solo es una batalla, no la guerra —proclamé, caminando muy digna hacia el asiento, donde me dejé caer.


  Cerré los ojos cuando Aday arrancó. Con la ventanilla bajada, dejé que el aire me refrescara las ideas y la voluntad, sabiendo que él me concedía ese pequeño y silencioso espacio como un paréntesis antes de una confesión que sabía que tendría que dar tarde o temprano.


  Cuando comencé a hablar, lo hice con la mayor naturalidad del mundo. Le hablé de mi marcha, un año después de que él se fuera, aunque oculté el principal motivo. Aday no me presionó mientras seguía hablando de cómo había trabajado lejos de San Sebastián, para labrarme un futuro que desembocó en el título de gestora inmobiliaria. También omití el momento y las circunstancias que me llevaron a conocer a Gara, y él siguió sin presionarme. Ni una sola pregunta cuando le conté cómo había conocido a Nira, cómo habíamos decidido montar juntas una inmobiliaria con pocas aspiraciones, que poco a poco, y a base de muchísimo trabajo, esfuerzo y no pocos reveses, terminó convirtiéndose en el referente de las islas. Solo dos veces hice una pausa, y en las dos me atreví a mirarlo de reojo. Permanecía con la vista fija en la carretera, mostrándome su perfil atractivo, imperturbable, que me hacía dudar de que me estuviera escuchando siquiera.


  Pero me estaba escuchando. No se perdía detalle. El ligero fruncimiento de cejas y sus labios estirados así me lo decían. Sonreí.


  Al parecer, no era tan distinto como pretendía de aquel chico de dieciocho años que me dejó.


  —Y esa es la historia de mi vida —concluí, soltando el aire con relativa tranquilidad cuando él asintió.


  —Bueno, con pequeños detalles que has olvidado mencionar, y que seguro que tienen que ver con el hecho de que, cuando volviste a San Sebastián, lo hiciste por encima de tu madre y mi padre —concluyó con naturalidad, sin desviar la vista de la carretera ni un momento—. Voy a fingir que conozco el motivo por el que no te hablas con ellos desde que te fuiste. Ahora, ¿me cuentas lo que ocurrió hoy?


  —Si me prometes que tú también te confesarás conmigo llegado el caso. —Ahí sí conseguí su atención, pero fue un momento tan fugaz que pensé que lo había imaginado—. No me mires así, Cazorla. Es lo justo. Si tú pides, yo también. Si tú quieres saber, yo también. Si yo cuento, tú también.


  —¿Sin recriminaciones de ningún tipo? ¿Dándome el margen que considere necesario? ¿Sin presiones?


  —Sin recriminaciones, con margen y sin presiones. —Estaba segura de que podría hacerlo. El tiempo lo cura casi todo, me dije. También lo haría con el motivo que lo llevó a alejarse de mí y que conocería cuando él quisiera. Eso era lo que acababa de pactar—. Acabo de firmar un contrato con el diablo, pero es mejor que nada. Supongo que lo harás después de presentarme a Estrella. Porque imagino que me la presentarás, ¿no? Si vamos a seguir con esto, necesito ese nivel de compromiso…


  —Aday.


  —¿Qué?


  —Que si vamos a subir de nivel en cuanto a intimidades se refiere, y no precisamente a las que tienen que ver con el sexo, emociones y sentimientos, me merezco que vuelvas a utilizar mi nombre, pequeña —afirmó cuando ambos nos bajamos del coche y me acompañó al portal—. Lo cual no significa que vaya a acompañarte a tu piso, no te hagas ilusiones.


  —Claro —seguí, sonriendo ante el chispazo de interés que avivó el gris de sus ojos.


  —Y aunque lo hiciera, ni se me ocurriría tomarme algo contigo, aprovechando que Miguel no está…


  —Ni se te ocurriría, qué cosas tienes —añadí, ensanchando la sonrisa.


  Sentía cómo la electricidad volvía a crepitar entre nosotros, como si hubiéramos accionado el interruptor correcto para que nuestros cuerpos entraran en combustión espontánea sin necesidad de tocarnos. Éramos como los dos polos opuestos que se atraían sin remisión. Como el yin y el yang, la cara y la cruz, el día y la noche, el sol y la luna.


  La cautela extrema y el peligro más oscuro.


  Aday tragó saliva. Pude ver su nuez subir y bajar con una lentitud tan sensual que me dieron ganas de seguir su trayectoria con el dedo.


  —Julia… —murmuró, con el rostro serio, tenso por todo lo que bullía en su interior y que tanto le costaba verbalizar—. Yo…


  —Pensaba que nunca volveríamos a vernos, Aday. Y mira tú por dónde, la historia parece repetirse. Yo con la madre, tú con la hija.


  No fueron las palabras despectivas que escuchamos a nuestra espalda lo que consiguió que la mano de Aday se quedara a medio camino entre su cuerpo y mi pelo, ni su autor el que logró que su cuerpo se tensara, preparado para atacar como si fuera un animal salvaje.


  No. Lo que provocó que los ojos de Aday se convirtieran en dos armas de alta precisión listas para ser utilizadas, igual que el resto de él, fue la carcajada despectiva de Javier.


  Después, todo ocurrió tan deprisa que fui incapaz de asimilarlo como era debido.


  En lugar de responder con cualquier frase llena de humor ácido, vi cómo la mandíbula de Aday se tensaba, al mismo tiempo que se giraba y le propinaba a su padre una sucesión de puñetazos que terminaron con Javier en el suelo, y su hijo a horcajadas sobre él.
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  17. LA FUENTE DE LA VIDA


  



  



  —¡Aday, para! ¡Lo vas a matar, joder! ¡Paraaa!


  Grité hasta desgañitarme, pero ninguno de los dos pareció oírme. Las pocas personas que andaban por la calle a esas horas parecieron multiplicarse, arremolinándose en torno a nosotros. Vi cómo un chico sacaba un móvil y llamaba a alguien. Supuse que a la policía, aunque el detalle importaba bien poco.


  Para mí, lo único importante era que Aday se estaba liando a puñetazos con su propio padre, empleando una furia y un odio que me asustaron.


  No intenté separarlos. Me hubiera tocado algún golpe, seguro. Pero durante la eternidad que tardaron los agentes de la ley en llegar, un montón de preguntas cruzaron a toda velocidad por mi mente, en medio de los gritos que seguí emitiendo esperando un milagro.


  Aquel Aday era un desconocido. Ni siquiera en su primera época en nuestra casa había mostrado tal nivel de violencia. Lo suyo iba más encaminado a las palabras bien utilizadas, para dejar sin respuesta al contrario. Solo lo vi utilizar los puños una vez, y fue contra un chico que se metió conmigo a la salida de clase, con insultos machistas que lo sacaron de quicio.


  Ese día, pensé que tenía que conocerlo de algo más, que debía haberlo provocado en otras ocasiones, para reaccionar de un modo tan inesperado por mí. Hoy, ni siquiera me atreví a imaginar qué había originado una reacción tan desproporcionada contra su propio padre, por mucho que este se mereciera cada golpe recibido.


  —¡Abrid paso! ¡Venga, que esto no es un circo, coño! ¡Marchaos de aquí!


  Tres policías avanzaron a empujones entre la gente, apartándolos de sendos manotazos, hasta que llegaron a mi altura. Mientras dos de ellos hacían valer su autoridad y los separaban, el otro se me quedó mirando.


  —¿Te gusta el espectáculo? —me preguntó con sorna.


  —Seguramente podría llegar a disfrutarlo, si uno no fuera mi pareja y el otro mi padrastro, agente.


  El semblante socarrón se le borró de inmediato. Fue a echar una mano con Aday y Javier, que seguían mirándose como dos fieras, esperando el menor descuido para volver a saltar sobre el otro y despedazarlo.


  —Bueno, se huele la testosterona a la legua, igual que el alcohol —comentó el que mantenía sujeto a Javier, arrugando la nariz—. Machote, me parece que te has pasado de cilindrada con los chupitos.


  —Pues este tampoco va mal…


  —Sargento Cazorla. ¡Soy el sargento Cazorla, del cuartel de la guardia civil de Agulo, joder!


  —Como si eso, suponiendo que fuera cierto, te hubiera importado a la hora de liarte a golpes con este —murmuró el segundo policía—. ¿Ya estáis más tranquilitos?


  —¿Se os puede soltar, o vamos a tener que recurrir a las porras?


  —¡Dejadme en paz de una puta vez! —vociferó Aday. Parecía un loco escapado de un psiquiátrico. Tenía las pupilas dilatadas, un pequeño corte en una ceja que sangraba una barbaridad, el labio inferior partido, la camiseta salpicada de sangre y los nudillos rojos por los golpes propinados. Aunque el estado de Javier no era mucho mejor, yo solo tenía ojos para ese bruto que, después de controlar su respiración errática, fue capaz de fijar los suyos en mí, aunque solo fuera para bajarlos por un ataque súbito de vergüenza—. Podéis soltarme, sí. No voy armado, no soy peligroso, he bebido un poco, pero no lo bastante como para no saber lo que hago, y desde luego, mucho menos que ese —señaló con desprecio, refiriéndose a Javier—. Y sigo diciendo que soy sargento de la guardia civil.


  —Ahora mismo, eres igual que cualquier ciudadano de a pie, compañero —concluyó el policía que lo tenía sujeto, y que decidió darle un voto de confianza dejándolo libre—. Bueno, supongo que los dos querréis interponer una denuncia, para lo que deberéis tener un parte de lesiones…


  —Yo no quiero denunciar —afirmó Javier, sin apartar sus ojos de su hijo.


  —Yo tampoco —concedió este, casi a continuación.


  —Paco, Tomás, me parece que aquí sobramos. Si lo llego a saber, no acudimos al aviso y dejamos que se despellejen. Total, si el resultado iba a ser el mismo…


  —Tienes más razón que un santo, Luis —respondió su compañero con un resoplido dedicado a mí—. Anda, llévatelo antes de que se enzarcen otra vez, que tienes trabajo con él.


  Cuando los tres estuvimos solos, un pesado silencio cayó sobre nosotros, roto por un jadeo despectivo por parte de Javier que, renqueante, posiblemente a causa de ese alcohol que el policía había olido, se limpiaba la sangre de su boca con el revés de la camisa.


  —Tu madre va a llorar por esto, mocosa. —Su voz rasgada me puso todo el vello de punta. Aunque enfrenté su mirada sin un asomo de miedo, no sabía si aquella frase era una mera información o una advertencia. En cualquier caso, la posibilidad de que mi madre se convirtiera en su nueva víctima me sacudió entera, provocando que su repugnante boca se torciera en una sonrisa—. Vaya, veo que a pesar de los años y ese empeño tuyo en retirarnos la palabra, sigues haciendo caso de tus instintos cuando se trata de mí. Y haces bien. Hacéis bien —subrayó, incluyendo a Aday, que se había pegado a mi costado y permanecía inmóvil, sin tocarme, pero destilando tensión—. Me ha gustado volver a verte… hijo. Solo espero que la próxima vez, porque ten por seguro que habrá una próxima vez, nadie nos interrumpa con legalismos absurdos.


  Tuve que interponerme entre ambos para evitar que se fuera tras él. Cuando me di la vuelta, vi dos esferas grises centelleantes de puro odio, que seguían los pasos de su padre. Su pecho estaba tan duro que impedir que fuera tras él hubiera sido el equivalente a detener una fuerza pura de la naturaleza.


  Todo en él gritaba contención animal. Parecía tan fuera de sí que, por un momento, recordé su apodo y sonreí mentalmente. Estaba tan lejos de ser un limón como yo de comportarme como una pobrecita asustada por lo que acababa de presenciar.


  —No te creas que vas a intimidarme, Cazorla. Has echado a perder la camiseta, por no hablar de tus gafas, que han quedado para el arrastre, o el labio… —Inspiré hondo y afronté su mirada llena de desconcierto, como si hubiera regresado del mismísimo infierno para toparse conmigo—. Sí, ya veo que acabas de darte cuenta de que no estás solo. Una pena, porque si te hubieras molestado en mirarme antes, habrías imaginado lo que te espera en mi casa. Y no, no es precisamente la última copa con esperanzas de mucho más. ¡Andando!


  —Julia, no quiero que pienses que…


  —No, si yo no tenía que pensar. Eso deberías haberlo hecho tú, antes de liarte a golpes con tu padre. ¡Menudo espectáculo! ¡Andando he dicho, si no quieres recibir alguno también por mi parte, porque es lo que te mereces, pedazo de…! ¡Que te muevas, joder!


  Después de un leve parpadeo, porque la ceja tenía que dolerle horrores, Aday agachó la cabeza y me siguió sin rechistar hasta mi casa. No protestó cuando cerré la puerta, tiré las llaves de cualquier manera en el minúsculo recibidor y señalé la cocina.


  —Veo que ya habéis cambiado la cerradura —fue su peregrino comentario, en tono conciliador.


  —Poco ves, con la cara como la tienes. Siéntate en esa banqueta y espera. Voy a por un botiquín.


  —Deberías cambiarte de ropa. El vestido se te va a arruinar.


  —Hombre, pero si todavía tiene ganas de bromear a su modo, el chico —canturreé, dirigiéndole una mirada venenosa que le hizo bajar la suya—. Así está mucho mejor. Espero encontrarte más receptivo y menos socarrón cuando vuelva, porque me estoy conteniendo para no parecer una puñetera histérica que pierde el control.


  Traté de inspirar hondo en el camino. Lo que menos me importaba era el vestido, pero explicárselo hubiera supuesto otra explosión de mal genio por mi parte. Y lo que ahora necesitábamos era tranquilidad, aunque fuera impuesta. De otra manera, Aday volvería a ganar el terreno que me había cedido y se marcharía.


  Algo que supondría la mejor representación de la cautela, pero que significaba todo lo contrario para mí. No quería que se fuera. No antes de que me diera alguna explicación, al menos.


  —Ya estoy de vuelta. A ver cómo… ¡Joder!


  La exclamación me salió sola al ver las partes enrojecidas de su torso, que había quedado al descubierto cuando se quitó la camiseta, pero también porque, para qué mentirme a aquellas alturas, disfrutar de semejante alarde de músculos en tensión, aunque afectados por los golpes, era casi obligatorio. De pronto sentí la garganta tan seca como temblorosos los dedos que sostenían el botiquín. Me obligué a levantar la vista para encontrarme con la suya. Prepotente, engreída, segura de conocer el rumbo de mis pensamientos. Levanté la barbilla en un acto reflejo y carraspeé bien alto.


  Si pensaba que iba a controlar la situación, iba de culo.


  —Por lo visto, la situación es peor de lo que me había temido en un principio —aprecié, cogiendo una bolsa de hielo que le ofrecí. Estaba dispuesta a demostrarle que no me intimidaba en absoluto. Ni tampoco incentivaba mi imaginación. Y claramente, estaba lejos de provocarme un cosquilleo instantáneo en las yemas de mis dedos al pensar que en nada estarían tocando aquella superficie esculpida en roca…—. Toma. Ponte esto en los nudillos mientras hago lo que puedo con el resto. Así se te bajará la inflamación, aunque a lo mejor deberíamos ir a urgencias a que te arreglen allí…


  —Sí. Acabo de comprobar que la situación es peor de lo que yo también me había temido —afirmó con una sonrisa socarrona que logró que mi cara ardiera por sus insinuaciones—. No, gracias. Solo preferiría a un médico en caso de querer un parte de lesiones. Y ya nos oíste antes. No es el caso, así que… Soy todo suyo, doctora.


  —Te arrepentirás de lo que acabas de decir.


  —No lo creo. Adelante.


  Saqué del botiquín unas gasas que empapé en agua oxigenada y me aproximé a él, pero su respiración, ligeramente acelerada, lo delató. Aquella cercanía le afectaba tanto como a mí. Por eso se mantenía alerta, a pesar de fingir relajación cuando, con sumo cuidado, comencé a limpiarle las heridas. De ahí que sus manos estuvieran entrelazadas sobre su regazo, como si se estuviera conteniendo para no lanzarlas hacia mí. No emitió ni un solo quejido mientras retiraba la sangre de la cara, le daba unos puntos de aproximación a la ceja y comenzaba con su boca, pero mi cuerpo comenzó a entrar en combustión espontánea con solo sentir el calor que manaba del suyo, como si fuera la fuente de la vida.


  —Levanta un poco más la cabeza. Así —dije, cuando me coloqué entre sus piernas para poder tener un mejor acceso a la zona dañada. Él entreabrió la boca para facilitarme la tarea; mis labios lo imitaron como si fuera un acto reflejo inevitable, un patrón a seguir ineludible. La gasa se quedó pegada en la herida cuando apreté los párpados, en un fugaz intento por aplacar esa necesidad que crecía en mi vientre, formando remolinos cada vez más grandes en torno a mi sexo, hasta el punto de hacerme apretar los muslos, como si mi vida fuera a irse por ahí—. Ya casi está… A no ser que tengas alguna costilla dañada. Esos golpes tienen mala pinta —añadí cuando conseguí abrir los ojos para encontrarme con los suyos. Serios, impenetrables, brillantes de intenciones ocultas y tan profundos que estuve a punto de ahogarme en ellos sin remisión—. Yo no puedo curártelos, Aday.


  —Al fin vuelvo a recuperar mi nombre. Es esperanzador —apreció, con una tenue sonrisa que pareció iluminar la estancia entera—. Por un momento, pensé que habíamos dado un paso atrás en nuestros avances.


  —¿Qué avances?


  —Lo que estaban a punto de producirse antes de que ese hijo de puta reclamara su minuto de gloria.


  Resoplé, conteniéndome para no preguntar, porque sabía que no recibiría ninguna respuesta a cambio. Nada que no fueran mis propias conclusiones.


  Algo grave tenía que haber sucedido entre él y Javier trece años atrás. Lo bastante grave como para no remitir a lo largo del tiempo. En aquel entonces, yo no era más que una cría superada por las circunstancias posteriores; esas circunstancias me arrebataron la posibilidad de dar el paso hacia un futuro común con un hombre, pero Aday me había propuesto precisamente eso.


  Y yo había aceptado, aunque mi rabia y mis inseguridades siguieran conmigo, agazapadas, deseando salir para convertirme en lo que Aday había demostrado ante mis ojos.


  —Si me conoces un poco, deberías saber que después de la manera en la que te apartaste de mí esta tarde, no ocurrirá nada más entre nosotros —afirmé, apartándome de la tentación para resultar convincente.


  —No te rechacé. Te di una oportunidad para pensar las cosas, que no es lo mismo. Y fuiste tú la que te marchaste, no yo. Si te hubieras quedado…


  —Habrían empeorado las cosas. Aunque ahora mismo, dudo que puedan ponerse más feas. Eres un guardia civil que ha agredido a…


  —A un cabrón con mayúsculas. Nos agredimos mutuamente. Y no estaba de servicio. Son detalles que pueden marcar mucha distancia.


  Se levantó de la banqueta renqueante y alargó una mano hacia mí con aire conciliador. Casi diría que humilde. Una nobleza que ya había olvidado que poseía, pero que le sentaba incluso mejor que cualquier otro rasgo de su carácter.


  Era artillería pesada, pensé. Tenía que defenderme, así que di un paso atrás.


  Él comprendió. Con un suspiro, dejó caer su mano y sacudió la cabeza.


  —Las distancias las marco yo, Aday —concluí.


  —¿Porque estás en tu casa?


  —Porque has entrado en mi vida y yo he decidido formar parte de ciertos aspectos de la tuya para ayudarte. Necesito respuestas. ¿Voy a obtenerlas?


  —Depende de lo que preguntes y de lo que aceptes.


  —Depende de lo que propongas.


  —Un quid pro quo, que diría Hannibal Lecter —afirmó, con un tenue gesto de victoria—. Tú preguntas, pero yo también. ¿Aceptas?


  —Acepto. Tengo tanto que esconder como tú.


  Sus ojos se habían transformado en dos frías piedras grises que me retaban. Cualquier clase de conexión que nos envolviera hacía unos minutos, desapareció con aquella nueva actitud. El Aday que yo ansiaba recuperar había desaparecido. En su lugar, volvía el ser frío y calculador dispuesto a enfrentarse a todo aquel que le llevara la contraria.


  Pero yo no perdería el control.


  —No es necesario que te escondas detrás de esa facha que ya no te pega nada, de verdad. No hay nadie que te ataque —lancé, atenta a su reacción. Salvo el músculo de su mandíbula, que comenzó a palpitar, nada más me indicó que mi comentario le había afectado—. ¿Por qué te has ido contra tu padre de esa manera?


  —Porque se lo merecía. Mi turno. ¿Por qué guardabas la cajita de música con la nota que te dejé aquella madrugada?


  —Porque era una pieza única que me recordaba a mi peli favorita y que sonaba de puta madre —mentí, sosteniéndole la mirada—. La nota formaba parte del lote, aunque confieso que esperaba poder pedirte explicaciones acerca de su contenido algún día. Y ese día ha llegado. Me toca. ¿Me explicarás el sentido de esa frase?


  —Con mucho gusto: no soy digno de ti, significa precisamente eso. Te creía más perspicaz.


  —Y yo a ti menos chulo. ¿Me vas a decir por qué tu padre se merecía semejante tunda, después de años sin veros? ¿O es que sí os habéis visto y se lo ha ganado a pulso?


  —Me parece que te has saltado mi turno.


  —¡Basta ya de juegos, Aday! ¡No estás dispuesto a decirme la verdad, y yo…!


  —¡Tú tampoco! —De pronto, su mano atrapó mi muñeca y tiró de ella para pegarme a ese pecho desnudo que parecía palpitar descontrolado. Parecía un pura sangre, un caballo desbocado, un potro en plena época de celo. Sus ojos me advertían, me atraían, me repelían. Me susurraban, me gritaban y me contaban. Todo junto, mientras sentía que la piel de mi muñeca se deshacía entre sus dedos hasta quedarme en carne viva. Porque no solo me obligaba a afrontar todo lo que, de un momento a otro, pasó a ser para mí, sino que también me arrebataba la posibilidad de seguir escondida tras mi propia concha, como un jodido molusco—. Si pides sinceridad, debes darla, Julia.


  —¡Y si tú pides confianza, también debes ofrecerla!


  —¿Es que no te la he ofrecido en el coche, cuando veníamos de camino? ¿Es que no te has sentido cómoda mientras comenzabas a abrirte a mí?


  —¡Claro que sí! ¡Y eso es lo que me…!


  —¿Asusta?


  —¡Cabrea! —A esas alturas, las lágrimas habían formado una pantalla en mis ojos que me impedía verlo con claridad. Me escocían. Si bajaba la guardia, se desbordarían… Con un tirón, mi muñeca quedó libre, pero no di un solo paso atrás. Nuestras narices casi se tocaban. Nuestros jadeos iracundos, se entrelazaban sin un final definido. Mis labios comenzaron a hormiguearme pidiendo algo que tenía al alcance de la mano, mientras mis ojos se clavaban justo en los suyos, entreabiertos, imitadores—. No puedes pedirme que confíe en ti cuando estás lleno de secretos.


  —Dime una sola persona que no los tenga, y me iré por donde he venido. —Ahora era su mano la que me mantenía anclada a él, aposentada sobre mi nuca para acercarme más al objeto de mi deseo. Todo mi ser comenzó a vibrar como las cuerdas de una guitarra por la expectación. Por el ansia. Por pura necesidad animal—. Vamos, pequeña. Dime que tú has sido transparente conmigo, y entonces yo lo seré contigo. Pero si no eres capaz, entonces…


  Nuestros labios se rozaron apenas, pero la descarga eléctrica que me acometió estuvo a punto de fundirme entera a sus pies. Me zambullí en sus pupilas negras, en el brillo lujurioso de aquellos ojos que me atraparon sin remisión, y jadeé. Y gemí, y casi supliqué por otro roce mucho más profundo, mucho más contundente, que borrara los restos de una pelea estúpida.


  —Entiendo que estés enfadada conmigo; siento lo que ocurrió antes. Es lo único que puedo y debo ofrecerte —murmuró con su voz profunda, paseando la punta de su lengua por las comisuras de mi boca hasta que pensé que moriría asfixiada—. Lo demás…


  —Lo demás va a tener que esperar, amigo. Siento interrumpir una escena tan bucólica, pero el deber te llama.


  Ambos nos separamos como un par de adolescentes pillados in fraganti por nuestros padres. Con la diferencia de que era Miguel quien nos observaba, con un brillo de diversión en sus ojos a pesar del gesto severo que trataba de mantener por todos los medios.


  Aday se puso la camiseta a toda prisa, sin preocuparse en disimular el bulto de su entrepierna, con un ademán tan oscuro que podía presagiar todo tipo de tormentas.


  —Más te vale que tengas un buen motivo para interrumpirme —le advirtió.


  —Podría decirte que vivo aquí y acabo de llegar; con eso bastaría, pero voy a ser más preciso: veo que la noticia de tu pelea no era una exageración. Mañana vas a tener un bonito mapa morado en tu cuerpo, sargento. unAque yo que tú me preocuparía por las consecuencias.


  —Puedo moverme perfectamente. Mañana también lo haré.


  —Me refiero a las otras consecuencias. El jefe está aquí.


  Aday palideció.


  —¿Te refieres al teléfono?


  —Me refiero al cuartel. Ha venido para reunirse con nosotros en persona mañana, pero como se ha enterado de tu pequeña diversión de hace un buen rato, ha decidido adelantar la cita. Da gracias a que he conseguido convencerlo para que no te llame, suponiendo dónde iba a encontrarte, que si no…


  ¿Qué me había perdido? No pude averiguarlo, porque el móvil de Aday comenzó a sonar y él lo cogió después de soltar un taco de los gordos.


  —¿Qué pasa ahora? —rezongó, aunque cambió el tono de inmediato cuando continuó hablando—. De acuerdo. Por favor, cálmala hasta que yo llegue. Tengo que acercarme un momento al cuartel… Sí, no te preocupes. Estrella me tendrá a su lado en nada… Si tengo que llevarla al médico, volaré.


  No se despidió de mí cuando siguió a Miguel escaleras abajo, como si la vida le fuera en ello, pero no se lo tuve en cuenta.


  Había muchas cosas que aclarar entre nosotros, y lo conseguiría así me llevara todas las semanas que tenía de plazo para tomar una decisión que, en mi fuero interno, ya estaba tomada.
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  18. ELLA PUEDE PAGAR POR TI


  



  ADAY


  



  Si no te haces ilusiones, no podrán decepcionarte.


  Esa fue una de las últimas frases que me dedicó mi madre antes de morir, como consecuencia de una terrible enfermedad de la que solo estuvimos al tanto Gara, Guillermo y yo, y no podía estar más de acuerdo con ella.


  Javier —Seguía negándome a llamarlo papá—, supo de su fallecimiento días después de que este se produjera, solo porque mi padrastro me insistió en que, al menos, le enviara un mensaje escrito con la noticia, pero no obtuve ninguna respuesta. Algo que ya de por sí era bueno. El demonio había salido definitivamente de nuestras vidas cuando, con dieciocho años, me decidí a darle la espalda con todas las consecuencias, pero no contaba con esas marcas indelebles que siempre llevaría conmigo y que me condicionaron en mis relaciones posteriores, por no hablar de lo que había ocurrido hacía unas horas.


  Dios, todavía temblaba por culpa de la mala leche, la sorpresa por comprender hasta dónde podía llegar con aquel energúmeno después de años de distanciamiento, y un poso de excitación que llevaba conmigo, igual que el tacto de ciertas manos seguras, cálidas y suaves, en cada una de mis heridas.


  —Deberías centrarte para hablar con el inspector, sargento. Si te ve así, se va a cabrear todavía más de lo que ya lo está. Y no es algo que me apetezca ver, la verdad.


  —Guillermo no suele cabrearse, Miguel.


  —Pues estás a punto de presenciar la excepción. Tenías que haberlo visto cuando se enteró de lo de tu pelea. —Afortunadamente era él quien conducía. Aun así, no me perdía de vista. Se lo agradecí en silencio. La verdad era que como compañero, Miguel era único. Su paciencia con mis salidas de tono, mis silencios prolongados sumido en mis pensamientos, mis respuestas sarcásticas y mi falta total de tacto, era encomiable. Siempre respondía a todo ello con una sonrisa. Si además sumaba el hecho de que se había convertido en el compañero de piso de Julia cuando los dos pisamos la Gomera al mismo tiempo, me faltaba poco para ponerle un altar—. No sé, tío. Puede que sea tu padrastro, pero también es un profesional como la copa de un pino. ¿Que no te va a echar la bronca delante de nosotros como si fueras un adolescente díscolo? Pues seguro que no. Pero que no te vas a ir de rositas, está más que claro. Yo que tú me prepararía para cualquier cosa.


  —¿Es que sabes algo que yo no sé?


  —¿Relativo a qué?


  Lo miré con el ceño fruncido. Si él me conocía a mí como presumía, yo no me quedaba atrás.


  —A lo que sea, porque sabes algo —aventuré—. Venga, desembucha antes de que lleguemos, que ya sabes que aquí no hay distancias y estamos a punto de llegar.


  —Vale, pero que quede entre nosotros. No tengo ni idea de lo que hará contigo el inspector, pero lo que me faltaba era que yo también saliera salpicado. —Agradecí que no me preguntara por los detalles de la pelea, a pesar de que se quedó con las ganas. No me apetecía dar detalles de todo lo que continuaba guardado en el cajón desastre de mis emociones y que había vuelto a condicionarme sin que me hubiera dado cuenta a tiempo de pararlo—. No han encontrado ni una sola huella en mi casa que delate al capullo que entró en tromba con la sola idea de destrozarlo todo.


  —¿Y por qué no se me ha informado al respecto?


  —Órdenes de arriba, a mí no me fusiles, que no tengo la culpa. Podrás pedir explicaciones en breve, no te preocupes. Pero mientras tanto, te diré que piensan que podría tener relación con nuestra misión.


  —Un paso más hacia delante, después de tanto tiempo estancados…


  —O uno hacia atrás, depende de cómo lo mires.


  No necesitó decir más para que lo comprendiera todo.


  Guillermo se guardaba cierta información, al tiempo que advertía a Miguel para que no me la ofreciera, después de saber que había reanudado mi relación con Julia.


  —Las conclusiones a las que estoy llegando no me gustan un pelo —comenté, torciendo la boca—. No puede ser que Julia esté en peligro…


  —Gracias por pensar en mí, amigo, compañero leal, superior comprensivo… —replicó Miguel, conteniendo una sonrisa de resignación que se borró en cuanto no obtuvo una respuesta por mi parte. Bastante tenía con controlar el repentino escalofrío que me recorrí la columna vertebral con solo pensarlo—. Joder, Aday, que todo el mundo sabe lo que Julia y tú os traéis entre manos, pero no deja de ser una imprudencia. Ya tienes una hija que podría estar en el punto de mira de esos cabrones sin escrúpulos a los que nos enfrentamos. ¿Ahora, además, metes en el ajo a una chica que hasta hace unos meses, vivía la mar de tranquila ignorando que seguías existiendo?


  —Te aseguro que ella me importa lo bastante como para mantenerla al margen, pero no me quedó más remedio. Y no me pidas más detalles, porque pertenecen a mi vida privada.


  —La investigación que nos traemos entre manos desde hace demasiado como para echarlo todo a perder por asuntos del corazón, también es lo bastante privada. No incluyas a más personas, o necesitaremos la intervención del ejército para protegerlas a todas.


  Podría parecer una broma, pero era un principio de advertencia que se ratificó en cuanto pusimos un pie en el cuartel y me quedé a solas con Guillermo en mi propio despacho.


  —Veo que es verdad —fue su saludo, repasando con la mirada cada golpe que quedaba a la vista—. Siéntate, anda. Podría ser un cabrón y mantenerte de pie hasta que el dolor en tus costillas te tumbe, pero de momento me conformaré con ver cómo te contienes a duras penas.


  —¿No me vas a abrazar después de tanto tiempo sin verme? Así a lo mejor no llego a caerme…


  Guillermo resopló. Parecía mucho más mayor de lo que en realidad era cuando me propinó un abrazo, tan fuerte como corto, que me dejó desconcertado.


  —Ya está. ¿Contento?


  —Pues no sabría decirte…


  —Cuidado, sargento. Ahora mismo no tiene usted delante a su padrastro, sino a su superior. Y en calidad de superior, debo tomar determinadas decisiones que no me van a gustar un pelo.


  —No me jodas…


  —Si persiste en ese tono, dichas decisiones serán aún más drásticas, Cazorla. —Me di por vencido y tomé asiento. Mi padrastro era un hombre comprensivo, paciente, risueño y generoso. Vamos, lo que nunca había sido mi verdadero padre. Pero también poseía la capacidad de imponerse en los momentos clave de nuestras vidas, sin ni siquiera tener que levantar la voz o, lo que hubiera sido aún peor, la mano. Se había ganado mi respeto con el tiempo y las demostraciones constantes de cariño hacia mi madre y hacia mí; por eso me desprendí de cualquier lazo afectivo que pudiera unirnos para comenzar a tratarlo como el enorme profesional que era, además de mi superior—. Bien, al fin parece usted entrar en razón. Aunque me temo que tarde. Si se hubiera comportado así hace unas horas, no tendría que afearle determinado encontronazo con Javier Cazorla…


  —Se lo merecía. De hecho, se merecía bastante más. Ambos lo sabemos.


  —Del mismo modo que ambos sabemos lo que debemos al cargo que ostentamos. —Sus ojos me juzgaron inflexibles desde el otro lado de mi propia mesa—. No se puede consentir que un guardia civil protagonice semejante despropósito, con su propio padre como saco de boxeo, y delante de la mitad de la población de la capital de La Gomera, pero si ese guardia civil además es un agente infiltrado de la UCO, inmerso en una importante investigación que podría irse al traste con ese tipo de comportamientos, el hecho es imperdonable.


  Abrí la boca, atónito.


  No daba crédito a lo que el inspector insinuaba entre líneas.


  —Debo estar equivocado al pensar lo que pienso —aventuré, esperando que él me diera la razón. Pero su gesto adusto no se movió ni un milímetro. Y su silencio me dio la respuesta—. No puede ser…


  —Tanto Miguel como tú habéis tenido margen en Agulo. En todo este tiempo, nadie ha sospechado siquiera vuestros verdaderos motivos para estar donde estáis, ni siquiera vuestros propios compañeros. Gracias a ese parcial anonimato, hemos realizado grandes progresos, sargento. —Me lanzó una carpeta con varios documentos que me apresuré a abrir, solo para que mi sorpresa aumentara hasta límites insospechados. No pude apartar mis ojos de toda aquella información hasta que no me bebí, literalmente, todos los folios, para mirarlo con incredulidad—. Vaya. Parece que el sargento más impasible que ha visto este pueblo realmente sí que tiene sangre en las venas, aunque se le ha debido ir toda a algún lugar lejos de su cara, porque la tiene usted muy blanca. Sí, yo también puedo echar mano de fina ironía si se tercia. Y de la misma manera, ¡también puedo cabrearme como es debido! —estalló, poniéndose en pie de un salto—. Lo has leído, ¿verdad, Aday? ¡Estamos tan cerca de nuestro objetivo, que debemos dejar todos los cabos atados y bien atados antes de dar el próximo y definitivo paso!


  —Pero no acabo de entender la relación entre Julia y…


  —¡Pues usa tu alto coeficiente intelectual, joder! —gritó, golpeando la superficie de la mesa con el puño hasta que mis papeles casi saltaron por los aires. Ante semejante estallido de furia, yo también me levanté, completamente descolocado, incapaz de aceptar la transformación de ese hombre afable en un ogro descontrolado que me miraba como si quisiera destrozarme a mordiscos—. ¡Has sido uno de nuestros mejores efectivos desde que ingresaste en el cuerpo! ¡Tu expediente siempre ha sido impoluto! ¡Nunca hemos tenido que llamarte la atención acerca de nada! Tus métodos han sido tan efectivos que nadie los ha cuestionado… ¡Hasta ahora mismo! ¡Por Dios, Aday! ¿Cómo se te ocurre entablar una relación más que terminada con tu hermanastra, hasta el punto de hacerla pública a todo el que quisiera y se molestara en conocerla? Y lo que es peor aún: ¿cómo se te ocurre liarte a hostias con tu padre en plena vía pública, delante de tu prometida, hermanastra, ligue o lo que sea en realidad, y de todo el que tuviera a mano un móvil con el que grabarlo?


  —¿Es así como te has enterado? ¿Alguien me grabó y lo subió a redes? Porque eso es un delito que…


  —¡Un delito del mismo calibre que el que has cometido tú, hombre! —Con un resoplido de hastío, volvió a sentarse. Parecía derrotado, pero seguía taladrándome con aquella mirada que acompañaba a una bronca más que merecida—. Da gracias a que Javier no ha querido denunciarte…


  —¡Estaba tan borracho que dudo que a estas alturas se acuerde! —murmuré con desprecio.


  Guillermo frunció el ceño.


  —Se ha enterado, te lo aseguro. Él y todo el cuartel de Agulo al completo. He tenido que venir de urgencia para aplacar los ánimos, las dudas y todo el malestar que has ocasionado, por la buena marcha de la misión. Pero todo tiene un coste. Y esta vez, no he podido evitar el que vas a tener que pagar, Aday.


  —Espera un momento. Guillermo, puedo explicarlo todo. —Mi instinto me dijo que estaba en un serio aprieto, pero intenté despejar ese nubarrón a base de humildad sincera. Con él nunca había fingido, no iba a empezar aquel día—. Ana intenta tenerme cogido por los huevos con Estrella. Después de años de silencio, ha vuelto de vete tú a saber dónde para reclamar sus derechos como madre…


  —¿Y a estas alturas no sabes que podemos mover algunos hilos para que no tenga ninguna oportunidad? ¿Que lo tiene todo en su contra por su comportamiento con la niña? ¿Era necesario de verdad que te buscaras a una pareja postiza para fingir delante de la trabajadora social que vaya a visitarte, como si no llevaras una vida normal, de padre soltero que adora a su hija y que la provee de todo lo necesario para hacerle la vida más fácil? ¡Joder! ¡Tienes un trabajo más que estable, con unos ingresos que se corresponden, en un lugar tranquilo! ¡Todos los médicos que tratan a Estrella estarán encantados de ratificar tu comportamiento ejemplar! ¡Involucrar a Julia no era necesario, y lo sabes! En lo que respecta a la pelea, asumo que no tienes justificación alguna que la avale, porque lo contrario equivaldría a considerarte un tío desequilibrado con un trauma que no superaste en su día, y me niego a pensar eso de ti… —Se detuvo solo para coger aire. Lo iba a necesitar para soltar lo que soltó a continuación—: Lo siento. Lo siento muchísimo, Aday, pero tengo que apartarte del caso. Son órdenes de arriba. Esto te está afectando demasiado en el ámbito personal.


  —No puedes hacer eso…


  —No quiero, pero debo. No me has dejado otra alternativa. Después de todo, puedes considerarte afortunado. He conseguido interceder por ti hasta convertir tu expulsión definitiva en una temporal, disfrazada de vacaciones. Así que ya lo sabes. Disfruta de tu tiempo libre por… digamos, unas tres semanas, prorrogables si los altos mandos así lo consideran y yo no puedo hacer nada para evitarlo.


  —¡No podéis hacerme esto!


  Grité sin contener mi impotencia, mientras Guillermo se ponía en pie, mucho más despacio que la última vez, y me miraba, derrochando una pena y una decepción que se me clavaron en la boca del estómago.


  —Ya está hecho, Aday. La burocracia se aligera muchísimo cuando está en juego algo tan vital como nuestra misión —afirmó con tristeza. De dos pasos rodeó la mesa y colocó una mano sobre mi hombro. Pretendía reconfortarme, sin darse cuenta de que yo era un volcán a punto de entrar en erupción—. No sé qué te traes con esa chica, si será bueno para ti, después de lo que te costó superarla, pero míralo por este lado: puedes aprovechar el tiempo para ahondar más en vuestra relación. Sé sincero con ella.


  —¡No puedo serlo por completo! ¡Ni siquiera si me apartáis de…!


  —La decisión es temporal. No la conviertas en definitiva. —Guillermo esperó a que sus palabras penetraran en mi cabeza, sabiendo que tarde o temprano comprendería su lógica, pero yo solo pude asentir con resignación impuesta. Ni pretendía quedarme en aquel cuartel, al mando de todos los insignificantes incidentes del día a día, ni por supuesto me abriría en canal con Julia—. Hazme caso, hijo. Te vendrá bien tomar distancia…


  —Quiero estar al tanto. Me lo debéis.


  —No te prometo nada.


  Esa respuesta era mejor que el no rotundo que me esperaba. Apenas cruzamos unas cuantas palabras de fría despedida antes de volver a San Sebastián, conduciendo mi propio coche mientras mi mente divagaba entre un montón de posibilidades, sin decidirme por ninguna, aunque al cabo de unos minutos en los que mis pulsaciones se estabilizaron, no me quedó más remedio que darle a Guillermo su parte de razón.


  No podía seguir con esa locura. Involucraría a Julia, como ya lo estaban mis seres queridos, pero al mismo tiempo, comprendí que ya era demasiado tarde para rechazarla. Que yo mismo ya estaba involucrado... En su hechizo.


  Por segunda vez en mi vida, me estaba dejando llevar por ella sin ningún sentido, aunque, ¿por qué todo en mi vida debía tenerlo?


  Aparqué justo delante de mi portal cuando el móvil comenzó a sonarme.


  —Gara, ya estoy en casa, tranquila —respondí, mientras subía por las escaleras, ignorando el ascensor. Necesitaba un chute extra de ejercicio físico para aplacar la explosión de testosterona.


  —Ya me he enterado de todo, así que no se te ocurra colgarme. Es mejor que lo hablemos antes de que cruces la puerta de entrada. Me ha costado un mundo tranquilizar a Estrella hasta conseguir que se duerma, pero ya sabes que tiene un sueño poco profundo. ¿Qué ha pasado entre papá y tú?


  —Entre mi superior y yo. Porque es así como se ha comportado. No se lo censuro, ojo, pero llego demasiado cabreado como para hablar…


  —¡Pues sube más despacio las escaleras! —Resoplé ante el grito, pero me detuve en el descansillo.


  —Ya tengo bastante con aceptar su decisión. ¡No necesito una reprimenda como si fuera un crío!


  —¡Entonces no te comportes como tal! —De pronto pareció darse cuenta de lo que acababa de decir, porque soltó una exclamación que debieron escuchar todos los vecinos—. ¡Joder! ¿Qué decisión?


  —Unas vacaciones forzosas por tiempo indefinido.


  Fue como el antídoto para su veneno. No dijo nada más, pero cuando abrí la puerta, me recibió con los brazos abiertos, dispuesta a diluir mi ira con un abrazo que lo curara todo, o casi todo. No hablamos entre nosotros; nuestro grado de compenetración había llegado tan lejos que en determinadas circunstancias, no eran necesarias las palabras.


  Yo necesitaba comprensión, ese silencio lleno de empatía que me hiciera comprender que había llegado a mi hogar, con los míos. Ella me brindó esa oportunidad.


  —Que sepas que aunque haya venido a visitarte durante mis vacaciones, no pienso pasármelas haciendo de canguro, ¿eh? —me advirtió con dulzura, después de plantarme un beso en la mejilla—. Deberías agradecérmelo.


  —Gracias. Te debo una.


  —Me debes unas cuantas, pero tranquilo. Tardaré en cobrártelas —repuso, guiñándome un ojo—. Te voy a preparar un vaso de leche con cacao como a ti te gusta.


  —No se te ocurra ir diciendo eso por ahí, o arruinarás mi reputación de hombre frío e implacable.


  —Creo que de eso ya te has encargado tú con tu padre y ese saludo tan particular que os habéis dado. —Sus ojos, tan parecidos a los de Guillermo, me mostraron una tristeza tan honda que me sentí un capullo de manual—. En serio, Aday, metiste la pata hasta el cuello. No entiendo mucho de tu trabajo, pero me da en la nariz que las consecuencias han sido merecidas y justas.


  —No te lo discuto. Al menos, no ahora. Pero te acepto ese vaso de leche después de echar un vistazo a Estrella. No me quedo tranquilo si no lo hago.


  —¿Pa-pi?


  —Te reclaman, campeón. Se ha despertado.


  Gara me guiñó un ojo antes de desaparecer en la cocina. Mi piso no era precisamente un palacio, pero sus tres habitaciones nos permitían tener cierto grado de intimidad.


  —Mi pequeño trocito de cielo —murmuré en la penumbra del cuarto de mi hija, cuando me senté en un extremo del cabecero de la cama—. ¿Qué haces despierta?


  —Mi cuento. —Aún adormilada, me dio su cuento preferido, Rapunzel, abierto por las últimas páginas—. T-te esperaba. M-me prometiste que me lo leerías.


  ¡Mierda, me había olvidado! Y yo nunca olvidaba nada relativo a Estrella. Nunca.


  —Perdona, cariño. He estado más ocupado de la cuenta. —Agradecí la oscuridad para que no viera en lo que había consistido mi ocupación—. ¿No se lo pediste a la tía Gara?


  —Ella no m-me lo lee c-como tú. —Sonrió y empujó el libro hacia mí. A sus ocho años, dormía como un bebé cuando su organismo se lo permitía, pero si estaba pendiente de algún acontecimiento, ese sueño se volvía ligero—. Venga, pa-pi. So-lo me qued-a el final.


  Me acomodé a su lado, le revolví el pelo, tan negro como el mío, y carraspeé.


  —Así que solo el final. —Ella asintió con todo el entusiasmo del mundo, y una sonrisa que para mí significaba un todo perfecto—. Veamos… «El príncipe regresó a la torre y creyendo que Rapunzel seguía ahí, vio caer el cabello y escaló. Sin embargo, en su lugar se encontró a la bruja, que lo maldijo antes de que este huyera en busca de su amada. En su huída, el joven cayó de la torre sobre unas zarzas, que lastimaron sus ojos hasta dejarlo ciego».


  —¡Ay, pap-pá, qué dolor!


  —Estrella, te sabes el final de memoria. El verdadero final —puntualicé—. No ese que se inventó Disney para hacerlo más llevadero.


  —¡P-pero es que no me ac-ostumbro! ¡Si-gue, si-gue!


  —Está bien… «Al poco tiempo, merodeando el principe por el desierto, encontró a Rapunzel, quien lo llevó hasta su casa. Era tal su estado, que Rapunzel lloró de dolor, hasta que sus lágrimas cayeron en los ojos del príncipe haciéndole recuperar la vista».


  —¡Bien, bien! —gritó, totalmente despierta a esas alturas, palmeando como si fuera ella la protagonista de ese final.


  —Ahora, a dormir.


  —¿Maña-na me lo vol-verás a leer?


  —Qué remedio, cielo —respondí, poniendo mi voz más grave y teatrera hasta hacerla reír.


  —¿Ves? La tía Ga-ra no puede ha-cer eso…


  Premié su broma con miles de besos y la arropé antes de salir.


  Nunca serían suficientes besos, ni la arroparía lo suficiente. Ni tampoco le leería su cuento preferido las suficientes veces como para paliar ese dolor enquistado en mi corazón que no se iría jamás, aunque lo superáramos juntos, día tras día. Siempre me tendría. Cada noche me lo prometía, pero aquella en particular era especial.


  Aquella noche, me había dado cuenta de que podría haber una tercera persona que compartiera con nosotros nuestra extraña felicidad: Julia.


  El sonido de la entrada de un wasap me obligó a apartarme de la imagen que comenzaba a quitarme el sueño.


  Se trataba de un número privado, pero no fue eso lo que consiguió que la sangre me hirviera en las venas, sino la foto de mi pelea con Javier, donde Julia aparecía en un primer plano, hasta el punto de que a nosotros dos apenas se nos distinguía, junto con el mensaje que hizo que todas mis alarmas saltaran y que me obligó a cambiar radicalmente de estrategia y de principios:


  



  Ella puede pagar por ti.
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  19. ¡ATRÉVETE!


  



  



  —¿En serio tenemos que ir a Tenerife a despedir la soltería de Mirian? ¿No hay otro sitio más cerca?


  —Anda, no te hagas la remolona, que nos vamos en ferry, pasamos allí la noche y a la mañana siguiente, volvemos como si nada. —Gara me guiñó un ojo antes de darle un trago a su cortado con hielo de media mañana, en la cafetería habitual, a pesar de que las dos estábamos de vacaciones y podíamos elegir otro establecimiento más alejado de la inmobiliaria, de mi casa, de la tienda de mi madre por la que seguía pasando sin poder evitarlo, e incluso del lugar donde conocí a Ágata—. ¡Si todo son ventajas! No tenemos ni idea de dónde irán los chicos, y ellos están igual con respecto a nosotras. Podrás dar esquinazo a mi hermano para pasar una noche loca antes de sentar la cabeza…


  —No tengo intenciones de sentar la cabeza, y menos con él.


  —Pues lo disimuláis de pena, la verdad —respondió, poniendo los ojos en blanco ante mi arranque de mal humor—. Eh, te juro que yo no tengo la culpa de vuestro respectivo cabreo. A lo mejor si quedarais en el piso de alguno de los dos, os gritarais mutuamente y después terminaseis la discusión en una buena cama…


  Casi me atraganté con mi Coca-Cola.


  —¡Ni se te ocurra insinuarlo! ¡Joder, Gara, que parece que quieres matarme antes de que cause más problemas!


  —Tú no eres la problemática, sino él. Pero lo que él no sabe y yo sí, es que te has propuesto rescatar al chico que las dos conocimos hace tiempo. Sí, ya sé que te preguntas en qué momento me has dado esa información. Conscientemente y en voz alta no, ya te lo digo yo. Pero tus gestos te delatan, nena. Y si te conozco como creo, sé que no solo lo vas a intentar, sino que lo vas a conseguir.


  Me miró con una sonrisa reconfortante, de niña buena. ¡Y yo que esperaba dejar de lado mi habitual talante risueño! Ese que había desaparecido desde que Aday se había marchado de mi casa con la cara hecha un cromo, el costado como un mapa y tan excitado como yo.


  Tragué saliva. Los arranques de honestidad de Gara solían tener como consecuencia un cargamento de lágrimas inesperadas, que en aquella ocasión, disimulé cuando vi quién entraba por la puerta.


  —¡Ágata! ¡Qué sorpresa verte por aquí!


  Salvada por la campana. En cuanto nos divisó, la anciana se dirigió a la barra, hizo su pedido y le indicó al camarero dónde dejarlo con un gesto hacia nosotras.


  —Lo mismo digo, Julia, querida. ¡Qué alegría encontrarme con unas chicas tan guapas con las que compartir un poco de mi tiempo! Porque puedo compartirlo, ¿verdad?


  —¿La… conoces?


  —¿Y tú? —pregunté a mi amiga, al ver su cara de perplejidad absoluta cuando se sentó con nosotras—. Bueno, como veo que te has quedado muda, os presentaré. Ágata, esta es Gara, la hermanastra de Aday. Gara, ella es Ágata. La conocí el otro día por casualidad, y desde entonces coincidimos bastantes veces por el vecindario.


  —Esto… encantada. —Su cara tenía un color rojo intenso cuando la saludó—. O sea, que sois vecinas…


  —Casi —puntualicé, con el ceño fruncido. ¿Qué narices estaba pasando allí? Cuanto más descolocada parecía Gara, más segura estaba Ágata—. Aunque podríamos decir que aquí todos somos vecinos, en mayor o menor medida. Se te ve fatigada, Ágata…


  —Vengo de hacer unas compras en la tienda de arte que hay a la vuelta de la esquina. —Me señaló una bolsa de tela enorme que parecía albergar un cuadro o similar. Menos mal que no vio cómo yo me quedaba más pálida que el papel. Hablaba de la tienda de mi madre, pero ella no tenía por qué conocer ese detalle. ¿O sí? Tratándose de ella, ya no me sorprendía nada—. Es un establecimiento precioso, y tiene muchas de las antiguallas que a las personas de mi edad nos encantan. Ya sabes, Julia, por mi ocupación como maestra, adoro todo lo que huele a historia.


  —No, no tenía ni idea. Recuerda que nuestra conversación no giró en torno a tu vida precisamente.


  —¡Uy, es verdad! Fue Aday. —En su mirada brillaban destellos de malicia dirigidos a Gara—. Si tú eres amiga de Julia, te supongo enterada de todos sus dilemas sentimentales, que son muchos.


  —A quien no imaginaba enterada era a… una mujer que roza los noventa años, y cuyo estado de salud tendría que llevarla a lugares mucho más seguros que un bar lleno de gente que podría tirarla al suelo a la mínima.


  —Otra madre frustrada… —Ágata rodó los ojos con una expresión tan teatral que me arrancó una carcajada—. Justo así conocí a Julia.


  —¿La tiraste de culo?


  —Iba tan enfrascada en sus pensamientos, y yo soy tan menuda, que solo me vio cuando la increpé. Y siguió tan afectada que tuvo que pasar un tiempo de confidencias hasta que se tranquilizó. ¿Verdad, cariño? Menos mal que al final, los maestros sabemos ver en el corazón de cada uno de nuestros alumnos. Y tú, querida Julia, te convertiste en mi alumna desde que decidiste confiar en mí —concluyó con expresión satisfecha—. Bueno, ¿seguiste mis consejos? Porque no veo a ningún hombretón por aquí con vosotras, así que supongo que ese Aday…


  —Lleva dos días más o menos desaparecido —la interrumpí, antes de que sacara conclusiones precipitadas.


  —¿Qué es eso de más o menos? O lo está, o no.


  —Pues que no tengo noticias de él. —Y me descomponía imaginar qué habría ocurrido después del episodio de su pelea con Javier—. Ya sé lo que me vais a decir las dos: que puedo buscarlo con una facilidad insultante, y con altas posibilidades de encontrarlo.


  —Pero no lo has hecho —afirmó Gara.


  —Por orgullo —remató Ágata, meneando la cabeza con desánimo—. Ojo, que probablemente yo hubiera hecho lo mismo después del escándalo que se montó entre él y ese hombre…


  Resoplé, resignada a mi suerte. No sabía si cabrearme por mi ausencia de vida privada, o sentir alivio porque, al parecer, el parentesco que unía a Javier y Aday no había trascendido.


  —Perdió los papeles —lo disculpó Gara, lanzándome una mirada comprensiva—. Mi hermano es un hombre templado, pero hay personas y situaciones que pueden rebasar el vaso de su paciencia, como fue el caso.


  —¿Así que Aday es tu hermano? El mundo es un pañuelo, chicas…


  Ágata dio un sorbo a su café con los ojos cerrados, como si lo que paladeaba fuera un manjar de dioses, pero Gara me miraba recelosa, pidiéndome en silencio que terminara educadamente con aquella conversación.


  «—No quiero. Es muy amable. Se sentirá ofendida, y con razón».


  —Pareces mi hada madrina. Siempre estás cuando te necesito —afirmé en voz alta, aunque mi amiga me triturara entera con una simple mirada.


  —Porque una vieja como yo no tiene nada mejor que hacer en todo el día, cariño. Solo ejercito mi mente filosofando con personas amables de corazón enorme, como tú. Así me parece que sigo siendo un poco útil.


  —¡Eres útil! Pero tienes que reconocer que nuestro encuentro fue un poco…


  —Absurdo, ya lo sé. Casi como el de hoy. Vas a pensar que tengo malas intenciones, que soy una aprovechada… ¡Qué sé yo lo que se te puede estar pasando por la cabeza, nena!


  —Que quiere ser feliz, pero el laberinto en el que está envuelta es demasiado complicado para desentrañarlo con unos cuantos consejos.


  —Gara… ¿Te llamas así, verdad? Pues para tu información, te diré que la felicidad no llega cuando conseguimos lo que deseamos. Miradme a mí. Cuando me casé, pensé que por fin la había encontrado.


  —Pero no fue así…


  —Claro que no. Y no fue porque mi relación con mi marido, que en paz descanse, flaqueara, sino por ese ansia de querer aspirar a más cuando tu meta más inmediata ya se ha conseguido. Aunque al principio no teníamos nada, prosperamos hasta conseguir una casa. Entonces, creí que eso se asemejaba bastante a lo que yo entendía por plenitud… Pero llegaron mis hijos, para recordarme que todo lo vivido anteriormente había sido una sombra pálida de la felicidad que me embargó entonces. Pasó el tiempo, me jubilé de mi profesión de maestra de escuela… Cada uno de esos momentos estuvieron a punto de convencerme de que eran lo más parecido a la dicha completa.


  —¿No lo son, Ágata?


  —No, cariño. Porque siempre esperamos un instante más, un instante mejor. Y mientras lo hacemos, el tren de nuestra vida pasa, con un ideal de felicidad que nunca se completa.


  —¿Esa es la moraleja?


  —No. La moraleja es que esa puñetera felicidad llega cuando aprendemos a disfrutar de lo que tenemos en cada instante de nuestro presente. No soñando con el mañana, sino viviendo el hoy. Atesorad cada momento de vuestras vidas, y recordad que el tiempo no espera por nadie. Trabajad como si no tuviérais nada, amad como si nunca os hubiesen herido —añadió, dirigiéndome una mirada intensa con nombre propio—. Baila como si nadie te estuviese viendo, Julia. Porque no hay mejor momento para la felicidad que este. Sin pensar en el pasado ni intentar enlazarlo con el presente. Cada uno somos un ente en constante movimiento, pero hay cosas que nunca cambian. Si no es ahora, ¿cuándo entonces, mi niña? ¿Ves? Ya estoy desvariando otra vez —dijo, poniéndose en pie ayudada por su bastón, mientras consultaba su reloj—. ¡Pero si ya es tardísimo! Tendréis un montón de cosas que hacer mejores que aguantar a una vieja como yo…


  —Si exceptuamos ofrecer mi ayuda a un bruto desconsiderado con las obras de su casa, mientras seguimos perfilando los pormenores de una despedida de soltera, no —respondí con un encogimiento de hombros, aunque Gara pareció querer clavarme a la pared con una simple mirada.


  —Tu amiga no parece opinar lo mismo, así que os dejo solas. —Pero antes de marcharse, posó su mano huesuda sobre la mía—. A veces, hay que escarbar un poco más hondo para ver lo que a todas luces parecía claro. No lo olvides cuando des los siguientes pasos, que los darás.


  —¡Julia, eres demasiado ilusa! ¡Esa mujer ha salido de la nada un día, y ya te confesaste con ella! —exclamó Gara, indignada, en cuanto nos quedamos solas—. ¡No puedes brindar tu confianza a una desconocida que, en el mejor de los casos, solo quiere meter las narices en los asuntos ajenos! Ya no te digo nada de lo peor…


  —Me gusta conversar con ella. Es la única excusa que puedo darte. Nuestros mayores son pozos de sabiduría. Deberíamos aprovecharlos al máximo.


  —Pues hala, aprovecha este pozo en cuestión y vete a buscar a Aday, que te necesita más de lo que crees.


  —Bien poco lo ha demostrado, el muy capullo.


  —Ha tenido problemas, profesionales y personales. Vivo con él. No te mentiría en algo así. Pero no me pidas más información, porque esa te la tiene que dar él.


  —Y tú has decidido que este es el mejor momento.


  —Tan bueno como cualquier otro —concluyó, mientras las dos salíamos del bar—. Venga, Julia, dale una oportunidad y un respiro. Sabes dónde puedes encontrarlo. Olvídate del pasado, en todas sus vertientes y todos sus sentidos, si quieres construir un futuro, con él o con cualquier otro. No podemos vivir de las rentas eternamente. Aday está intentando aprender la lección. Tú podrías hacer lo mismo…


  —Quedamos para informarme de todos los pormenores de la despedida de soltera de Mirian, no para que me dieras un discurso abogando por su causa.


  —Es que somos hermanos. —Me guiñó un ojo, sabedora de que ya había soltado toda la información referente a Mirian, y que no le arrancaría ni una palabra más de lo que realmente me interesaba—. Nos vemos en un par de días para pasar una noche inolvidable, pero hasta entonces, ¡atrévete!


  Inspiré hondo.


  Gara me había reprochado confiar en alguien a quien apenas conocía; yo tuve que morderme la lengua para no replicarle que aquellos que más se habían merecido esa confianza, habían sido los que la habían traicionado de la peor manera posible.


  A mi edad, debería haber presumido de disfrutar de un montón de relaciones sentimentales. Sin embargo, me habían arrancado esa capacidad con dieciocho años, hasta el punto de hacerme creer que jamás podría recuperarla. Durante aquel tiempo, me había escudado en mi buen humor, en mi enorme carga de ironía y en esa voluntad de hierro fraguada a través de lo peor que la vida podría ofrecerme. Me reinventé a mí misma a base de golpes de fuerza de voluntad, convenciéndome de que no necesitaba la clase de amor que un día había conocido…


  Pero Aday regresó a mi vida. Y con él, todos los fantasmas que comenzaban a desdibujarse, gracias a sus escasas sonrisas, sus besos incendiarios, su respeto absoluto por mí. En una palabra, todas esas contradicciones connaturales a su personalidad, y que me habían llevado a considerar su absurda propuesta, del mismo modo que mis pies me llevaban una y otra vez al lugar del que mi sentido común me aconsejaba alejarme.


  Allí estaba de nuevo. A una distancia considerable, para que la silueta menuda que se movía en su interior, atendiendo a los clientes, no se diera cuenta de mi presencia, pero admirando muy a mi pesar el espíritu de aquella tienda que me había atrapado en su día, y que mi madre seguía alimentando con un gusto exquisito.


  Habían cambiado un aparador por unos bonitos cuadros de paisajes muy parecidos a los que nos rodeaban en la Gomera, pintados en óleo sobre lienzo. Eran preciosos. Transmitían la sensación de que podías meterte dentro de la pintura para tocar el agua que bañaba las rocas, cubriéndolas con su espuma blanca. Los otros dos cuadros que lo acompañaban habían sido pintados con la misma técnica. Uno de ellos reflejaba el otoño, cubriendo de hojas el suelo de lo que parece un parque, y el otro un campo lleno de flores.


  Sentí la paz que transmitían. La tranquila soledad que me envolvió cuando fui capaz de visualizarme formando parte de un paisaje muy parecido a aquel. O en su defecto, con ese mismo cuadro colgado en el pequeño salón de la casa que Aday estaba arreglando para él.


  —Para nosotros —murmuré abrazándome, mientras me mecía, con una sonrisa, ante una idea que debía provocarme de todo menos seguridad—. Para esa Estrella que pienso conocer ahora mismo.


  Abrí los ojos, dispuesta a seguir el consejo de Ágata y Gara, cuando recibí una notificación de mis redes sociales que me hizo concentrarme en el móvil.


  Alguien había solicitado mi amistad.


  Entré en el perfil. Una fotografía de El Retiro me recibió.


  ¿Sería Aday? ¿Sería bueno que aceptara, o mejor que rehusara?


  Estaba casi segura de que era él, pero ¿cómo ha descubierto mi perfil? No daba mi nombre, ni tenía una imagen que diera pistas...


  Al final, tuve que esperar a que fuera él quién aceptara mi petición, puesto que era un perfil privado. No tardó ni dos segundos. Yo tardé bastante menos en revisarlo, solo para asegurarme de que, en efecto, era Aday. No tenía muchas publicaciones, pero las que vi me mostraban a un hombre feliz, acompañado de Gara y otras personas que no conocía. Con esa sonrisa que para mí tuvo más valor que el oro en su día, y que ahora vendía tan cara...


  Justo cuando acababa de cotillear, me llegó un mensaje suyo:


  



  Son inspiradores. La excusa perfecta para perderte en cualquiera de ellos cuando te encuentras encerrado entre cuatro paredes y no puedes salir de allí más que con la imaginación. A no ser que tenga algo mucho más importante al lado que me fascine, como tus rizos negros, o esos ojos color miel que tanto he echado de menos, pequeña...


  



  ¡Me estaba viendo! ¡Sabía que estaba admirando esos cuadros! Y además, estaba al tanto de que mi madre era la dueña de la tienda…


  Sentí cómo el calor ascendía hasta mis mejillas y elevé la mirada, solo para intentar borrar esa cara de boba que seguramente tendría. Pero es que hacía demasiado que nadie me decía algo así. Algo que provenía del único hombre que había dejado huella en mí.


  Quise sonreír. Lanzar un chillido de alegría. Saltar de emoción.


  Pero su habitual frialdad y distancia llegaron a mi mente para apaciguar mi entusiasmo.
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  20. JUZGARTE Y CONDENARTE


  



  



  Mis ojos lo divisaron, frente a un edificio conocido, aparentemente atento al móvil.


  Él levantó la vista y, a través de esas gafas que había arreglado y que me quitaban el sentido, nuestras miradas se encontraron, difuminaron la distancia y chocaron como dos meteoritos.


  Se me secó la boca. Siempre me ocurría cuando cometía el error de apreciar su aspecto. Porque estuviera hecho un desastre, apareciera como un pincel o llevara puesto su uniforme, Aday Cazorla estaba para comérselo. Y yo también, si me detenía a descifrar el brillo de aquel gris turbio que me alcanzó como si fueran sus manos las que me recorrieran de pies a cabeza.


  Aunque la diferencia era más que patente, y se encontraba entre sus brazos. Un pequeño cuerpo, deformado y recostado contra su pecho, que él depositó sobre una silla de ruedas con tanto amor, dedicación y ternura, que todas esas emociones traspasaron la distancia que nos separaba para alcanzarme en el centro del pecho.


  La niña, que parecía mirarme casi con tanto interés como yo a ella, conforme me acercaba con el miedo guiando mis pasos, era la viva imagen de Aday. Mismo cabello, mismos ojos, misma piel morena… Y mucha más dignidad de la que en aquel momento me acompañaba a mí.


  Pero es que nunca imaginé que Estrella fuera tan especial, en el sentido literal de la palabra. Cuando Aday la nombraba con aquel matiz de amor inconmensurable en su voz, pensaba que no era más que la actitud de idolatría de un padre hacia su única hija mimada. Incluso me había esperado encontrarme justo eso: una pequeña caprichosa, terca y tirana que disfrutaba manejando a los adultos con su dedo meñique.


  Jamás imaginé aquella silla ni lo que podía significar. Porque cuando di esquinazo a mi estupor para comportarme con la naturalidad que necesitaba, me di cuenta de que acababan de salir del centro de día de ASPACE, la asociación de parálisis cerebral, formada por madres y padres con la finalidad de mejorar la calidad de vida de sus hijos, aquejados con esa enfermedad. En el centro, se realizaban diferentes actividades destinadas a desarrollar sus capacidades, fuera de su círculo más cercano, y paliar los terribles efectos que les aquejaban.


  —Creo que… debiste presentármela mucho antes.


  El saludo me salió solo, mientras mis ojos permanecían clavados, como dos chinchetas en un corcho, a los de Estrella, sin reflejar ya sorpresa, ni pena, ni nada que pudiera hacerle sentir mal con mi actitud de idiota inexperta. Nos mantuvimos así una sucesión de minutos que me parecieron años, hasta que la niña elevó las comisuras de sus labios en un intento de sonrisa tan repleto de ternura, incluso de comprensión, que la imité en el acto y con la mayor de las naturalidades.


  —Me parece que ella opina lo mismo. Lo cierto es que no pensaba encontrarte ahora, pero ya que estás aquí… Estrella, te presento a Julia. Julia… Esta es Estrella.


  —Encantada de conocerte, cariño. Er… No sé si…


  —Yo ha-blo. —Movió sus manos, giradas hacia dentro en un ángulo que parecía imposible, hasta que una de ellas tocó la mía a modo de saludo—. Eres… guapa…


  —¡Oh! Pues muchas gracias. Tú tampoco estás nada mal. Tenía muchas ganas de conocerte, pero el borrico de tu padre te tenía encerrada en una torre, como…


  —Ra-pun-zel.


  —Es su cuento favorito —intervino Aday—. Espero que no te sientas engañada, pequeña…


  —Pues ahora que lo dices, sí. ¿Qué pensabas que iba a hacer al conocerla? ¿Marcharme corriendo, mientras gritaba burradas varias? ¿Piensas que soy una cría, sargento? ¿Lo pensaste alguna vez y por eso te largaste?


  Aday no intentó defenderse, ni atacarme. Entre nosotros se generó un silencio donde solo reinaron nuestras miradas, hasta que fuimos conscientes de todo lo que nos hubiera gustado decir y hacer, pero que no nos atrevíamos a expresar por la presencia de Estrella.


  —Lo siento. Por todo —murmuró—. Hay cosas que ya no tienen remedio, Julia. Pero otras sí. Estrella forma parte de las segundas. No te voy a mentir; su… situación, despierta en los demás todo tipo de reacciones, y la mayoría no son agradables, te lo aseguro.


  —La niña está aquí. No deberías hablar en esos términos. Podrías causarle un daño añadido.


  —Tiene la piel más dura que muchos tíos hechos y derechos que yo conozco, incluido su padre. Sabía de tu existencia como tú sabías de la suya. He obrado mal no presentándoos antes, pero tenía miedo.


  —Pues ya ves que tus miedos eran infundados. Al menos en lo que a ella respecta. Pero en lo que concierne a nosotros… Empiezo a hartarme de tus idas y venidas intempestivas, Cazorla. Pareces el puñetero Guadiana. Hace días que no sé nada de ti. Estaba preocupada.


  —Con llamarme, lo hubieras arreglado.


  —Como tú. Sin embargo, siempre eliges el camino más complicado. Por ejemplo, las redes sociales. ¿Te gusta imaginar que eres un chaval, o es tu manera de ocultarte de mí? Porque si se trata de lo segundo, desde luego lo has hecho de pena, quedándote tan cerca.


  —Yo no me escondo, Julia. Estoy de vacaciones, que es muy distinto. Mientras Estrella viene al centro, yo dedico mi tiempo a moldear la que será nuestra casa… solo —remarcó, con un resoplido de resignación al darse cuenta de que volvíamos a discutir, delante de una niña que nos observaba con atención—. Si no quieres ayudarme en el proceso, no tienes más que decirlo. Y si te preocupa mi estado de salud después de… lo del otro día, ya puedes ver que he mejorado. Es una lástima que los moratones me hagan feo para ti, pero es lo que hay. En cuanto a las costillas, siguen intactas.


  —Como tu petulancia. ¡No cambiarías ni aunque te hicieran un transplante de cerebro!


  Enseguida me di cuenta de mi metedura de pata, pero ya era demasiado tarde para retractarse. Mi asombro debió de reflejarse en mi cara, porque Estrella, en lugar de demostrar disgusto ante la discusión, o dolor por mi falta de tacto, me enseñó una más de sus sonrisas, que parecían hacer desaparecer la rigidez de sus músculos como por arte de magia.


  Realmente, tenía la piel dura.


  Y yo, un montón de interrogantes que me tragué.


  —De acuerdo. Tiempo muerto —pedí—. La verdad es que sí, estaba preocupada por ti, pero me pareció tan mal que no intentaras saber cómo me encontraba yo después de lo ocurrido, que dejé que mi orgullo me guiara.


  —Pues déjame que te diga que ese orgullo guía de puta pena, pequeña. Y que estás muy equivocada si piensas que no he pensado en ti, solo porque no te he llamado, escrito o similar. Miguel y Gara me han mantenido informado de todo. Sé que estás asustada, que no te fías de Javier, ni tampoco de mí. Que incluso vas por la calle con miedo. Bueno, a lo mejor tienes razón en todo. —Antes de que pudiera reaccionar, tenía sus manos sobre mis hombros para abrigarme, su boca a un suspiro de la mía, y esos ojos implacables envolviéndome con su ternura infinita mientras hablaba con franqueza—. Julia, si no me importaras, no me preocuparía que el cabrón que entró en tu casa volviera a repetir la operación y te encontrara dentro, por ejemplo. Si no me importaras, no me hubiera tomado estos días de tiempo para pensar en cómo hacer las cosas sin dañarte.


  —Espera un momento… ¿Piensas que el robo podría volver a producirse?


  —No lo sé. Te digo la puñetera verdad. Porque si no me importaras, tampoco me importaría mentirte, u ocultarte información —continuó, mientras su agarre se intensificaba tanto como mis pulsaciones, o el modo en que me miraba. Como si de verdad quisiera que le creyera—. Pero el caso es que me importas. ¡Menuda mierda de ironía! El ogro no puede dejar de pensar en la princesa del cuento.


  —Ra-pun-zel —intervino Estrella, moviendo sus manos deformes.


  —En ese cuento no hay ogros, cariño. En este, sí —sentenció Aday.


  —Tú no eres ningún santo, eso hay que reconocerlo. Además, tienes un par de buenas host… galletas —rectifiqué—, la mayor parte de las veces. Pero sigo aquí, ¿no? Supongo que eso querrá decir algo para ti. Algo lo bastante fuerte como para dejar de actuar como si quisieras alejarme y acercarme al mismo tiempo.


  —Julia, nunca he sido el príncipe azul que tú pretendiste.


  —Eso ya lo sé, pero te encargaste de refrescarme la memoria el otro día, por si tenía alguna duda al respecto.


  —Deberías escucharme antes de juzgarme y condenarme.


  —¿Juzgarte y condenarte? No soy quién —ratifiqué incrédula—. Pero sí que puedo tener una opinión propia.


  —Que vas a soltar aquí, en plena calle.


  —No me has dejado alternativa. Tú lo has querido. Aunque Javier siempre se ha merecido esa clase de comportamiento, solo puedo pensar que aquel día, estuviste demasiado cerca de convertirte en un animal.


  Su rostro siguió impertérrito, como si mis acusaciones no fueran con él, pero sus ojos... ¡Ay, sus ojos! Me enseñaron un brillo conmovedor que me descolocó por completo.


  Lo había herido, pero para ser justos, no podía esperar otra cosa.


  —Entonces, ¿por qué no te has largado de aquí todavía? ¡Bien lejos, donde ya no pueda toparme contigo! Dime, Julia, ¿por qué una mujer que abandona su ciudad, a su madre, para después volver y mantener una relación nula con la que considera su familia, no sale corriendo de inmediato en cuanto tiene enfrente a ese animal tan peligroso? —Sentí cómo palidecía—. ¿En serio, pequeña? ¿Te sorprende que sepa ese tipo de cosas sobre ti a estas alturas del partido?


  —No. Me sorprende que lo reconozcas sin que se te altere el pulso. ¡Sin que al menos muestres un poco de arrepentimiento por husmear en mi vida privada, joder! ¿Es que no tienes ningún sentimiento hacia mí después de lo que me hiciste? «No soy digno de ti», me escribiste, ¡y acabo de confirmar que sigues sin serlo!


  Incluso enfrentados como estábamos, pude distinguir sus iris tormentosos clavados en los míos, los ángulos marcados de su cara, esos sensuales labios completamente inmóviles...


  —Tienes razón, como siempre. No siento nada, Julia —murmuró, apartando la mirada de la mía—. Ahora, si me disculpas, tengo que llevar a Estrella a casa. Nos esperan.


  Demasiado tarde. Ya había detectado la derrota en sus palabras. Y esa derrota removió algo dentro de mí. Era una especie de contracción inesperada como reacción a su tristeza, que me impulsó hacia él cuando dejé de sentir su contacto, su calor, su silenciosa presión. Tardé una fracción de segundo en reaccionar. En asumir que mis encuentros con él eran tan absurdos, intempestivos y poco habituales como el propio Aday.


  —¡Eres un cobarde de mierda si utilizas a tu hija como excusa para librarte de mí! —La provocación surtió efecto. Casi tuve que contener una sonrisa malvada cuando lo vi aferrado a la silla de Estrella, que dirigió hacia mí como si fuera un tanque dispuesto a arrasar con todo. Abrió la boca, más herido aún que hacía unos minutos, pero yo me adelanté—. Demuéstramelo.


  —¿El qué?


  —Que no sientes nada. Llevo un buen rato presenciando justo lo contrario. Primero, con esta preciosa niña que tan bien me ha caído; después, con nuestra absurda discusión en plena calle. Y ahora, con este patético intento de huida que no te ha servido ni siquiera para decirme lo que se te ha pasado por la cabeza después de mi insulto —solté de corrido, la mar de satisfecha al ver su desconcierto—. Estás perdiendo facultades, Cazorla.


  —Quizá cuando entienda a dónde pretendes llegar, las recupere, García —me replicó con idéntica sorna.


  —A mí. Quiero todas las explicaciones del mundo. —Y no hizo falta más que una disimulada mirada dirigida a Estrella para que él palideciera—. Me las merezco. Pero aunque no lo consideraras así, te las exijo si quieres seguir con nuestro acuerdo. Tú decidirás el cómo, el cuándo y el dónde, no tengo prisa. Tú serás el que se ponga en contacto conmigo cuando lo tenga claro. Y cuando semejante milagro ocurra, significará un punto y seguido en esto que te empeñas en llamar relación. Compromiso, Aday. Es lo que te estoy pidiendo, porque es lo que te he ofrecido desde el momento en que acepté tu propuesta. Solo pido lo que doy. Es lo justo, pero si no estás de acuerdo, no tienes más que decirlo y todo lo hecho se deshará sin problemas.


  Mentía. Si Aday renunciaba, todo un mundo de problemas se abriría ante mí.


  Se había erigido en mi reto. El mayor desafío de mi vida. Él sabía que no solo me estaba refiriendo a Estrella y todo lo que le rodeaba, sino también a esos años separados en los que no supimos nada el uno del otro. Ese agujero negro que ocultaba un Aday que yo desconocía, pero que justificaba una muy buena parte de su comportamiento conmigo y con el resto del mundo.


  Apreté los dientes. Me negaba a suplicarle un sí, pero tampoco aceptaría lo contrario. Nos medimos en silencio durante lo que pareció una eternidad, hasta que finalmente obtuve un rígido asentimiento.


  —Quid pro quo, no lo olvides —me advirtió, antes de marcharse sin una mísera despedida.
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  21. PERFECTA PARA MÍ


  



  



  ¿Olvidarlo? ¡Ojalá hubiera podido!


  Su nombre se materializaba en mi cabeza cuando menos se le esperaba, provocándome una sacudida de deseo sexual, porque aún no había encontrado el modo de exorcizarlo.


  Era como un espíritu tocapelotas, alguien cuya presencia notaba. No se había marchado desde aquella tarde en la que lo había pillado con Estrella. A partir de entonces, me descubrí pendiente del móvil cada vez que sonaba con alguna notificación.


  Muchas veces reprimí mis ganas de ir a su piso, y no tenía nada que ver con Estrella. Otras tantas, estuve en un tris de acercarme hasta su casa reformada para cumplir con mi palabra y ayudarlo en lo que necesitara, pero me daba miedo.


  Si me quedaba a solas con él, terminaría todo aquello que había quedado pendiente entre nosotros.


  —Si dejaras de pensar en quien te tiene sorbido el seso, me habrías oído llamar. ¿Entro, o te dejo por imposible?


  Me giré hacia Miguel como quien acaba de despertar de un sueño. Estaba tan sumida en mis pensamientos, y en las reacciones físicas que estos me provocaban, que ni siquiera me había dado cuenta de su presencia en la puerta de mi cuarto.


  —Perdona, estaba…


  —Suspirando por mi sargento, ya. Tu cara es un libro abierto. —Con una sonrisa de empatía, se acercó—. Anda, no sigas pensando en bucle y actúa. Es lo mejor.


  —Debo dejarle su tiempo. Es lo que acordamos. Y…


  Una llamada de mi móvil me interrumpió. Era Aday. Un simple nombre en una pantalla, que logró que mis esperanzas renacieran como las flores silvestres con el agua de primavera.


  —Dios, qué cursi me estoy volviendo… —murmuré con una sonrisa, al mismo tiempo que descolgaba.


  —¿Porque me has cogido el móvil?


  —Porque me he pasado los últimos días haciendo conjeturas acerca de tu parte más sensiblera. Menos mal que hasta alguien como tú, impasible y falto de sangre, tiene puntos débiles.


  —Si supieras cómo me pones cuando sacas tus garras… —contraatacó, con una risilla que me puso la piel de gallina—. Lástima que no esté en tu cuarto, contigo, para demostrártelo.


  —¿Cómo sabes que estoy en mi cuarto?


  Lancé una mirada inquisitiva a Miguel, pero este se limitó a encogerse de hombros mientras se despedía de mí con un gesto de la mano.


  Cobarde…


  —Me lo acabas de confirmar. Lo dicho: demasiado previsible. Y aun así, perfecta para mí. —La voz sensual de Aday me atrajo de nuevo—. Julia, perdóname. Tenías razón en todo lo que me dijiste el otro día.


  —Ya. Supongo que por eso me has llamado.


  —Por eso, y para invitarte a mi humilde castillo.


  —Nada en ti es humilde, Cazorla.


  —Si te pasas por aquí antes de que acabe el día, lo comprobarás. Sé que te lo estás pensando, así que dame la respuesta que quiero de una vez, pequeña…


  Aday me había llamado. Había dado el primer paso. Me acababa de abrir un resquicio en su coraza, y no pensaba desperdiciar la oportunidad.


  —Vale… De acuerdo.


  Acudí a la cita armada con un pantalón corto vaquero que remarcaba mi culo a las mil maravillas, una camiseta amarilla con un gajo de limón serigrafiado en su centro, en plan indirecta bien directa, mi pelo recogido en una sencilla cola de caballo y un poco de brillo de labios por todo maquillaje.


  Sabía que le atraía la simpleza en una mujer. Y yo me sentía tan simple como atractiva cuando, unos minutos después, me presenté delante de él portando toda mi seguridad, además de un par de granizados de limón en las manos.


  —No es necesario que traigas nada cada vez que quieras dejarte caer por aquí, de verdad. Con tu presencia es suficiente —fue su bienvenida, aunque sus ojos me comieron enterita y con mucha calma, mientras hablaba.


  Yo no me quedé atrás. Si había algo parecido a un apetitoso sorbete delante de mí, era él. Mi mirada recorrió los bordes de la musculatura de su pecho y espalda, remarcada por el sudor del esfuerzo físico, y descendieron sin remedio hasta la cintura baja de sus pantalones viejos, que comenzaba justo donde sus oblicuos se perdían, en un camino que de pronto deseé recorrer con la lengua.


  —Son para combatir el calor.


  Aday asintió con su habitual sonrisa presuntuosa y señaló la puerta abierta de la casa. Una casa que cada vez se iba pareciendo más a una de cuento. Con su valla blanca, su jardín perfectamente cuidado, sus puertas y ventanas recién puestas, y aquella cocina remodelada casi por completo que me recibió cuando dejé la bebida en la nevera, para que no se deshiciera.


  —Veo que esperas una conversación larga y provechosa, y además eres previsora. Tardemos cinco minutos o cinco horas, el granizado sobrevivirá —escuché a mis espaldas.


  Él se estaba limpiando el agua que había vertido sobre su cuerpo con una toalla, pero sus pantalones se hallaban tan mojados como su pelo negro, brillante, chorreando gotas infinitas que seguían cayéndole en cualquier parte del cuerpo…


  Contuve un suspiro. Era la viva estampa del erotismo con su barba de un par de días y sin gafas. Porque sí, en aquel momento no las necesitaba para encenderme como un puñetero mechero ante semejante compendio de virilidad y brutal atractivo sexual.


  —Supongo que si me has llamado, es porque has aceptado mis condiciones. —Soné borde, pero es que no podía aceptar otra actitud sin que se me notara que estaba a un paso de formar un charco a sus pies mayor que el del agua.


  —He pensado que si tú has aceptado las mías, es lo justo. ¿No quieres ver los progresos aquí dentro?


  —Ya he visto algunos. Pero puedes enseñarme el resto mientras me cuentas todo.


  —Nadie cuenta todo a nadie, pequeña.


  —Tú sí.


  —Y tú también —concluyó con firmeza, deteniéndome con su cuerpo demasiado cerca del mío, cuando pasé por delante de él—. No se me ha olvidado que tú aceptaste tu parte, Julia. ¿Quién empieza?


  —Tú, por supuesto. —Asintió y me hizo de guía. La primera habitación en la que entramos fue la de Estrella. Los motivos infantiles que adornaban las paredes y el techo, además de la línea de los muebles que la llenaban, me lo dijo sin necesidad de palabras—. Le gustará cuando vengáis a vivir aquí.


  —Ya sé que le gustará. Casi tanto como le has gustado tú. Porque le has gustado. —Con las manos en los bolsillos del pantalón, se desplazó hacia la ventana. La luz del sol hizo que sus mechones negros brillaran como luciérnagas en una noche cerrada, mientras él no dejaba de observarme con esa media sonrisa que no llegaba a sus ojos—. Se llama Ana.


  —¿Quién?


  —Su madre. Empezamos a tontear justo cuando empezaba a desintoxicarme de ti. —Decidí pasar por alto ese último comentario, porque quería saber más. Quería saberlo todo—. En un principio no significaba para mí más que un buen polvo. Era guapa, trabajaba conmigo en la misma pizzería, y me daba lo que mi cuerpo necesitaba, ya que mi mente se había quedado aquí, contigo, y ninguna chica conseguía pasar el filtro.


  —¿Qué… filtro?


  —El que tú misma impusiste. —Sus ojos se empañaron con la misma tristeza que tiñó sus palabras, antes de que sacudiera la cabeza—. El caso es que nuestra relación, meramente sexual, se fue extendiendo en el tiempo, hasta que una noche de borrachera dio como resultado un embarazo no deseado.


  —O sea, que Estrella no fue…


  —¿Premeditada? ¡Claro que no! Yo compaginaba mi trabajo con las oposiciones. Lo último que se me pasaba por la cabeza era precisamente asentarla al lado de una chica con tan poco futuro como yo. En cuanto Ana supo lo de su embarazo, quiso abortar.


  —Pero por alguna razón, no lo hizo.


  —Yo fui la razón. —Pasó por mi lado camino a la habitación de invitados, sabiendo que yo lo seguiría. Pareció mucho más a gusto en aquel cuarto, bastante impersonal, todo hay que decirlo, a la hora de proseguir con su relato—. ¿Te va gustando lo que ves?


  —No está mal, pero me gusta más lo que estoy oyendo, Cazorla. Nos habíamos quedado en un aborto que no se produjo, aunque podíais haber probado con una convivencia. Incluso un matrimonio. Las dos cosas que me has propuesto a mí, después de años de distancia.


  —Bueno, ni convivimos ni nos casamos. Y ahora lo agradezco.


  —¿Qué... ocurrió?


  Me miró con todo tipo de reticencias cruzándole por la imaginación. Buscaba algún rastro de la antigua Julia, esa que se veía empujada hacia él a causa de una inocencia que le encandiló. La misma en quien pudo confiar un día, pero que apartó de su lado creyendo que así la salvaba de un destino que al final terminó tragándosela.


  Hasta que lo encontró.


  Lo reconocí en sus ojos del color de una tormenta de verano. Sin dobleces. Sin intenciones ocultas. Mostrándome, quizá sin darse cuenta, que sus sentimientos hacia mí seguían intactos, por mucho que él insistiera en lo contrario.


  —Llegamos a comprometernos —empezó, desligándome de los efectos de esa mirada para seguir contando la historia con la misma frialdad demostrada hasta el momento—. Pero cuando aceptó casarse conmigo, comenzó a poner excusas con el fin de evitar una fecha en concreto.


  —A lo mejor fue porque pensaba que no la aceptabas por ella, sino por el embarazo...


  —Ella nunca pensaría algo así. ¡Había llegado a quererla, y lo sabía! —exclamó, tan indignado que me eché hacia atrás, desconcertada—. Perdona, pequeña. Es que... todavía escuece al recordarlo.


  —¿Solo te escuece? ¿No sientes nada más... por ella?


  Fue ese anhelo disimulado de mi pregunta lo que lo impulsó a sonreír.


  Podía no sentir nada más por Ana, pero por mí… ¡Joder! Por mí parecía volver a sentirlo todo.


  —Rabia y despecho, durante demasiado tiempo —añadió—. Sobre todo cuando recuerdo la última noche en la que quedamos para cenar. Yo confiaba en que al fin accedería a poner una fecha para la boda, pero me equivoqué. La cita era únicamente para zanjar el compromiso. Me dijo que no quería casarse conmigo.


  —Y en lugar de demostrarle lo que realmente sentías, seguro que volviste a cubrirte con esa máscara de indiferencia.


  —Como si todos mis sentimientos, que había sacado a flote por ella, nunca hubieran existido —reconoció sin medias tintas—. Me debatía entre la ira y el alivio. El rechazo y el abandono eran dos asuntos con los que había batallado toda mi vida, tú lo sabes bien. Lo que me ocurrió con Ana solo fue un recordatorio mordaz de que debía mantener congeladas mis emociones para evitar que me hicieran daño.


  —Pero no lo hiciste.


  —La vida no me lo permitió. A pesar de romper nuestro compromiso, intenté mantener el contacto con Ana por todos los medios para evitar perderlo con mi hijo, pero ella se esfumó. No logré encontrarla. Ya había perdido las esperanzas, cuando una mañana, encontré a un bebé llorón en la puerta de mi casa. Sí, digno de una telenovela, ya lo sé. Pero fue la cruda realidad. Porque ese bebé era Estrella, mi hija. Ana renunciaba a la patria potestad de la niña. Los documentos que la acompañaban así lo atestiguaron.


  —¿Por su enfermedad?


  —Así es, aunque hasta hace unos meses no pude asegurarme.


  —Cuando reapareció en tu vida amenazando con quitarte la custodia de Estrella.


  Aday respiró hondo. Con la mirada perdida, siguió avanzando en aquella extraña visita en la que ninguno de los dos parecía reparar especialmente, hasta aterrizar en el dormitorio principal.


  Me quedé sin aliento. Por un instante, incluso perdí el hilo de la conversación. Los muebles podían parecer funcionales, de líneas simples, pero su color blanco, combinado con el lila de las paredes, impregnaba la estancia de un halo hogareño que el tragaluz incentivaba. Como hipnotizada por aquella simple abertura en el techo, me tumbé en la cama boca arriba para averiguar qué podría ver desde esa posición cuando llegara la noche.


  —Puedes experimentarlo en lugar de imaginarlo. —La voz de Aday me llegó firme, pero envolvente. Como un suave papel de regalo que albergara mi bien más preciado. No se tumbó a mi lado, pero lo sentí allí. Y delante, y detrás. Lo sentí a mi alrededor como nunca lo había sentido cuando mi mirada se topó con la suya—. Ana volvió a ponerse en contacto conmigo para suplicarme que la dejara formar parte de mi familia. ¿Te lo puedes creer? Después de años de silencio, de rechazo, de renunciar a cualquier responsabilidad en lo que supuso una auténtica tortura para mi familia, con la enfermedad de Estrella y la muerte de mi madre, quería volver con nosotros como si nada hubiera pasado.


  —Te negaste.


  —Y ella desplegó todo su arsenal vengativo. El tiempo la ha convertido en una mujer mucho más influyente de lo que era cuando yo la conocí. Siguió presionándome, y como no consiguió lo que quería por las buenas, decidió ir por las malas. Me denunció con un montón de mentiras que la trabajadora social deberá confirmar, o desmentir. Hasta entonces, sería bueno que nos conociéramos todo lo que podamos, para evitar respuestas erróneas o contradictorias en sus preguntas —respondió con su mirada penetrante tan cerca de la mía que comprendí que había terminado por recostarse a mi lado—. Es su turno, señorita García. ¿Qué ocurrió contigo?
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  22. MUCHOS DESPUÉS


  



  Apreté los párpados con fuerza para alejar de mí el golpe de calor que me provocó su confesión y su cercanía.


  Olía como debería oler la naturaleza en estado puro. Devastador, exquisito, profundo, único. Sus ojos me envolvían con una calidez casi eléctrica. Había algo salvaje en él, indómito. Era algo así como una energía en estado vegetativo que me dejó sin respiración.


  Si le exigía sinceridad, debía ofrecérsela.


  —Estoy intentando analizar tu conducta para comprenderla, aunque eso sería el equivalente a desentrañar el misterio del triángulo de las Bermudas —aprecié, solo para ganar tiempo.


  —¿Con esa sonrisa bobalicona que tienes?


  —Eso es porque prefiero recrearme en el motivo que me la produce, antes de hundirme en mi propia mierda.


  ¿Para qué negarlo? Me encantaban sus besos, su pasión, el brillo de sus ojos cuando me miraba. Era como si con cada una de esas miradas vertiera sobre mí todo lo que él era, todo lo que esperaba conseguir a cambio. Todo lo que deseaba hacer conmigo.


  Y podría perderlo cuando le contara…


  —¿Tan grave es, Julia?


  —Eso me temo. Yo… me marché de aquí un año después de que lo hicieras tú. El culpable fue… tu padre.


  —¿Qué te hizo ese cabrón? —Pude notar la rigidez de cada uno de sus músculos mucho antes de que me sujetara por los hombros para volverme hacia él con autoridad—. Julia, cuéntamelo. Si te hizo daño…


  —Me lo hizo, pero no fue culpa tuya. Tú solo fuiste culpable de haberte marchado sin despedirte de mí como debías. Al menos, eso fue lo que yo pensé, que me merecía algo más que una simple nota con una frase que no explicaba nada. Aunque tu padre no opinaba lo mismo. Cuando supo que te habías ido, nos culpó a mi madre y a mí de todas sus desgracias. Su saco de boxeo preferido, mi madre, estaba a tiro de piedra, así que comenzó con ella. Pero yo me interpuse entre ellos. Y él me golpeó tanto y tan fuerte que perdí el conocimiento. Desperté en la cama de un hospital, con mi madre cogiéndome la mano entre lágrimas. Me aseguraba que aquello no volvería a repetirse, que se había acabado, que estaba harta, que nos marcharíamos juntas y lo dejaríamos tirado. Que iba a denunciarlo… Qué se yo. He perdido la cuenta de todas las promesas que rompió después. Porque hubo muchos después, Aday. —Inspiré hondo y me decidí a mirarlo. A tragarme su incredulidad, esa furia contenida que podría estallar de un momento a otro. Por primera vez lo vi con el alma desnuda, y ese gesto descarnado que me mostraba todas sus debilidades—. Él… Él abusó de mí tras aquella paliza. No me hagas entrar en detalles, por favor. Me costó un mundo superar las pesadillas donde me veía en mi propia cama, mordiéndome los labios mientras él hacía conmigo lo que quería, al mismo tiempo que me amenazaba con matar a mi madre si decía algo, si lo denunciaba. El dolor físico no fue nada en comparación con lo que le hizo a mi mente, a mi espíritu, a toda mi seguridad y autoestima como persona.


  »Yo era una cría; estaba convencida de que, si me decidía a denunciar, nadie me creería. Por eso decidí pedir ayuda a  mi madre. Pero se negó a creerme. Javier se había desecho en promesas de una convivencia mejor. A sus ojos, se convirtió en el marido perfecto, mientras dejaba su cara más esmerado en mostrarle su cara más sádica y oscura para mí. Su comportamiento era intachable… Solo para asegurarse su fidelidad. La negativa de mi madre a apoyarme me destrozó. No vi otra salida. Cuando me marché, lo hice sabiendo que daba la espalda a quien debería haberme protegido. En aquel momento, me sentí completamente identificada contigo. A un paso de buscarte con desesperación. Pero decidimos tomar caminos diferentes, y respeté nuestra decisión. Aunque, sin saberlo, terminé en la misma ciudad que tú: Madrid.


  »Buscaba el Nirvana. La salida ideal. Pero me encontré sin trabajo, sin esperanzas, con mis sombras creciendo para tragarse la poca luz que aún me acompañaba. Intenté quitarme la vida, pero alguien me encontró a tiempo. Fue en el hospital al que alguien me llevó, después de encontrarme tirada en la calle, donde conocí a Gara. Su profesionalidad me sacó del hoyo en el que estaba sumida para volver a aprender. Tu hermana me recordó que podía, que valía, que ERA, con mayúsculas. Me rehice partiendo del despojo humano en el que me había convertido, hasta llegar aquí.


  —Conmigo.


  Fue la primera palabra que decía después de todo mi relato.


  Aday no demostraba ira, ni desesperación extrema. Solo una comprensión infinita que iba más allá de la simple empatía, y que me erizó el vello de todo el cuerpo.


  Aquellos ojos expresaban la mirada de alguien que sabía con exactitud hasta dónde había llegado mi dolor, mi suplicio, las consecuencias de mi decisión.


  —Lo siento —me disculpé, sin saber muy bien por qué—. Debes estar pensando que soy…


  —La mujer más jodidamente increíble que he tenido la suerte de conocer. ¿Te das cuenta de que has tenido los ovarios suficientes para volver al escenario de tu peor pesadilla? ¿Tan cerca de tu verdugo que podría volver a machacarte a poco que se lo propusiera?


  —Eh, que la terapia de Gara no se tumba tan fácilmente —intenté bromear, aunque por dentro todo temblaba al rememorar el infierno por el que tuve que pasar para aprender a convivir con mis marcas. Esas que se hacían notar de vez en cuando, y que en aquel momento relucían fuertes, dispuestas a recuperar el lugar del que las había expulsado—. Ahora en serio, sí, me doy cuenta. Terapia de choque, lo llaman algunos. Yo paso de etiquetas cuando el método es efectivo y el resultado, satisfactorio. Es decir, que ponerme delante del cabrón que me arruinó la vida, y que además sigue conviviendo con mi madre como si nada, no va a joderme de nuevo. En todas las acepciones de la palabra.


  Aday se quedó boquiabierto. Mirándome con un brillo de orgullo que me hinchó el pecho.


  —No me merezco la suerte que tengo, así que espero ganármela —murmuró.


  —¿Y ya está? ¿No hay amenazas, palabrotas, insultos, golpes llenos de frustración o incluso un nuevo intento de pelea que terminará mucho peor que el anterior?


  —¿Eso es lo que quieres? Porque con una simple insinuación por tu parte, lo mataré, aunque me cueste el resto de mi vida entre rejas. Adelante.


  Mi corazón se encogió. Tembló dentro de mi pecho.


  Aday me ofrecía su libertad como reacción a mi relato con una tranquilidad que daba pavor.


  —No —conseguí decir al cabo de una eternidad, controlando las lágrimas—. Intuyo que nuestras situaciones son tan similares que comprenderás mi actitud con ellos en general, y con mi madre en particular, sin necesidad de que te lo explique.


  —No sabes hasta qué punto.


  Mi cuerpo reaccionó como si estuviera delante de un peligro mortal. El vello se me erizó, mi respiración se volvió errática y el sudor me humedeció las palmas de las manos.


  Necesitaba romper el círculo. Salir de esa espiral a la que le había arrastrado sin pretenderlo.


  Necesitaba recuperar el control. Recuperarlo a él.


  —Ya no tiene remedio —concluí, inspirando hondo para pintar una pequeñísima sonrisa en mi cara que consiguiera llevarme otra vez hacia él—. Te toca. ¿Por qué me ocultaste todo lo concerniente a Estrella cuando fuiste a buscarme con tu propuesta?


  —No hemos terminado con esto.


  —De momento, sí. No pienso regodearme en una desgracia superada, ni permitir que te alcance.


  —Pienso cobrarlo, pero si te hace sentir mejor… seguiré yo —amenazó, antes de sacudir la cabeza con una sonrisa de resignación—. Bueno, no te dije nada porque… no quería exponer mis mierdas delante de tí de esa manera tan intempestiva, aunque al mismo tiempo te necesitara.


  —Para conservar la custodia de Estrella.


  —Ana me acusó de no darle los cuidados que necesita. En la denuncia, aparecen burradas tales como que la dejo en el centro porque no quiero encargarme de ella. No habla de mi trabajo, pero insinúa que tengo una vida amorosa demasiado promiscua. Ya has visto lo equivocada que está. ¡Estrella es mi hija! Aunque no te lo creas, ¡tengo sentimientos! ¡Y muchos de ellos, siempre han tenido que ver contigo!


  —Explícame eso, señor Limón —murmuré, avanzando mis dedos sobre la cama hasta alcanzar los suyos.


  —Tú... Tú haces que sienta las cosas. Siempre lo has hecho. Cuando estoy cerca de ti, tanto si son cosas buenas como si son malas, lo siento todo, Julia. A veces no lo llevo bien y trato de resistirme comportándome como un gilipollas, pero es la puta verdad. No sé qué tienes, pero siento que cuando me miras ves al verdadero Aday. Al que se abrió a ti antes de desaparecer. Hoy lo has hecho tú, pequeña. Me has mostrado la parte más oscura de tu vida para compartirla conmigo, y yo lo acepto. Aunque provoque nuevas deudas que saldar. Ya está. Ya lo he dicho —rezongó mientras se apartaba de mi contacto como si lo hubiera alcanzado un rayo y huía en dirección a la cocina.


  Lo seguí, empeñada en no perder aquellos instantes de sincronía absoluta que habíamos alcanzado. Dispuesta a exigir más, de lo que fuera, con tal de avanzar en lugar de retroceder.


  Aday se encontraba en la cocina, con sus caderas apoyadas en la encimera y los dos granizados en las manos. Sin mediar palabra, me ofreció uno.


  —Los dos sentíamos cosas, Cazorla —afirmé, retomando nuestra conversación—. Pero a nuestro favor, o en nuestra contra, he de decir que entonces tú tenías dieciocho años. Yo ni siquiera llegaba.


  —Sigo siendo el mismo, Julia. Por favor, deja que te lo demuestre. No me dejes plantado. No te vayas de mi vida.


  Se giró hacia mí con tanto ímpetu que mi granizado acabó sobre mi camiseta, pero ninguno de los dos nos sobresaltamos. Era demasiado tarde para prestar atención a otra cosa que no fueran sus labios acercándose a los míos. Su aroma, incentivado con el de la bebida sobre mí.


  Su boca caliente envolvió mis labios y atajó cualquier posible pregunta. Me besó con abandono, implacable. Si tenía alguna duda sobre el punto en el que nos encontrábamos, la forma en que su cuerpo se pegó al mío la resolvió.


  Aquel beso respondió a muchos interrogantes sin necesidad de que dijéramos nada.


  Su lengua azotando la mía, los sonidos guturales que brotaban de su garganta...


  Era la primera vez desde que habíamos vuelto a encontrarnos, que lo sentía en mis huesos: Aday era mío.
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  23. AQUÍ ME TIENES


  



  



  El corazón me iba a mil por hora. Sus manos, recorriendo mis costados con una perseverancia que se me clavó en el alma, no se detuvieron, pero sus ojos me formularon una silenciosa pregunta a la que no dudé en responder.


  —Sí, quiero —proclamé contra sus labios.


  Aday exhibió su sonrisa más sensual y devastadora cuando pasó su lengua por mi camiseta, como si quisiera recoger el estropicio de mi granizado hasta la última gota.


  —Sin la tela se hace mucho mejor —sugerí entre jadeos. ¡Dios! Aquel hombre era capaz de provocar la erupción de un volcán con un par de caricias insinuantes, ya no digamos cuando me desprendió de la dichosa camiseta. Sus ojos quedaron tan clavados en mis pechos desnudos que sentí cómo mis pezones se endurecían, como si ya los tuviera en su boca—. Aday…


  —Ay, pequeña. Si supieras cómo me excita esa especie de ronroneo tuyo cuando pronuncias mi nombre, justo antes de suplicarme que te haga todo eso que estoy imaginando…


  —Eres único seduciendo.


  —¿Quieres seducción? Pues aquí la tienes. No soy un hombre muy locuaz, ya lo sabes. Lo mío no son las palabras. Sin embargo, no tengo inconveniente en afirmar que eres muy especial para mí. Representas mi propio paraguas en esa tormenta constante que me acompaña. Y te lo voy a demostrar. —Con inmensa facilidad, me sujetó por la cintura para auparme sobre la encimera, hasta que quedó encajado entre mis piernas. Solo tuvo que efectuar un mínimo movimiento hacia adelante para que su enorme erección presionara contra mi sexo empapado—. Pero si sigues pensando que eres tan insignificante para mí que podría arrancarte de mi cabeza sin más, esto quizá te haga cambiar de opinión. —Con una sonrisa diabólica, lamió los restos de granizado de entre mis pechos, dejando un rastro de frío que me hizo estremecer, a pesar del calor que comenzaba a extenderse por cada poro de mi piel hasta llegar directamente a mi cerebro. No me contuve. Gemí mientras me recostaba sobre la encimera, completamente vencida, y me apoyaba en las manos para poder echar la cabeza hacia atrás sin peligro de caerme—. Veo que te gusta, pequeña. Aunque no seas capaz de reconocerlo, tu cuerpo habla por ti igual que el mío. Mírame, Julia.


  No había sido consciente de que tenía los ojos cerrados, entregada al maravilloso desastre que me ocasionaban sus manos albergando mis pechos, sus labios recorriendo la senda de la bebida en sentido descendente hasta demorarse en mi ombligo, y esa respiración que caldeaba cada parte de mi piel afectada por esa entrega, esa ternura que nunca pensé en volver a encontrar en nadie, mucho menos en él.


  —Como quieras —murmuré, alzando la cabeza lo justo para que nuestros ojos volvieran a chocar con la fuerza del Big Bang—. Aquí me tienes.


  —Y aquí pretendo seguir teniéndote durante mucho tiempo.


  No hubo más palabras entre nosotros, porque no había más que decir. Me colgué de su cuello, con su declaración resonando en cada rincón de la cocina, y devoré su boca tomando la iniciativa. Aday gruñó, pero me apretó contra su pecho para continuar aquella lucha sin cuartel de nuestras bocas, aquella danza mortífera de nuestras lenguas. El beso ganó en intensidad. Pasó de ser vehemente a posesivo, furioso, rebelde. Una manera más de mostrarme lo que opinaba de mí después de mi confesión. No había escuchado ni un solo reproche acerca de mi modo de actuar; sin embargo, Aday me estaba convirtiendo en la depositaria de todas sus atenciones.


  Cuando inclinó la cabeza para mordisquear mis pezones, al mismo tiempo que sus manos sujetaban mi trasero para evitar que me moviera, me dijo que no podía alejarme de su cabeza. Cuando tiró de mí hacia delante, de modo que mis nalgas quedaron en el borde de la encimera, y me desprendió del pantalón y las bragas con sus dedos expertos, me aseguró que solo deseaba darme placer. Cuando colocó mis piernas sobre sus hombros y escondió su cabeza entre ellas, me prometió que vería esas estrellas que la noche mostraría en su tragaluz, antes de tiempo.


  Y cuando elevó su mirada negra de excitación, hasta encontrar la mía, supe que estaba perdida.


  —Voy a conseguir que permanezcas a mi lado, con farsa o sin ella —musitó, con su aliento bañando mi sexo caliente—. Voy a aprovecharme de todo eso que tienes para ofrecerme, y te voy a dar tanto placer que no te imaginarás en otro lugar distinto de mi cama, de mi casa, de mi vida. Lo juro.


  —Aday…


  —¿Qué, cariño? Estás empapada… aquí… —afirmó, recogiendo con el dedo la última gota de granizado que se escurrrió hasta mi vientre—... y aquí —añadió, pasando el mismo dedo entre mis pliegues empapados, hasta que estos reaccionaron con un estremecimiento. ¡Qué narices! Toda yo reaccioné de la misma manera cuando vi sus dientes blancos, un segundo antes de que desapareciera entre mis piernas.


  Elevé las caderas hacia él. En aquel momento, era incapaz de pensar. Solo podía atender a las exigencias de mi cuerpo. Y este se había convertido en un siervo de Aday. Me moría de expectación, de ansiedad. Esperaba a sentir el contacto de su boca sobre mi sexo para contener la respiración, pero él se mantenía inmóvil. Con sus dedos clavados en mis caderas desnudas y aquellos ojos nublados por una necesidad pareja a la mía, pero sin moverse.


  —Aday… —repetí.


  —¿Aday, qué? —repitió él a su vez.


  —Sigue. Chúpame, muérdeme, succióname, penétrame… ¡Añade todos los verbos que quieras, pero hazlo ya! —casi grité, llevada por la desesperación.


  Estaba tan cerca de mí que pude sentir cómo sonreía, satisfecho, antes de que me hiciera alcanzar el cielo con la punta de los dedos y de un solo golpe. Su boca parecía una maldita cerilla dispuesta a abrasarme entera cuando se posó en mi carne y llevó a cabo todas y cada una de las acciones que le había suplicado. Sus dientes mordieron mi clítoris con firme delicadeza, su lengua recogió mi flujo, al mismo tiempo que me penetraba con los dedos, siguiendo el mismo ritmo cadencioso.


  Adelanté las caderas todavía más. No sabía por qué a estas alturas no lo tenía sobre mí, empujando en mi interior con brío, pero no me sentía capaz de preguntar. Mi vientre estaba a punto de estallar. Mi corazón, también, y mis pulmones no podían albergar más cantidad de aire. Crispé los dedos sobre la encimera, eché la cabeza atrás y relajé hasta el último de mis músculos para recibir ese placer a manos llenas. Aday estaba dispuesto a dármelo todo; me tomaría mi tiempo en recibirlo, pero en ese instante…


  En ese instante, todas las constelaciones conocidas aparecieron tras mis párpados cerrados cuando estallé en un orgasmo devastador que casi me llevó al suelo. Mi cuerpo se convulsionó con violencia mientras gritaba su nombre y mis piernas se anclaban a ambos lados de su cuello con fuerza. Ni siquiera fui consciente de que podría haberle hecho daño; solo sabía que no quería abandonar el Nirvana tan pronto. Nuestro paraíso particular, cuyos cimientos habían sido construidos por él, a la espera de que yo continuara.


  —Dios, Julia, sigues siendo tan receptiva que me abrumas…


  —Y tú… un poco tonto… Porque sigues insatisfecho… Y si es porque no tienes condones… a lo mejor tendrías que saber que tomo la píldora desde hace mucho tiempo…


  Una risilla queda en mi oído me informó de que volvía a estar sentada sobre la encimera, con mis brazos, completamente laxos, enlazados a su cuello y nuestras frentes tan pegadas que hubiera sido muy difícil separarnos.


  —No pienso quedarme así, aunque se agradece la información —murmuró, obsequiándome con un beso que me supo a mí—. Esto apenas ha empezado, así que…


  El sonido de su móvil anunciando la entrada de una llamada rompió de un pinchazo la endeble burbuja en la que nos habíamos instalado con comodidad. Su mano voló hacia el aparato, pero yo la detuve antes de que viera de quién se trataba.


  —No lo cojas. Estás de vacaciones —casi supliqué.


  —Es Gara. Se quedó con Estrella mientras yo venía para acá. —Vaya. Así que después de todo sí había logrado ver el nombre en la pantalla. Aday acarició mi mejilla con mimo y cierto gesto de arrepentimiento—. No puedo eludir mis responsabilidades, Julia. Bastante culpable me siento ya cuando la dejo en el centro cada día…


  —Lo haces por su bien. Siempre estará mejor socializando que sola en casa, por mucho que tu hermana se quede con ella unos cuantos días. Si quieres, puedo acompañarte. Así sé de una vez dónde vives. Y de paso, puedo relevar a Gara de vez en cuando.


  —Estás desnuda —apreció con una mirada lobuna que me hizo hervir la sangre de un modo instantáneo.


  —Y tú con un bulto enorme presionando los pantalones. Creo que lo mío es más fácil de arreglar que lo tuyo.


  —Te juro que lo mío tendrá arreglo antes de lo que te piensas. —Y para corroborarlo, volvió a apoderarse de mis labios en un beso posesivo que licuó todas mis dudas—. Lo siento, pero tenemos que dejarlo aquí —afirmó, cuando el móvil dejó de sonar y él siguió con sus yemas reconociendo cada tramo de mi piel, tal y como yo deseaba hacer con él—. La vida es así de sorprendente, por no decir cabrona. A veces, te hace frenar en seco.


  —No hace falta que te pongas en plan profundo, sargento. Ella te necesita.


  —Y siempre me necesitará. ¿Lo entiendes? —Asentí sin dudar—. Bien, porque si pretendemos seguir con esto, aunque solo sea para averiguar a dónde nos lleva, tendremos que asimilar las cargas del otro. A mí me costó lo mío asumir las propias. Hacerme cargo de alguien como Estrella supuso el paraíso y, al mismo tiempo, el infierno. Su amor hacia los demás es incondicional. Tan puro que no te sientes merecedor de él. Luego llega la realidad del día a día, que no te permite soñar como cualquier padre con su hijo. Te hundes, te desesperas. Te frustras y chillas en soledad tu impotencia. Pero cuando eres capaz de mirar más allá de tu desgracia y dejas de autocompadecerte, te das cuenta de que hay tanta gente peor que tú que te hace sentir vergüenza de ti mismo. Y otras personas que están dispuestas a ayudarte, y que no te has permitido valorar porque siempre has pensado que tu mundo era una mierda.


  Después de aquel inesperado ataque de franqueza, se apartó aún más avergonzado, dejando que el frío volviera a instalarse entre nosotros a pesar del buen tiempo reinante. El silencio fue entonces tan incómodo, que me apresuré en vestirme para tapar no solo mi desnudez, sino también la vulnerabilidad que llevaba acarreada.


  —¿Qué me dirías si te pidiera que vinieras a vivir conmigo? —Había hecho la proposición mientras me ponía en la mano un juego de llaves—. Antes de que salgas corriendo, déjame acabar, por favor. Como has podido comprobar, faltan unos pocos detalles que tienen que ver con la decoración para que esta casa esté lista. Solo busco conocernos un poco más, Julia. Cada uno con su espacio. Lo típico, ya sabes: salir a comer, a cenar, a dar un paseo...


  —Yo...


  —Solo te pido que lo pienses, ¿vale? Y si mientras tanto quieres hacernos una visita, o varias, a mí o a Estrella, ya tienes mi dirección —añadió, tecleando en su móvil para enviarme un mensaje. No esperó a que me moviera; se colocó de nuevo pegado a mí y encerró mi cara entre sus manos—. Antes te dije que no había cambiado. Mentí. Sí que he cambiado. Porque el Aday de ahora jamás te hubiera dejado en aquella cama, con aquella nota ridícula. Lanzándote a un infierno que debería haber supuesto y evitado, en lugar de huir de él.


  —Aday, tú no…


  —Yo contribuí a ello. Aunque fuera inconscientemente, nunca me lo perdonaré. Pero el Aday de ahora sabe sacar el lado bueno de todas las cosas, incluso de las peores. Gracias a lo que viviste, conociste a Gara. Gracias a haber tocado fondo, comprendiste que podrías volver a alcanzar la superficie por ti misma. Eso te hizo más fuerte, más vehemente en cada una de tus decisiones y metas. Así te he encontrado, Julia. Y no pienso volver a renunciar a ti. ¿Estás de acuerdo conmigo? —Tenía la garganta tan seca y los ojos tan húmedos, que solo pude asentir—. Bien, porque no iba a admitir otro tipo de respuesta. ¿Nos vemos esta noche?


  —Eres implacable, Cazorla.


  —Sí. Y a ti te encanta.


  —Gracias de nuevo. Por todo.


  Le di un beso en la mejilla, pero antes de que pudiera apartarme lo suficiente, volvimos a enredarnos en otro beso inolvidable que nos dejó con ganas de más. Yo me fui hasta mi coche con mil pájaros revoloteando en mi cabeza, tomé nota mental de la dirección que me había enviado y me dirigí hacia allí, todavía con las huellas de sus besos, de su tacto demoledor, de su aliento tórrido y sus promesas, sobre cada centímetro de mi piel, y una sensación extraña de pertenencia que se acentuó cuando comprobé que, en realidad, vivía a solo un par de calles de mí.


  —El destino es sabio —me dije, con una sonrisa que se me borró de la boca en cuanto logré aparcar y vi quién salía de aquel portal—. Ágata… ¡Ágata! —llamé, yendo hacia ella.


  No me pasó desapercibida su cara de circunstancias, ni su asombro infinito al verme allí. Recorrió con la vista todo el espacio que nos rodeaba con pánico, como si temiera no verme sola, pero se recompuso con una rapidez digna de una actriz de Hollywood.


  Aunque lo hizo tarde. Toda la confianza que me había arrancado, se tornó en suspicacia.


  —Julia… —murmuró, intentando sonar convincente.


  —La misma que viste y calza. ¿Vives aquí?


  —Esto… Pues sí. Ya te dije que casi éramos vecinas…


  Iba a preguntar el piso en el que vivía, solo para asegurarme de que las alarmas que sonaban en mi cabeza no eran más que sospechas ridículas y demasiada coincidencia, cuando tras ella apareció una enfurecida Gara.


  —¡Y después de todo lo que hemos hablado, solo se te ocurre largarte así! ¡Verás cuando se entere Aday! ¡Porque se va a enterar! ¡Si no es por mí, será por Julia! ¡Tarde o temprano saldrás a relucir, y entonces…! ¡Ay! —exclamó, tapándose la boca cuando reparó en mi presencia—. Julia…


  —La misma que viste y calza, por segunda vez. —A estas alturas, mi curiosidad rivalizaba con una furia creciente ante la sensación de que, de un modo que pensaba averiguar, había sido engañada por aquellas dos—. Bueno, vamos a dejarnos de excusas tontas. Veo que os conocéis, algo que yo no sabía, y que salís del mismo portal e, intuyo, del mismo piso, que es también el de Aday, algo que tampoco sabía. Así que, ¿me lo contáis?
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  24. NUEVO PACTO DE CONFIANZA MUTUA


  



  ADAY


  



  «Nada de asuntos del corazón, Cazorla».


  Esa había supuesto mi máxima… Hasta que había escuchado la historia de Julia.


  Hasta que había visto sus lágrimas mientras la narraba, o la fuerza con la que afirmaba que al fin había salido de su oscuridad, hasta el punto de retar a su pasado.


  Pero yo no. Yo solo había querido ir a buscar a Javier para hacerle pagar.


  Ella era la barrera que había establecido entre el hombre civilizado y la bestia salvaje que pugnaba por salir de golpe, y quise borrar el sufrimiento reflejado en su cara mientras me contaba cómo el destino la había llevado hasta Gara. Apenas podía mirarla a la cara, de lo culpable que me sentía por haber permitido todas aquellas atrocidades mientras yo me hallaba inmerso en mi propio pozo de desesperación y oscuridad con mi familia, pero me propuse hacer de sus próximos instantes los más felices de los últimos tiempos.


  Me esmeré en moldearla como si fuera un trozo de arcilla en mis manos. ¡Dios, qué bien olía, qué bien sabía! ¡Cómo respondía a cada una de mis caricias, de mis besos, de mis susurros! Me sentí prisionero de mis propios deseos cuando comprendí que los suyos estaban por encima. Que debía proporcionarle placer antes de conseguir el mío. Que, aunque la tuviera tan dura que una simple caricia hubiera sido el fin, mi felicidad comenzaba a estar ligada a la suya, en todas sus facetas, incluidas las sexuales.


  Apoyado en el borde de la encimera donde la había tenido desnuda, a un paso de hacer el amor con ella, me recreé un poco más en las sensaciones que me acompañaban. Tenía su olor en mis dedos, húmedos de ella. Sentía el calor de su piel suave en mis yemas como si aún estuviera allí. Tan entregada a mí.


  Tan ignorante de mi mentira.


  Por eso, cuando se acercó a mi mejilla y dejó un suave y tierno beso demasiado cerca de la comisura de mis labios como despedida, un escalofrío me recorrió el cuerpo, como un relámpago impregnado de todo el riesgo que estaba dispuesto a correr. Otros lo llamaban adrenalina, me dije. Me había sucedido muchas veces, pero nunca con una mujer cerca.


  Me quedé sin aire. El corazón me palpitó tan enloquecido que apenas pude controlarlo.


  Ese era, literalmente, el efecto que tenía en mí aquella mujer en particular.


  Julia se apartó un poco, pero antes de romper el contacto, me lancé a sus labios.


  Fue como llegar al puto Paraíso. Me hizo feliz. Conseguí incluso levitar. Y estuve a punto de estallar de puro gozo cuando ella me respondió, con su lengua buscando la mía.


  Allí, nos habíamos dejado llevar por un placer desconocido para mí, por raro que sonara. Porque entonces lo noté.


  El miedo me cruzó el cuerpo de cabo a rabo, me puso en alerta y escuché la voz de mi puta conciencia de nuevo:


  Le había ocultado la identidad de la persona que me había llamado, interrumpiéndonos. Todavía me dolían los huevos como recordatorio de que debía devolver esa llamada, ahora que estaba solo.


  —Miguel —saludé cuando marqué su número, más frustrado que fastidiado.


  —Solo te voy a perdonar el que no me hayas contestado antes, si me dices que estabas a punto de echar un polvo con Julia y te interrumpí —me respondió con su habitual tono guasón.


  —Has interrumpido mucho más, así que te aconsejo que vayas al grano antes de que vuelva a colgarte por segunda vez. No estoy de humor.


  —Vale, vale… Me gustaría tener tu palabra de que lo que voy a decirte se quedará entre nosotros. Si el jefe se entera de que te lo cuento, te acompañaré en tus vacaciones. Y ninguno de los dos queremos eso, ¿verdad?


  —Verdad. ¡Habla de una puta vez, hombre! —exclamé, con el vello de la nuca erizado y mi intuición trabajando a tope para ponerme alerta.


  —Es sobre el tugurio que hemos estado investigando los últimos tiempos.


  —El Heaven. En Tenerife. Ya conozco la información. Si es todo lo que puedes ofrecerme…


  —Es el lugar elegido por las chicas para la despedida de soltera de Mirian. Jean pilló a Nira hablando del tema con Ruth, y me lo acaba de soltar mientras tratábamos de elegir el nuestro. ¿Aday, sigues ahí?


  Me había quedado mudo mientras mi mente ponía en marcha su maquinaria a toda pastilla, intentando atar cabos.


  El asalto a su piso. Julia y su pena por aquella cajita de música destrozada, y que le restituiría tarde o temprano, así me llevara media vida conseguirlo. Todo cuando mi presencia de incógnito en Agulo, y la de Miguel, comenzaba a dar sus frutos.


  —Nos conoce —concluí en voz alta—. ¡Mierda! ¡Tengo que decírselo a Guillermo!


  —¡Ni se te pase por la cabeza o me hundirás en la miseria!


  —¡Pero Julia podría estar en peligro! ¡No puedo permanecer de brazos cruzados mientras alguien está ahí afuera, esperando a que cometamos un error para atacar a nuestros seres queridos!


  Estrella. Gara. Julia. Y además…


  Sacudí la cabeza para espantar los demonios que comenzaban a tomar forma en mi cabeza y me obligué a permanecer con la sangre fría suficiente como para poder pensar.


  Podría hablar a Guillermo del mensaje que me había llegado hacía días, acompañado por la imagen de Julia. Sabía que en poco tiempo podría tener el número desde el que se envió, aunque no me hacía falta. Mi intuición ya me había ofrecido su identidad completa; solo esperaba el momento apropiado para reaccionar como debía, pero si mi padrastro estaba al tanto, quizá volvería a aceptarme…


  No. Lo conocía lo bastante como para saber que ese no sería un buen camino a seguir. Solo conseguiría que me apartase todavía más. El mensaje era un as en la manga que yo debería guardar por el momento.


  —Miguel, ¿sigues ahí?


  —No me marcharía por nada del mundo. ¿No me preguntas qué ha dicho el inspector cuando se ha enterado del detalle de la despedida de soltera?


  —Supongo que desplegará todo un dispositivo para proteger a las chicas sin que ellas lo sepan. Y supongo que tú formarás parte de él de incógnito. Lo cual significa que nos veremos obligados a celebrar la despedida de Darío en el mismo local, o en su defecto, en otro lo más cercano posible.


  —Y por eso eres mi ídolo. ¡Acertaste! Aunque sabe que tú participarás en la juerga, no ha podido impedírtelo. Ahora mismo eres un civil que va a pasárselo bien con sus colegas.


  —Desde el momento en que me ha apartado del caso, Guillermo ya no es mi superior, sino mi padrastro.


  —Ni más, ni menos.


  —¡Pero no se ha comportado como tal! ¡Ni siquiera se ha molestado en ponerse en contacto conmigo! —Las piernas me fallaban pensando que tenía que actuar antes de que Julia se fuera con el resto. Sería una tarea casi imposible, pero tenía que intentar convencerla—. Tengo que dejarte, Miguel.


  —Oye, si me vas a colgar, por lo menos muestra un poquitín de agradecimiento por haberme jugado el cuello por ti, ¿eh? ¡Coño, que somos compañeros, Limón!


  —Mañana por la noche tienes barra libre conmigo en Tenerife. ¿Te vale?


  —Me tendrá que valer, qué remedio. Con lo fácil que hubiera sido un simple gracias…


  Sonreí cuando escuché su resoplido antes de cortar la comunicación, para llamar a Julia mientras corría hacia mi moto. Por suerte, me respondió al segundo tono.


  —Menos mal. Pensé que ya me habrías sustituido por otro que te diera más y que estarías muy ocupada con él —bromeé—. ¿Dónde estás, pequeña? Tenemos que hablar de un asuntillo…


  —Y que lo digas. De varios asuntillos, diría yo. Estoy en tu actual casa, muy bien acompañada por Estrella… Cariño, dile hola a papá.


  —Ho-la.


  —Hola, cielo —respondí, con ese calor en el pecho que siempre me producía cualquier palabra dicha por ella, después de llegar a pensar que jamás pronunciaría ninguna.


  —... con tu hermana… —prosiguió Julia, en cuanto recuperó el teléfono—, y también con una mujer mayor con la que me he topado en un par de ocasiones, muy amistosa y amable, que se llama Ágata y que dice ser tu abuela. ¿Os conocéis?


  Apagué la moto y me puse cómodo.


  Lo había descubierto antes de que yo se lo contara.


  —Aday, espero que no te hayas muerto fulminado por un ataque al corazón, porque me encantará despacharme a gusto delante de ti antes de que eso ocurra. Te lo repetiré otra vez: ¿os conocéis?


  Apreté los párpados.


  Tendría que resultar convincente cuando siguiera desvelándole partes de mí mismo que solo hablarían de lo roto que había llegado a estar. De lo difícil que me había resultado recomponerme, del camino que aún me quedaba por recorrer.


  De esa necesidad vital de recuperar a aquella chica rebosante de energía positiva, que se pasaba las horas muertas con la mirada clavada en una cajita de música con un clon de Alex Owens, la protagonista de Flashdance, que danzaba al son de What a Feeling.


  Recordé los pies de Julia moviéndose a su son, con una sonrisa de satisfacción bailándole en los labios y en los ojos.


  Quería aquella luz para mí.


  Si ella se había propuesto salvarme, yo intentaría otro tanto, en todos los sentidos. Solo esperaba que aceptara mi propuesta de venir a vivir conmigo, porque había salido desde un corazón que yo mismo había ignorado durante un montón de años. Una propuesta que acababa de convertirse en necesidad si quería mantenerla fuera de un peligro intangible, pero cada vez más cercano y real.


  —Espérame ahí, pequeña —pedí, rogando que me hiciera caso, y a un tiempo deseando lo contrario.
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  25. HADA MADRINA


  



  



  —Tu diana acaba de llegar. Ya puedes dispararme hasta que me des en el corazón.


  —Qué melodramático…


  La frase de Gara fue la única que relajó el tenso ambiente que me recibió en casa. Las tres mujeres me miraban con distintos grados de fingida indiferencia, sentadas frente a sendas tazas de humeante café.


  Estaba a punto de enzarzarme en una batalla, y tenía las de perder.


  —Pa-pá…


  —Hola, mi amor. —Besé a Estrella en la frente, con la intención de no distraerla para que prosiguiera con su puzle—. Bueno, esto… Veo que ya conoces mi casa, Julia.


  —Me interesa más conocer mejor a su propietario… Puedes empezar cuando quieras. Así de paso me explicas la parte en la que Ágata no ha ahondado.


  —Sí, porque ya sabemos que ha venido hace tiempo. Cuando se sentó con nosotras en la cafetería, el otro día, casi me da un infarto —apuntó Gara, hasta que la mirada de Julia la hizo encogerse—. Vale, vale… Tenía que haberte dicho que nos conocíamos y que era la abuela de Aday, pero comprende que…


  —... Eso solo nos compete a Aday y a mí —intervino mi yaya, con tal vehemencia que todos dimos un respingo—. Hijo, siéntate aquí, a mi lado, para que pueda terminar de contar la historia con el otro interesado.


  —Mira que te lo advertí cuando me hablaste de tu encuentro con Julia. Y no contenta con eso, buscas un segundo, asegurándote de que Gara, que te conoce, también está presente. ¡Joder, abuela!


  —No digas tacos en mi presencia. —Y ante mi total estupefacción, me obsequió con una colleja que me dejó mudo—. ¡Me merezco un respeto, por mucho que, según tú, me haya inmiscuido en tus asuntos!


  —¡Es que lo has hecho!


  —¡No te quejas de eso cuando me pides que me quede con Estrella porque tienes un turno chungo en el cuartel! ¡Además, no sabía que tuviera que ocultarme de todo el mundo como si fuera una delincuente, leñe! ¡Gara me reconoció, pero guardó las apariencias, que es más de lo que puedo decir de ti!


  —Mira que eres…


  —¡Un momento!


  La voz atronadora de Julia nos hizo enmudecer. Tanto Gara como Estrella nos observaban como si estuvieran disfrutando de un partido de tenis.


  —Julia, deja que te explique… —empecé en tono conciliador.


  —Ya lo creo, pero después de ella. —Con un dedo acusador, señaló a Ágata—. ¡Así que además de acercarte a mí como si no conocieras de nada a Aday, solo para sacarme información, corriste a contárselo a tu nieto en cuanto tuviste oportunidad!


  —Mujer, correr, lo que se dice correr…


  —¡Sois imposibles! ¡Tengo que armarme de paciencia para no estrangularos a los dos!


  Tenía la cara roja por la mala leche, pero cuando pasó sus ojos de mi abuela a mí, y vio la sonrisilla cómplice que teníamos los dos, terminó resoplando, vencida.


  —De acuerdo, adelante. Te escucho —me concedió—. No creo que lo que tengas que contarme sea peor que la traición de Gara. Debería haber sido actriz como Mirian, en lugar de psicóloga.


  —Una psicóloga mediocre. ¡Llevo aquí días y ni siquiera me di cuenta de que Aday sabía que Ágata estaba aquí! ¡Pensé que había venido de incógnito, por eso me callé en la cafetería, ya te lo he explicado! —se defendió mi hermanastra, clavando en mí su mirada asesina, igual que Julia.


  —Tú eres el único culpable —aseguraron a la vez.


  —Entonces, espero que me dejéis explicarme antes de condenarme. Cuando me marché, volví con mi madre —comencé—. No tuve problema en sacar las oposiciones para la Guardia Civil, pero mi madre había quedado muy tocada por culpa de mi padre y cayó enferma. Fue entonces cuando me enteré de que tenía una abuela, con la que no nos hablábamos por culpa de mi padre.


  —Escogí la opción equivocada —añadió Ágata con pesar—. Pero intenté remediarlo por todos los medios.


  —Cuando mi madre murió, ella se empeñó en acompañarme a mi nuevo destino como sargento.


  —En realidad, Aday no tenía ni idea de que había venido a San Sebastián de La Gomera, hija. Se puso tan pesado insistiendo en que me quedara donde estaba, que decidí viajar sin que lo supiera.


  —Solo me enteré cuando Gara me informó de vuestro café con cierta anciana. A partir de ahí, no me costó nada llegar a mi…


  —... hada madrina.


  —¿Cómo? —preguntó Julia, más intrigada que furiosa—. Así te llamé yo después de nuestro segundo encuentro…


  —Cuando la muerte de mi hija volvió a reunirnos, no dejaba de repetirle a Aday que yo era como su hada madrina, aunque ya estuviera muy crecidito para estas cosas —explicó Ágata—. Y su hada madrina, o sea, yo, lo corté de cuajo cuando intentó echarme la bronca, y terminé echándosela yo a él, cuando me enteré de lo que se proponía contigo. Como comprenderás, después de haber escuchado tu historia, de ver cómo te emocionabas recordando a cierto chico malo por el que todas suspiraban, pero que solo había tenido ojos para ti, ¡no podía permitir que se repitiera!


  —Bueno, en realidad me dijo: »Sabía que eras tú cuando ella me habló de ti. No podía tratarse de otro Aday. Así que no seas tonto del culo y no la dejes escapar otra vez, porque entonces me voy a convertir en la bruja del cuento y no te va a gustar».


  Esperábamos que aquella pobre explicación la calmara, pero lo único que logramos fue que aquel pesado silencio se extendiera otra vez entre nosotros.


  Hasta que Julia estalló en carcajadas.


  —Se ríe de verdad —murmuró Gara, incrédula.


  —Sí. Esas lágrimas no se pueden fingir —aseguró mi abuela en tono confidencial, sin dejar de mirarla.


  —Pues perfecto, porque ahora es Estrella quien sonríe, mirándola. —Con un carraspeo, logré su atención—. Recuérdame que te dé las gracias por alegrar a mi pequeña con este arranque… En cuanto me lo expliques, claro.


  —Es que… ¡Joder, me estoy imaginando a Ágata alzando su bastón contra ti mientras te regañaba con esa energía inagotable que le ilumina los ojos y…!


  ¡Zas! La mano de mi abuela voló hacia su nuca con la rapidez de un misil.


  —¡Que no se dicen tacos delante de la niña, leñe! ¡A ver si aprendemos modales de una vez!


  Los dos agachamos la cabeza, avergonzados, hasta que las carcajadas de Estrella provocaron las nuestras.


  —Yaya, eres única sacándonos los colores —aprecié, mientras lanzaba miradas disimuladas a Julia.


  Con cada una de ellas le pedía perdón. Debería haber bastado, ¿no? ¡Habíamos recuperado esa conexión que había llegado a hacer de nosotros algo único! De hecho, estaba seguro de que ella había captado mis intenciones.


  Pero con la misma frialdad, las tiró por el retrete.


  —Unas collejas más que merecidas, Ágata —refrendó, sin despegar sus ojos de los míos—. ¿Sabes una cosa, Estrella? Cuando yo era una niña, mi madre tenía un frasco en la cocina donde tenía que echar una moneda cada vez que decía un taco.


  —Pero po-días ha-cer trram-pa.


  —Julia nunca hacía trampas en nada, cariño. Era una chica muy íntegra, responsable y madura, que rara vez tomaba decisiones erróneas.


  —Claro, cielo. Y tu padre, alguien con una mente privilegiada que desperdició su inteligencia durante un tiempo, empleándola en alguien como yo, que no sobresalía en nada.


  Comenzábamos nuestra particular guerra de piropos con el único fin de herirnos. En un abrir y cerrar de ojos, Estrella pasó a ser la excusa perfecta, y el resto desapareció de nuestro insignificante mundo.


  —Mi niña, es que Julia sobresalía en muchas cosas —contraataqué, inclinándome hacia ella, hasta que nuestras narices estuvieron a medio milímetro de tocarse—. Era muy guapa…


  —¿Más que aaa-hora?


  —No, Estrella. Es imposible que haya estado más guapa que ahora —afirmé, conteniendo una sonrisa. ¡Sí que estaba bonita, la condenada, con aquellos ojos lanzando llamaradas de indignación, dispuesta a responderme con la misma moneda!—. Pero nunca ha sido fea. Ni caprichosa, ni siquiera tenía debilidades. Bueno, solo una: Flashdance y toda su banda sonora. Se la sabía de memoria. Lo cual significa que tenía, y sigue teniendo, una memoria de elefante.


  —Del mismo tamaño que las ansias de aprender de tu padre, chiquilla. Porque debajo de aquella fachada suya de proyecto de motero que acabó de guardia civil, se escondía una curiosidad inagotable que lo hacía único.


  —Igual que la tuya, pequeña. Es una lástima que…


  —¡Bueno, basta ya! —Julia cortó nuestro contacto visual y, con él, esa intensidad que aceleraba mi pulso y me hacía cosquillas en la piel. Se puso en pie de un salto y miró a su alrededor con un carraspeo, volviendo a esa imagen correcta y desenfadada, pero comedida. Muy lejana de la gata salvaje que siempre salía a la superficie con mis provocaciones, por muy pueriles que fueran—. Me marcho. Gara, hemos quedado todas el viernes para coger el ferry al mismo tiempo y no perdernos. Nos espera una noche única.


  Fueron las palabras mágicas para que saliera de mi letargo y la siguiera hasta la puerta cuando se despidió de Estrella y de mi yaya con un beso.


  —Espera un momento… ¡Que esperes te digo! —Intenté que la desesperación no se me notara demasiado cuando la sujeté por el brazo justo antes de que me cerrara mi propia puerta en las narices—. Julia, deberíais cambiar el garito donde pensáis desmelenaros.


  —Y eso es porque el señor estirado lo pide, sin más.


  —¡No, joder! Es porque… —«Piensa rápido, amigo. Porque ella te gana también en ese campo»—. Porque nosotros vamos a ir al mismo sitio. Miguel me lo ha confirmado, después de que a Nira se le escapara delante de Jean. ¿No queríais exclusividad? Pues ya te digo yo que allí no la vais a tener.


  —No te creo.


  Se soltó de mi agarre, pero me interpuse entre ella y la puerta.


  A la mierda el comedimiento.


  —Entiendo tu enfado por lo de Ágata, pero me parece algo desproporcionado. Con tu despedida, has demostrado que no le guardas rencor.


  —A ella, no. A ti…


  —¿Es que tú te has abierto en canal conmigo por completo? —Sus labios fruncidos me dieron la respuesta, y la vía de escape—. Julia, me pides explicaciones. Que vaya más despacio contigo. Que te dé tiempo a conocerme y a conocerte yo a ti. Pero ya no sé cómo vivir despacio, pequeña. Necesito una buena corredora a mi lado que sepa marcar mi ritmo.


  —¿Te refieres a nuestra… relación?


  —Se te atraganta la palabra, ¿eh?


  —¿A ti no?


  —Si pienso en la persona que la inspira, no.


  —¿Estás hablando de mí?


  «Por favor, di que sí...», parecieron gritarme aquellos dos recipientes de miel que se clavaron en mi cara.


  —Juzga por ti misma.


  La besé sin que me importara el lugar, la compañía o la situación. Mentiría si negara mi intención de convencerla a las bravas, aprovechando su respuesta fogosa, que seguramente le privaría de esa parte racional y calculadora que siempre salía a relucir cuando menos me convenía. Pero en cuanto su lengua se encontró con la mía y su resistencia se convirtió en ardiente colaboración, me olvidé de mis propósitos.


  Mi cerebro solo registró la suavidad de aquellas manos que se entrelazaban en mi cuello, el calor de aquel cuerpo que acoplaba cada una de sus curvas al mío, la respiración agitada que vertía en mi boca como si fuera un punto y seguido de la mía. Un infinito dibujado con nuestros labios moviéndose a la par.


  —No vayas, Julia —supliqué, haciendo un esfuerzo sobrehumano por apartarla, en lugar de cargármela al hombro como el cavernícola que ella me había acusado de ser algunas veces—. Es un favor que te pido.


  —¿Otro más?


  —Hazme feliz.


  Pude ver su decepción cuando sacudió la cabeza con desánimo.


  —Nunca cambiarás, por mucho que yo me empeñe en lo contrario.


  Y me dejó allí plantado, observando su silueta desaparecer escaleras abajo, incapaz de volver a detenerla por miedo a un rechazo quizá definitivo. Yo, que había olvidado el significado de esa palabra, comenzaba a sentirla en mis huesos en todas sus vertientes, y siempre con Julia como punto central.


  —Deberías explicárselo todo de una puñetera vez. Si no, vuestra relación hará aguas por mucho que os empeñéis en sacarla adelante.


  —No puedo todavía, pero me consolaré pensando que te va a tener con ella en mi lugar —respondí a Gara, sin mirarla.


  Las dos mujeres que me acompañaban estaban al tanto de todo. Y cuando digo todo, quiero decir precisamente eso. Guillermo se había encargado de informar debidamente a su hija antes de marcharse, así que no tenía secretos con ellas, aunque me hubiera gustado.


  —Deberías ir a las claras con ella para que comprenda el verdadero motivo de nuestra presencia aquí…


  —La tuya ya nos ha quedado clara, yaya —le reproché con dureza—. He estado a punto de perderla por tu manía de meterte en mis asuntos sin consultarme antes.


  —Julia lo entenderá. Te apoyará y hará lo que le pidas, siempre que le des una buena razón.


  Cuando mi abuela se colocó frente a mí, con aquella expresión tierna que siempre me envolvía, supe que estaba perdido.


  —Lo haré, pero a mi modo.


  Tenía que convencer a Julia para que permaneciera a mi lado. No solo por razones logísticas, sino por todas aquellas que tenían que ver con el corazón. El mío, para ser más exactos.


  ¿Cuánto estaba dispuesto a arriesgar?


  Todo.


  Y por eso no me corté a la hora de entrar en la tienda de antigüedades favorita de Julia.


  Podría haberme encontrado con el cabrón de mi padre, pero fue la cara completamente atónita de Susana la que me recibió.


  —Aday… —murmuró, con los ojos como platos y una ausencia total de la furia que esperé ver en ella, después de la paliza que Javier y yo nos dimos. Pues bien, si ella no sacaba el tema, no sería yo quien lo hiciera, pensé—. Si vienes a hablar con tu padre… Esto… No…


  —Ya sé que las palabras no suelen salir con fluidez cuando ha transcurrido tanto tiempo de por medio, pero yo también me alegro de verte, Susana. Aunque cada uno permanezca en su sitio y ninguno demos un paso más para acercarnos, de momento me vale como saludo. —A mis palabras siguió un tenso silencio en el que ambos nos evaluamos. Yo pensé que los años no la habían tratado mejor que mi padre. Ella debió pensar lo contrario, a juzgar por el destello admirativo que iluminó unos ojos demasiado acostumbrados a la penumbra emocional. Al conformismo que le había llevado a traicionar a su propia hija. Julia se materializó en mi mente, y el ramalazo de ira quedó eclipsado por la razón que me había llevado hasta allí—. En otro momento intercambiaremos información, no te preocupes. Puedo sonar borde, pero te aseguro que no he venido aquí para saber qué ha sido de vosotros desde que me marché. Y antes de que lo intentes, te diré que el estado de Javier me importa una soberana mierda. Recibió solo una pequeña parte de lo que merecía, aunque supongo que el karma hará el resto a su debido tiempo.


  —¿Entonces? ¿Qué es lo que buscas aquí, hijo?


  No me pasó desapercibido el tono condescendiente, casi suplicante, con el que pronunció la última palabra, pero la ignoré y señalé los objetos que me interesaban.


  —Ese. Y ese —añadí—. Quiero comprarlos. Hay una persona muy especial para mí a la que quiero sorprender.


  A continuación, le di lo que sabía que estaba deseando, mientras pensaba en la mujer que me había arrebatado la capacidad para permanecer indiferente ante la vida.
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  26. UN POQUITÍN DE DIGNIDAD


  



  



  —¡Guau! ¡Qué pasada de sitio! ¡Es alucinante!


  —¿Y querías que cambiáramos de planes? ¡Si los chicos vienen, pues los vemos y listo! ¡Nosotras a lo nuestro! —Mirian se hizo oír a base de gritos por encima de la música que inundaba la penumbra del Heaven, el local en el que habíamos recalado, después de una grandiosa cena en un restaurante del que casi nos echan por ruidosas—. ¡Vamos a pedir algo, que si no me da el bajón y empiezo a pensar en las pintas que tengo!


  —No lo quiera Dios —afirmó Gara, guiñándome un ojo. Ella estaba espectacular con un vestido rojo que ensalzaba cada una de sus curvas, y que llevaba con la misma naturalidad que las enormes plataformas de sus sandalias. Con una sonrisa pintada del mismo color que su vestido, rodeó mis hombros con un brazo para llevarme hacia donde Ruth y Nira, ambas ataviadas con un atuendo mucho más informal que el suyo, parecían pelearse con el camarero—. Venga, Julia, que no se diga. Quita esa sombra de tristeza que está a punto de ganarte la batalla, o la ahogamos entre todas, tú eliges.


  —Es que…


  —Aday no ha dado señales de vida desde que hablasteis en su piso, como si lo viera. —Asentí, confirmando sus sospechas y agrandando esa mezcla explosiva de tristeza, desencanto y furia que me había reconcomido durante ese tiempo—. Y como tú no tienes nada de orgullo, léase la ironía, has preferido encontrarte con la intermediaria, es decir, yo, para saber de él y su familia, que también es la mía. ¡Ponnos un par de barraquitos, guapetón! —gritó al camarero cuando Ruth y Nira nos hicieron un sitio en la barra—. Como te iba diciendo, Ágata se hizo con mi cariño al mismo tiempo que, aparentemente, se ganaba todo lo contrario por parte de Aday. Genio y figura, ya sabes —añadió, mientras ambas mirábamos absortas la pericia del barman, al preparar la bebida en cuestión: primero una capita de leche condensada, después el licor 43, en grandes cantidades por petición expresa de Gara, café, dos capas de leche y espuma de leche con un poco de canela espolvoreada por encima, antes de darle el toque final. Esa rodaja de limón que me recordó inmediatamente a quien pretendía olvidar. A continuación, nos ofreció los vasos con dos cucharas, desplegando una sonrisa de anuncio dirigida a Gara—. Joder. El chico es muy obediente. Nos ha vaciado la mitad de la botella de licor 43 en los dos vasos solo porque yo se lo he pedido.


  —Me parece que haría mucho más sin el menor esfuerzo si tú se lo pides. Te mira como si fueses la canela de tu propio barraquito —le dije, hundiendo la rodaja de limón y mezclando todo con la cucharilla para que el color fuera más homogéneo. Como siempre, con el primer sorbo me invadió el sabor ácido, que mezclado con el toque fuerte del licor, me dejó un regusto en la garganta casi único. Casi. Porque cierto impresentable con el mote adecuado para él había dejado su impronta en mí con aquel beso con el que pretendía convencerme de algo tan absurdo como que cambiara de planes—. ¿Has visto cómo te hace ojitos? Yo que tú…


  —Me lo comía de postre, que no lo descarto, dado el colocón que llevo y lo bueno que está. —El camarero tenía unos ojos azules tan expresivos como el resto de su escultural cuerpo. Derrochaba testosterona—. ¡Este antro está tan de muerte como él! Es inmenso y está lleno.


  —Además, tiene varios reservados. Allí. ¿Los veis? —señaló Mirian, que se había unido a nosotras.


  —¡Oye! No estarás pensando en compartir uno de ellos con Darío, si es que se presentan aquí…


  —¿Bromeas? ¡Que ellos se lo monten como quieran y puedan, que nosotras haremos lo mismo! —proclamó Ruth, elevando su copa—. ¡Brindamos por una noche memorable! ¡Cada oveja con su pareja… después!


  —¡Y la que no tenga pareja, que mire a su alrededor para encontrar una! —Nira guiñó un ojo a Gara antes de que chocáramos nuestros vasos—. ¡Así me gusta, Julita! ¡Que no se diga que Cupido te ha alcanzado con sus flechas!


  —¡Eso! ¡Deja al ángel con pañales para mañana! ¡Hoy nos olvidaremos de nuestras respectivas parejas! Solo lo mínimo para poder disfrutar, no me pongas esa cara de susto, mujer, que no estoy hablando de infidelidades ni nada que se le parezca —añadió Mirian—. Yo no podría ni aunque quisiera. ¿Quién en estado sobrio se aventuraría a tirarme los trastos con esta polla de plástico en la frente que me habéis obligado a llevar? —se quejó, haciendo un puchero aún más cómico que su aspecto, con una camiseta serigrafiada con una foto de Darío que ponía «Se busca, vivo, muerto o empalmado, preferiblemente lo último»—. ¡Yo quería llevar un vestido como el de Julia!


  —El mío no tiene nada de particular, Mirian…


  —¡Lo tiene todo! Es negro, así que me haría más delgada. Además, es elástico y ajustado, lo que significa que se me pegaría al cuerpo y a Darío se le saldrían los ojos. No tiene mangas, así que no me daría calor. El escote en pico por delante me permitiría sentirme sexy, y la espalda al aire hasta la cintura, no te cuento cómo me haría sentir…


  Volvimos a reírnos, aunque no de ella, ni de nada en particular. Era el efecto del alcohol ingerido a aquellas horas tan avanzadas de la noche, que no había servido para desprenderme de la desagradable sensación que me acompañaba desde que había confesado a Aday la razón por la que había abandonado La Gomera.


  ¿Era él la persona adecuada para escucharme? La incertidumbre fue lo que me puso nerviosa cuando volví a verlo en su casa. No tenía nada que ver con la forma desinhibida en la que había aprendido a responder a mis necesidades sexuales con el tiempo, la terapia… Y él.


  —Eh, que te vas a caer como sigas moviéndote así. —La voz de Gara me sonó lejana cuando me sostuvo—. Deberías poner los pies más en la tierra, guapa. A ver si te espabilas cuando te diga que Estrella espera que vayas a leerle Rapunzel como agua de mayo…


  —En cuanto me recupere del fiestón, le leo hasta la lista de la compra.


  —Pues sí que estás mal, sí.


  —¡Y peor que me voy a poner! ¿Estás escuchando lo mismo que yo? ¡Dios, no puedo creerlo! ¡Es Maniac, de Michael Sembello! —El chute de adrenalina que me provocaron los primeros acordes, mezclados con el juego de luces, que parecía cambiar al mismo ritmo frenético que la canción, terminó de decidirme—. ¡Chicas, hacedme un sitio, que voy a dejaros un recuerdo imborrable de esta noche!


  Mirian tenía razón; el vestido elegido para la ocasión, con una sencillez acorde con mi maquillaje natural y mi pelo suelto, además era cómodo. Y mis sandalias, lo único que me impedía saltar sobre la barra con agilidad, terminaron en el suelo. De buenas a primeras, me encontré bailando como si no hubiera un mañana. Cerré los ojos, levanté los brazos y extendí mi melena con las manos mientras balanceaba el culo. Empecé a darme cuenta de que hacía un siglo que no me relajaba. Y mucho más que no desconectaba un poco del estrés que me provocaba la propuesta de Aday.


  O el mismo Aday.


  —¡Parece que tu cuerpo estaba pidiéndolo a gritos, nena! —exclamó Mirian con una risa floja que me provocó una carcajada—. ¡Apúntate conmigo a la academia de baile!


  —¿Vas a una? —grité para hacerme oír por encima de los gritos, silbidos y palmas que me animaban a seguir.


  —¡No quiero hacer el ridículo en la boda! Darío se maneja como pez en el agua, pero yo...


  —Sí, ya. Eres más bien un pato mareado.


  Todas nos reímos tanto que terminó doliéndonos el estómago. Con los ojos llorosos, nos recuperamos del ataque de risa y seguimos las notas de la canción. Ellas en el suelo. Yo, en la barra, convirtiéndome en la atracción del momento y sin que me importara una mierda. El ritmo me invadió. Ya no me sentía en el centro de una sala de fiestas, sino en otra dimensión en la que solo existía yo, mi necesidad de evadirme y la música como un vehículo para conseguir tal fin.


  Cualquier signo de cansancio se evaporó por efecto del calor.


  —¡Creo que necesito otra copa! —exclamé, agradeciendo que el camarero me sujetara de la cintura para bajarme de la barra cuando tropecé.


  O eso creía yo. Porque tenía los ojos cerrados, y así seguí cuando coloqué mis manos sobre sus hombros.


  Pero cuando los abrí, me quedé paralizada.


  Era Aday la persona a la que estaba abrazada mientras me deslizaba por su cuerpo.


  —Mierda. Tenía que haberme dado cuenta antes.


  —Con un sencillo ejercicio de memoria te habría bastado.


  Y con ese aroma a cítricos capaz de sobrevivir en aquella jungla de olores. Y también con el tacto único de aquellas manos que me mantenían pegada a un conjunto de músculos insuperable, irradiando tal oleada de calor que creí que me asfixiaría. Aunque su mirada glacial cuando toqué el suelo me dejó paralizada por la impresión.


  Estaba espectacular con sus pantalones y su camisa del mismo color que la noche sin estrellas, pero me pareció que incluso el barullo se extinguió de repente.


  Y no me extrañó.


  En cuanto me di cuenta del poder absoluto que ejercían sobre mí los brazos que me sujetaban, lo entendí.


  Aday provocaba ese efecto. Cada vez que él entraba en algún sitio, la energía parecía cambiar.


  —Te dije que vendríamos, y aquí estamos. Una lástima que haya llegado tarde para evitar según qué cosas, pequeña —me gritó al oído, provocándome una sucesión casi interminable de escalofríos cuando su mano recorrió mi espalda desnuda con una lentitud que rallaba en el delirio—. No esperaba tener que compartir con nadie este numerito que acabas de montarte sobre la barra.


  —¡No es ningún numerito! ¡Simplemente disfrutaba! ¡Y desde luego, ni siquiera pensaba en ti mientras lo hacía!


  —Pues deberías. Porque soy tu prometido, y te advertí que no estarías sola, ¿recuerdas? —Sus ojos, negros por la furia que contenía a duras penas, me recorrieron de arriba abajo con tal descaro que cada parte íntima de mí tembló sin que yo pudiera evitarlo—. Ya veo que te cuesta emprender cualquier actividad cerebral. Has bebido.


  —Es lo que suele hacerse en las despedidas de soltera.


  —Mucho —añadió, acercando su nariz a mi aliento mientras le hablaba—. Me parece que se acabó la fiesta. Un poco más, y amanece con vosotras aquí dentro.


  —¡Pero bueno! ¿Y a ti qué coño te importa? —Lo aparté de un empujón, pero era evidente que tenía demasiado alcohol en las venas y muy poca fuerza. Por si eso fuera poco, se me nubló la vista hasta que su silueta se convirtió en un enorme borrón que hacía compañía a otros tantos—. Ah, claro, que como has venido acompañado, te envalentonas.


  —No necesito compañía para controlarte, pero mis amigos tienen bastante con lo suyo.


  Se desplazó hacia un lado, lo justo para que pudiera ver a Jean, Darío y Yeremi, que observaban cómo mis chicas bailaban como locas, ignorándolos. Un poco más allá, Miguel hacía manitas y algo más con su último ligue, Rayco el abogado, que ya le duraba demasiado si teníamos en cuenta que su media en lo que a asuntos del corazón se refería, no sobrepasaba los dos meses como mucho.


  —Vámonos, Julia. —El poderoso brazo de Aday rodeó mi cintura para pegarme a su costado. Quise resistirme, pero mi cuerpo actuó por cuenta propia y terminé colgada de su cuello, con la cabeza apoyada en su pecho e inhalando el olor único que desprendía como si yo fuera una yonqui y él mi droga particular—. Si quieres continuar la fiesta, juro que estaré más que dispuesto a acompañarte…


  Su voz sugerente se filtraba a través de la música hasta mi cerebro para activarlo. Para lograr que lo necesitara. Para que mi imaginación hiciera su trabajo dejando un montón de destellos eróticos que me encendieron la piel y mojaron el minúsculo tanga que llevaba como única ropa interior.


  Sonreí por no relamerme al recrear una imagen de Aday completamente desnudo, sujetándome como lo hacía en aquel momento, mientras sus manos buceaban en los entresijos de mi cuerpo hasta convertirme en un ser carente de voluntad, que solo suplicaría más y más. Me apreté contra él, hasta que su erección se clavó en mi vientre para demostrarme que no exageraba lo más mínimo, pero entonces un pequeño rayo de luz penetró en la bruma de mi cerebro vacío para ofrecerme un poquitín de dignidad.


  —¿Qué estás haciendo? —chillé, tambaleándome cuando retrocedí—. Deberías estar lejos de aquí, cuidando de tu hija, en lugar de fingir que te preocupa mi estado.


  Volvió a mirarme ceñudo. No me respondió con palabras, pero su mandíbula tensa me dio una idea de su grado de cabreo.


  Siempre en silencio, sujetó mi mano y tiró de mí.


  —¡Oye! —grité en cuanto estuvimos fuera y logré recuperar la mano.


  —Joder, pequeña... ¿Por qué tuviste que venir en lugar de hacerme caso? —vociferó, fuera de sí.


  Como si le importara lo que yo hacía o dejaba de hacer.


  Como si realmente fuera su hermana pequeña, que había cometido una estupidez. Y esto último no me gustó nada.


  —¿Me vas a explicar de una puñetera vez qué problema hay con este lugar en cuestión? —pregunté, desconcertada.


  —Ella.


  Aday miraba por encima de mi hombro a alguien que nos alcanzó antes de que yo lograra girarme, aunque fuera con disimulo.


  —Ana Sánchez, la dueña del local. Encantada de conocerte, chica.
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  27. MATA HARI


  



  



  —¿Ana? —Un presentimiento me asaltó cuando busqué con la mirada a Aday—. ¿Es… esa Ana?


  —La misma —respondió Aday.


  No hubo más palabras entre los tres durante un tiempo que dediqué a salir de mi estupefacción para observar su aspecto. Era una morena despampanante, casi tan alta como Aday, y eso ya era decir mucho, y por supuesto, más alta que yo, a pesar de mis sandalias de tiras con tacones de diez centímetros que habían vuelto a mis pies después del numerito de la barra. Su melena corta y lisa lucía tan brillante que tuve la impresión de que podría verme reflejada en ella, pero sus ojos, como dos agujeros negros, se clavaron en mí con tanta maldad como demostraban sus labios rojos. Tenía un cuerpo de infarto, y una camisa blanca bien ajustada, junto a unos pantalones de cuero negros, contribuían a remarcarlo.


  Irradiaba seguridad. Soberbia. Aires de superioridad. Una crueldad tan arraigada que retrocedí por instinto, hasta que choqué con el cuerpo de Aday y él me atrapó por la cintura para mantenerme pegada a él.


  Me había imaginado a la madre de Estrella de mil maneras, pero jamás como una Mata Hari a punto de tragarnos enteritos con un simple gesto, flanqueada por los dos gorilas que la acompañaban a modo de protección.


  «Reacciona o terminarás fulminada a sus pies, sin una pizca de dignidad».


  —¿Acabas de llamarme chica? —pregunté, haciéndome la valiente.


  —No conozco tu nombre.


  —Ni falta que te hace, Ana. Vámonos.


  Aday tiró de mí, pero no me moví del sitio.


  —Soy Julia García, la hermanastra del sargento Cazorla —me presenté, muy digna, a pesar de que a mi espalda escuché un buen muestrario de tacos dichos en voz baja.


  —Así que su hermanastra... Vaya, con esto no contaba. —Mata-Hari lanzó una mirada sibilina a Aday que agravó más su estado de furia incontenible, hasta comprobar que sus nudillos se le ponían blancos de pura contención—. Bueno. Puede que después de todo haya una manera en la que puedas compensar el error cometido con nuestra hija —comenzó a decir, dirigiéndose a él con un tono de advertencia en la palabra error—. Te daré una segunda oportunidad antes de que tengas que cederme su custodia.


  —Todavía estás a tiempo de retractarte de cada asquerosa mentira vertida sobre mí. Un agente de la ley, te recuerdo.


  —¿Es una amenaza?


  —Solo un recordatorio, como acabo de decirte. Si además añades que ese agente se ha encargado de su hija como tú nunca hiciste, ni tienes pinta de hacer, deberías sacar tus propias conclusiones sin ayuda. Nunca te tuve por una mujer corta de mente, sino todo lo contrario.


  —¿Crees que por tu condición de guardia civil gozarás de un trato de favor? —Su carcajada me dañó los oídos—. Ay, nene, veo que has aprendido más bien poco de la vida, y nada en lo que a mí se refiere. Sigues aferrado a tus errores, tengan el nombre que tengan.


  —Ni me he equivocado con Estrella, ni quiero tener delante a quien de verdad la dejó tirada: su propia madre. Si no piensas renunciar a ella, esta conversación no tiene sentido y este encuentro tampoco. Vámonos, Julia —insistió, pero Ana parecía tener otros planes en mente. Con una rapidez digna de un guepardo en la sabana africana, nos cortó el paso sin perder ni un ápice de esa elegancia que solo tienen las serpientes más venenosas antes de atacar—. Quítate de en medio, Ana.


  —¿O qué? ¿Vas a enfrentarte a Fernando y Germán tú solito? —canturreó con suficiencia, señalando a los dos gorilas. Aday apretó los labios—. Me lo tomaré como una rendición parcial.


  —Que te otorgará dos minutos para decir lo que quieras —concedió a regañadientes, mirando su reloj. Aceptaba la amenaza por su hija. Mi pecho se hinchó con algo muy parecido al orgullo—. Sáltate la parte donde preguntas qué hago aquí, o si estaba al tanto de que tú regentabas este antro, porque además de perder el tiempo, no tendrías respuesta alguna.


  —¿Ni siquiera vas a contarme qué tal se encuentra Estrella?


  —Si te has empeñado en intentar recuperarla cuando nunca la tuviste, es que ya lo sabes. —Aday la señaló con una mueca de desprecio, a pesar de que creí apreciar un destello de humanidad en esos ojos que parecían tan vacíos de toda emoción—. La vida te ha tratado bien, Ana.


  —No puedo quejarme. Si llego a saber que iba a tener esta noche invitados tan ilustres, hubiera preparado esta reunión un poco más, querido. Lástima que te reconocí justo cuando te marchabas precipitadamente de mi local, junto a tu… hermanastra.


  —Al grano. El tiempo corre. Tic, tac, tic, tac…


  —De acuerdo. Empieza a contar, entonces. Voy a inaugurar un nuevo local. En La Gomera. Es un proyecto que parte de una idea completamente nueva, así que necesito carta blanca para ciertas... licencias, algo que solo podría otorgarme un agente de la ley. Ven a verme el día y la hora que te diga. ¡Ah! Y tráete también a tu hermanastra. Veo que su presencia te hace sentir más seguro.


  —Si lo hago, ¿nos dejarás en paz?


  —Llega hasta el final y saldarás tu deuda. De lo contrario, me la cobraré de otra manera —aclaró, con un lento vistazo a mi persona.


  —Muy bien —susurró Aday entre dientes.


  —Estaremos en contacto. He podido comprobar que no has cambiado tu número de teléfono. Ha sido un placer conocerte, Julia.


  No le respondí. Me quedé mirando su espalda mientras se alejó seguida por sus gorilas.


  ¿En qué mierda estaba metido Aday? ¿Un sargento de la guardia civil, chantajeado por una comadreja semejante?


  —Ana solo es una hija de puta a la que le gustan los juegos psicológicos. Siempre fue así, solo que cuando nos conocimos, aún no había explotado su lado macabro. Se ve que la suerte ha estado de su parte en lo que a negocios se refiere, aunque espero colaborar activamente para que esa suerte se acabe. Vámonos. Está a punto de amanecer. No tendremos que esperar mucho para que salga el ferry. ¿Puedes mantenerte en pie?


  —Puedo hacer muchas cosas aunque no te lo creas, pedazo de capullo insensible. —No me hizo el menor caso. Persistió en su intención de evitar que besara el suelo en una mala pisada y su brazo alrededor de mi cintura actuó de salvavidas hasta que llegamos a la parada del ferry en cuestión—. Por ejemplo, preguntarte por qué te empeñas en alejarme del Heaven, a pesar de que mis amigas y tus colegas todavía están allí.


  —Creí que el encuentro que acabamos de tener hablaba por sí solo, pero ya veo que estás… confundida. Además, ni unas ni otros están ya allí. Miguel acaba de enviarme un wasap para confirmármelo.


  —Qué locuaz te has vuelto, a la par que eficiente. Puedes hablar al mismo tiempo que atender al móvil. Si además me explicas todo lo que me ronda por mi obtusa cabeza, lo bordas, machote. —Creí ver una mirada letal saliendo de sus ojos, pero preferí centrarme en el asiento del ferry y en controlar mis náuseas cuando este se puso en marcha—. Procura hacerlo antes de que salga el sol. Ahora mismo soy como los vampiros. La luz me desintegrará.


  —Estoy deseando demostrarte de lo que soy capaz, pequeña.


  ¿Había torcido la boca en un amago de sonrisa? Nooo… Seguro que el alcohol estaba haciendo de las suyas…


  —Vale, ahí van mis dudas. Me has asustado un poquitín con lo de los juegos psicológicos. Y por lo poco que he podido apreciar, a ti, además de cabrearte, el ultimátum de Ana te ha dejado completamente descolocado.


  —Por decirlo finamente. La verdad es que Ana era la última persona que esperaba encontrarme como dueña del Heaven. Y alguien que yo me sé me va a tener que dar muchísimas explicaciones al respecto. —No me dejó preguntar a quién se refería antes de proseguir con lo que, intuía, se acabaría convirtiendo en un retazo más de luz en su oscuro pasado—. La Ana que yo conocí podía ser muchas cosas, pero jamás una persona de mente limitada. Más bien todo lo contrario. Se trataba de una mujer la mar de imaginativa. Tanto en la cama como fuera de ella.


  —Ahórrate los detalles si no quieres que vomite antes de tiempo.


  —¿Celosa? —preguntó, con una ceja alzada.


  —Cuando los cerdos vuelen —mentí—. Pero no me gusta el rumbo que estás tomando. Conociéndote, puedo esperar de todo. Incluida esa manía tuya de proseguir con cualquier tema, después de cada una de nuestras abruptas despedidas.


  —Ni Ana es cualquier tema, ni nuestra despedida del otro día fue abrupta. Aunque si te lo pareció, podemos alargarla del modo que tú quieras.


  Retiré la mano en cuanto sentí el mínimo contacto de sus dedos con los míos y la electricidad que fluía a través de ellos, en mortal combinación con el tono insinuante de aquella voz que me ablandaría…


  —Te quedaste en la cama. Con Ana —puntualicé, en un nuevo intento de mantenerme tras mi coraza de protección, aunque él ya la había traspasado tantas veces que se había convertido en un cascarón endeble.


  —Era algo así como una mantis religiosa.


  —¿Se comía a los machos después de follar con ellos?


  —¿Y dejarme a mí como una excepción? Creo que no lo hubiera hecho ni muerta —respondió con una risilla llena de socarronería—. Me explicaré mejor. Ana es lo más parecido a una serpiente venenosa que he tenido la desgracia de encontrarme en la vida. Le encantaba destripar las mentes de sus víctimas hasta vaciarlas de contenido. Eran juegos en los que me incluía a veces, divertida al comprobar que su capacidad para ahondar en las miserias de la gente, con un par de vistazos o una conversación aparentemente insustancial, era mucho mayor que la mía.


  —Pues tú nunca te has quedado atrás.


  —Me lo voy a tomar como un cumplido-insulto de los nuestros. Levántate. Ya hemos llegado. —Me sujetó con firmeza del codo y caminamos poco a poco, mientras los primeros rayos de luz comenzaban a adueñarse del cielo y una ligera brisa me espantaba la borrachera, sumiéndose en un letargo que me adormecía—. No tenías que haber bebido tanto si pensabas mantener conmigo una batalla verbal, pequeña…


  —No pensaba mantener nada contigo, que te quede claro. Y mucho menos una batalla.


  —Me alegro, porque no voy a soltarte hasta que no lleguemos a tu casa. Espero que el paseo te sirva para aclararte las ideas. No me gustaría que mañana, es decir, hoy, no te acordaras de lo que hemos hablado, porque tendrás que someterme a tortura para que volviera a repetírtelo.


  No estaba tan borracha como para no detectar la decepción, la tristeza y la impotencia que empañaban sus palabras, y que no iban dirigidas a mí. Incluso me sentí orgullosa cuando llegamos a mi objetivo sin que me hubiera apoyado en aquel cuerpo firme y caliente, más de lo indispensable.


  —Bueno, pues ya puedes irte —dije, mientras rebuscaba las llaves con afán.


  —No hasta que te haya dejado a salvo. Y eso incluye tu casa, tu habitación e incluso tu cama.


  —¿A salvo de qué? ¿De quién? Te recuerdo que estás de vacaciones, sargento. —¡Al fin di con el llavero! Hice tintinear las llaves delante de sus narices, pero él no soltó prenda—. Ya veo. ¿Has decidido conservar a tu futura esposa por lo que pueda pasarte?


  —Ten cuidado, Julia. No juegues conmigo frivolizando con las razones que me han llevado a proponértelo.


  —No bromearía nunca con Estrella, pero estás aceptando un sucio chantaje por ella.


  —Me dejaría matar por ella.


  Aday parecía a un paso del colapso emocional. Reflejaba tal grado de sufrimiento interior, tal intensidad al mirarme, que desistí de convencerle para que se marchara y me dirigí hasta el ascensor dando tumbos. Pensé que se marcharía, pero el sonido de sus pasos me siguió hasta mi habitación.


  No se inmutó cuando lo miré, desafiante. Apoyado en la puerta cerrada, con los brazos cruzados, se limitó a esperar.


  De acuerdo. Él lo había querido.


  Me dediqué a ponerme cómoda. Apoyé un pie sobre la silla para desatarme las tiras que me ocupaban la pantorrilla. Incluso me olvidé de que estaba allí cuando me quité la sandalia, pero entonces me fijé en él.


  No se había marchado.


  Sus ojos se habían clavado en mi pierna.


  «Ignóralo».


  Inspiré hondo y repetí el mismo procedimiento con la otra pierna, pero noté cómo el ambiente se enrareció y una tensión extraña comenzó a circular entre nosotros.


  Mierda.


  Recordé lo que ocurrió la última vez que estuvimos los dos solos en una habitación, protegidos por una luz demasiado escasa.


  Fue algo que ambos tratamos de enterrar bajo kilos de hormigón, hasta que logramos fingir que nunca ocurrió y quedarnos con las escasas conversaciones mínimamente cordiales que logramos tejer. Ahora, todo aquello parecía demasiado lejano. Incluso irreal. Era difícil imaginar que realmente existieron momentos entre nosotros de verdaderos amigos. De verdaderos hermanos. De amantes. La mayoría de las veces él siempre permanecía con la guardia alta e insistía en interponer una barrera impenetrable entre los dos. La inesperada aparición de Ana no ayudaría a derribarla, y sus explicaciones tampoco. Porque habían llegado acompañadas de otras dudas. De incertidumbre.


  Y sí, también de esos celos que me pillaron con la guardia baja.


  —¿Te has acostado con ella? —solté a bocajarro.


  —Me he acostado con muchas. Si no eres más concreta, no podré satisfacerte, pequeña.


  —¿Te has acostado con Ana? Porque parecía que acababais de hacerlo por cómo te comía con los ojos. —Tenía la lengua tan pastosa como desatada, así que no me molesté en contenerla—. Venga, no disimules. Si llegasteis al Heaven al mismo tiempo que nosotras, tuviste tiempo de sobra para tirártela más de una vez, y entre nosotros no hay nada consolidado. Eres lo suficientemente adulto como para abandonar esa costumbre infantil de fingir.


  —Tú también. Imagino que por eso pudiste meterte en el almacén con cualquiera de los tíos que babeaban junto a la barra mientras les enseñabas el tanga, para cumplir sus más oscuras fantasías con gusto.


  Mi reacción fue fulminante. Por fortuna, la suya también. Solo así pude explicarme que interceptara mi mano con firmeza, justo antes de que esta impactara en su cara.


  —Nunca he tocado a una mujer para otra cosa que no sea follármela. Pero si vuelves a hacer algo así, serás la excepción.


  Tiró de mí hasta tenerme tan pegada a su pecho como la ropa que llevaba puesta. Si no hubiera sido por el movimiento de su pecho al respirar, el brillo colérico de sus ojos o el músculo que le latía en la mandíbula, habría parecido una estatua.


  —Te esperaré cuando estés en condiciones de hablar. Cuando ambos lo estemos —añadió con voz queda, antes de dejarme sola en mi cuarto, tan confundida que lo único que pude hacer fue dejarme caer sobre la cama y liberar la tensión que me había gobernado, en forma de lágrimas, que me acompañaron hasta que me quedé dormida.
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  28. UNA OPORTUNIDAD A LA VIDA


  



  



  —Se mudaron ayer. Todo ha ido muy rápido.


  —Me parece genial.


  —Y Estrella no deja de preguntar por ti.


  —En cuanto pueda, me paso por el centro y le hago una visita. Sé que está por las mañanas…


  —Su padre también pregunta por ti.


  Al final tuve que levantar la vista del libro que ni siquiera estaba leyendo, para centrarla en Gara.


  Hacía una tarde espectacular, que habíamos decidido aprovechar disfrutando de la playa. Tres días después de la despedida de soltera de Mirian, ella y Darío habían regresado a su vida normal, prometiendo que volverían una semana antes de la boda. Tanto Nira como Ruth, yo y la propia Gara, nos habíamos erigido en sus damas de honor, así que ocupamos nuestras vacaciones en preparar los mil y un detalles de una ceremonia que queríamos que fuera única.


  Pero Aday se había llevado toda mi capacidad de concentración.


  Al principio, lo había achacado a la resaca monumental que tuve cuando me desperté el día después de la fiesta, a media tarde, con la boca pastosa y la mente atrofiada por unos recuerdos que se empeñaban en pegarse a mí como si fueran garrapatas, solo para sentir vergüenza de mí misma, al recordar cómo había terminado todo. Mis celos infantiles, mi casi bofetada...


  —Ah, no, de eso nada —repliqué a la insinuación de Gara, mientras absorbía por la pajita mi limonada helada. Desde la fiesta en el Heaven, no había vuelto a probar el alcohol, tal era mi grado de arrepentimiento—. No voy a rebajarme. Si él quiere algo, que dé el primer paso.


  —Y así se pasarán las pocas semanas que os quedan para que se cumpla el plazo que te dio —argumentó Nira, repantigada sobre su toalla cual lagartija buscando el sol. Su piel clara no lo llevaba muy bien, así que tenía que embadurnarse con una cantidad extra de crema hidratante—. Julia, sabía que eras cabezota, pero hasta el punto de perjudicarte a ti misma…


  —No sois las más indicadas para darme consejos. ¡Traidoras! En Tenerife me dejásteis con el enemigo a la primera de cambio. ¡Ninguna movisteis un solo dedo para ayudarme cuando Aday me arrastró a la fuerza!


  —No te veía yo muy obligada, la verdad…


  —¡Pues lo estaba, Gara! —Tenía que mantener mi imagen de ofendida para evitar hablarles de lo que había sucedido después. Miguel se había ido con Rayco, así que aquella noche tuve toda la casa, y toda la frustración sexual, para mí solita—. En todo caso, ninguno de los dos saldrá beneficiado.


  —Como con tu madre, ¿no? Vamos, que vivís en la misma ciudad, pero podría terminarse el mundo antes que tu rencor. Vale, acabo de hacer de Ruth, pero es que la pobre debe estar asándose en los fogones junto con mi churri, así que se merece este pequeño homenaje. —¡Y lo decía tan pancha! ¡Y, además, me ignoró cuando se quitó las gafas de sol y señaló un punto en la lejanía! —. ¡Joder, Julia, hablando del rey de Roma!


  —¿Qué rey?


  —¡Reina! —se corrigió—. ¡Allí! ¡Tu madre!


  Me levanté como si en mi toalla hubiera hormigas rojas mordiéndome. También me quité las gafas de sol, solo para comprobar que mis sentidos no me engañaban y preparar una retirada a tiempo, antes de que mi madre, que ya me había visto, me alcanzara.


  Pero me había vuelto muy lenta en mis reacciones. Ella me miró con aquellos ojos carentes de rencor, de animosidad, o siquiera de un poco de enfado, y mis resistencias temblaron.


  Ni siquiera me sirvió aferrarme a la razón por la que debía mantener las distancias. Solo pensé que era mi madre. La persona que me había traído al mundo. Sí, una mujer débil. Sí, una cobarde para muchos, incluida yo. Sí, un pozo de equivocaciones que ya no tenían remedio. Pero mi madre, a fin de cuentas.


  —No flaquees. ¡No se te ocurra flaquear ahora! —me ordené a mí misma, justo cuando llegaba a nuestra altura y saludaba a mis amigas con una tímida sonrisa y un comentario acerca del tiempo que ni siquiera escuché.


  —Hola, Julia. No sabía que estabas aquí —dijo—. Hace una eternidad que no piso la playa…


  —¡Espera, no me lo digas! ¿Tu carcelero te ha dejado salir? ¿Dónde está? Seguro que no muy lejos. No creo que te pierda de vista con tanta alegría. Hoy día es complicado encontrar siervas tan dispuestas como tú —respondí, tirando de cruda ironía, sin que me importara el dolor que acababa de causar.


  —Joder, Julia, me parece que te has pasado…


  —Nena, creo que deberías cambiar muchas cosas de tu comportamiento…


  Las advertencias de mis amigas me llegaron lejanas, con eco. Yo solo era capaz de ver la decepción en la cara de mi madre mientras contenía las lágrimas, tragaba saliva para recomponerse delante de nosotras, y terminaba asintiendo con mucha lentitud.


  —Supongo que me lo tengo merecido —concluyó, con una sonrisa tan triste que me levantó la piel para dejarme el corazón en carne viva—. Pero no pierdo la esperanza. Solo espero que algún día me abras la puerta a una reconciliación. Con tiempo. Sin prisas. Cuando estés preparada, Julia, te explicaré por qué te dejé marchar sin defenderte como tú esperabas.


  —Yo estaré preparada cuando tú estés sola.


  Recogí mis bártulos y salí pitando de allí, con las lágrimas nublándome la vista, dejando tras de mí un reguero de culpabilidad del que no me desprendí en lo que quedó de día.


  Ni siquiera cené con Miguel.


  Necesitaba recapacitar en soledad, aunque las conclusiones a las que llegara no me gustaran un pelo.


  Mi mente me exigía conclusiones, y terminé por llegar a ellas.


  Si Aday lo había hecho mal en todos aquellos años, yo no lo había hecho mucho mejor. Me había parapetado tras un montón de decisiones que en su día me habían protegido de mí misma, de los demás. Todo para poder salir a flote con las menores lesiones posibles.


  Si no amaba, no me engañarían. Por eso follaba y cortaba a la mínima señal de que podía ir más allá.


  Si no confiaba, no me dañarían. Por eso había terminado por encontrarme la mar de cómoda tras mi fachada de humor corrosivo y ansias infinitas de disfrutar cada minuto.


  Si demostraba mi total autosuficiencia, no dependería de nadie. Por eso ni siquiera mi socia y mejor amiga, Nira, conocía el daño que mi madre me había ocasionado, y que todavía arrastraba conmigo.


  Pero todos esos «si» acababan de perder su razón de ser.


  Lo asimilé como si estuviera tragándome un cactus en el momento en que comprendí que me había comportado con mi madre como una capulla. Que me había engañado a mí misma todo ese tiempo, dañándome, para terminar otra vez junto al único hombre que había dejado una huella en mí.


  Rescatar al antiguo Aday supondría hacer lo propio con la antigua Julia.


  Él había crecido a nivel emocional, a pesar de seguir ocultándolo tras esa fachada de ácido sarcasmo e indiferencia. ¡Tenía una hija con parálisis cerebral de la que se había hecho cargo, y a la que adoraba más que a su propia vida! Vivía por y para ella. Se había empeñado en la compra de una casa, sin saber si lograría vender su piso, solo para brindarle un mayor bienestar. Y no contento con eso, había acudido a mí para retenerla a su lado.


  ¿Había un acto de amor mayor que ese? ¿Existía un motivo más fuerte para provocar mi propio cambio?


  Lo averiguaría. Me arriesgaría porque merecía la pena, fuera cual fuese el resultado.


  Me levanté como si hubiera dormido la noche de un tirón, plena de energía, y metí lo más esencial en una maleta, con un plan suicida en mente. Después, me puse los vaqueros más ajustados que tenía, el top más provocativo, me recogí el pelo en un moño informal que dejaba muchos mechones sueltos, y observé satisfecha mi imagen en el espejo.


  Conseguiría una decisión firme por su parte que provocara otra por la mía.


  Sería el principio. Después, afrontaría lo que fuera que me reconcomía por dentro en lo que respectaba a mi madre.


  Con esa idea salí de mi cuarto, maleta en mano, para toparme con un soñoliento Miguel que abrió los ojos de par en par en cuanto me vio.


  —¿Tan mal te trato que quieres irte sin despedirte?


  —No, Miguel, es que...


  —Uyuyuy, pero qué guapa te has puesto. ¿Con quién has quedado que está dispuesto a acoger lo que sea que llevas en la maleta, pillina? ¿Tal vez un sargento buenorro con su pequeña hija te esperan en su casita de cuento?


  —Pues no. No tiene ni idea de que pretendo ir hasta allí. Y ahora que lo dices… tal vez no sea muy buena idea.


  Era una idea pésima. Con un resoplido de derrota me dejé caer sobre una de las sillas de la cocina, con la maleta a mis pies, pero Miguel se apresuró en no dejarme caer hasta el fondo.


  —Un error más —declaró, sentándose frente a mí—. Julia, ¿te has enamorado de él?


  —Como una imbécil descerebrada —reconocí de mala gana.


  —Perfecto, porque ya sois dos los imbéciles descerebrados. Aday no lo reconocería ni siquiera delante del espejo a solas, pero llevo siendo su compañero mucho tiempo. Lo conozco y sé que también te quiere.


  —Poco más de dos años de compartir turnos no me parecen suficientes como para afirmar que conoces a alguien tan complejo como él.


  —Es que no son… —Se mordió la lengua y desvió la mirada, pero no lo hizo con la suficiente rapidez como para que yo no viera un pequeño destello de culpa por algo que se me escapaba. De pronto, se me ocurrió algo: ¿y si aquellos dos se conocían de antes? Lo cierto era que no sabía mucho de la vida de Miguel antes de recalar en La Gomera. Solo que había sido destinado a Agulo desde Madrid por petición propia, ya que quería un lugar mucho más tranquilo que la capital para vivir, cerca del mar, y además en las islas necesitaban personal de la guardia civil como el comer—. Ni se te ocurra plantearlo siquiera, porque me vas a obligar a mentirte y no quiero —me cortó, antes de que comenzara a preguntar.


  —Me da lo mismo. Ya erais compañeros. —Y de pronto, las piezas que habían vagado sin orden ni concierto en mi cabeza desde que Aday me había pedido que cambiara el lugar de la fiesta de Mirian, comenzaron a llamar a su respectiva puerta—. Miguel… ¡Miguel, que te estoy hablando! ¡Mírame! ¿No ves que estoy a punto de dar un paso hacia adelante con él? ¡Esto es importante!


  —Casi definitivo, diría yo. Ya te miro. ¿Satisfecha?


  —Cuando me digas si ya erais compañeros.


  —Sí.


  —Y no me vas a contar más detalles.


  —Depende de los que necesites para seguir adelante. Porque un paso atrás no se contempla, ¿está claro?


  —Como el agua. ¿Vuestra presencia en el Heaven la otra noche tiene que ver con la insistencia de Aday para que no acudiera allí? ¿Me estaba… protegiendo?


  Recordé el brillo de cautela en sus ojos mientras me lo pedía. De miedo, incluso, a pesar de que me había besado como si pretendiera convencerme.


  —El sargento Cazorla tiene más sangre caliente que muchos de mis ligues pasados, que han presumido de hombría para resultar ser unos capullos.


  —Eso no responde a mi pregunta. Y yo tampoco contemplo las evasivas, ¿está claro? —le parafraseé.


  —Como el agua. Pero entrar en más detalles significaría romper mi voto de silencio.


  —No eres un religioso. Podrás insinuarme al menos…


  —Julia, cuando el sargento pide algo, hay como mínimo una razón poderosa. La suya en aquel momento tuvo que ver con el miedo que sintió cuando supo que alguien había entrado aquí como un elefante en una cacharrería, para no llevarse nada aparte de los destrozos materiales. ¿Quieres saber si le importas? Pues creo que a estas alturas la duda ofende, así que deberías responderte tú misma. Pero si esa respuesta no es suficiente revulsivo para que cojas esa maleta y te marches con él de una vez, yo te daré otras. —Con el uniforme puesto, las piernas abiertas, las manos apoyadas en las caderas y toda su estatura, logró intimidarme—. Ayer metiste la pata hasta el fondo con tu madre, o eso pensaste. Los remordimientos de conciencia suelen provocar inapetencia y necesidad de estar a solas.


  —¿Cómo sabes…?


  —La discreción no es el fuerte de tus amigas. Sobre todo cuando reciben una llamada de tu compañero de piso exigiendo saber por qué no quisiste cenar y te encerraste en tu cuarto, a no dormir. Sí, también te he oído dar más vueltas que una peonza. —Se encogió de hombros, como si no hubiera roto un plato, demostrándome que le importaba un comino mi opinión al respecto—. No te voy a decir a quién de ellas torturé para que no haya represalias, pero sí que voy a ejercer de hermano mayor, de padre, de amigo o de lo que te venga mejor a ti. Tú eliges. Cualquiera de ellos te aconsejaría que, por una vez desde que cumpliste los dieciocho, te dejes llevar por tus instintos, por tu intuición. Julia, la vida te ha tratado tan mal que desconfías de ella constantemente. Y cuando tienes miedo de hacer lo contrario, lo arreglas con grandes dosis de lo que tengas a mano. Sarcasmo, bromas a raudales, generosidad con los tuyos sin límites, arranques de antipatía o sinceridad, según cómo se mire, mostrándote más arisca que una gata…


  —Oye, que yo no soy así.


  —Tú eres eso y todo lo que ha permanecido aquí dentro en estado embrionario, esperando el momento de eclosionar —afirmó, señalando mi pecho—. Hasta un borrego obtuso como el sargento se ha dado cuenta, a pesar de que se acercó a ti obligado por las circunstancias. Cuéntame una cosa: ¿qué sentiste al conocer a Estrella?


  No tuve que pensarlo mucho.


  —Si te refieres a si me impresionó su estado, pues… te reconozco que un poco, sí. Los primeros cinco segundos, al menos. Pero es que nadie me había advertido que era una niña con problemas de salud.


  —Estrella es una de las personas más inteligentes que conozco. Su parálisis cerebral le ha afectado mucho más al cuerpo que a la mente. Digamos que el primero es el recipiente donde se desarrolla el segundo. Por eso no me sorprendió cuando me dijo que le habías caído muy bien, que eras muy lista además de muy guapa, y que querías mucho a su papá.


  —Ella no puede saberlo.


  —Lo sabe, de la misma manera que lo sabemos los demás. —Intenté escapar a semejante examen, pero me sujetó por el brazo con autoridad y terminé de nuevo en la silla—. También me explicó que te habías enfadado mucho cuando supiste que una tal Ágata era la abuela de su padre, pero que lo entendiste porque habías sufrido mucho, igual que Aday, y que por eso os merecíais estar juntos, aunque ninguno de los dos lo viera todavía.


  —No puedo creerme que todo eso haya salido de Estrella.


  —Si te vas con ellos, tendrás oportunidad de comprobar que no exagero ni un poquito. O, si lo prefieres, podrás incluso averiguar hasta dónde podéis llegar en esa relación que las dos habéis iniciado. ¿Qué más da cómo lo llames? El destino elige sus propios medios para unirnos a otras personas o separarnos para siempre. Puedes pensar que hace trece años no era vuestro momento, pero está claro que ahora sí lo es, así que no dejes pasar ese tren, Julia, porque puede que las circunstancias cambien y no se vuelva a presentar. Y entonces, te pasarás el resto de tu vida preguntándote qué habría sucedido si hubieras tomado otro tipo de decisión. —Tiró de mí para envolverme en un enorme abrazo y plantarme un beso en la mejilla—. Adelante, Julia. Creo que deberías darle una oportunidad a la vida. A lo mejor te sorprende demostrándote que sí merece la pena. Y el resto de explicaciones, seguro que te llegarán en su momento. Además, estoy deseando quedarme solo para que Rayco se traslade aquí conmigo…


  Hizo bailar sus cejas con una sonrisa sugerente a la que no tuve más remedio que corresponder, en cuanto el nudo que me estrangulaba la garganta se aflojó lo suficiente como para que dejara correr las lágrimas de emoción.


  —Joder, Miguel, mira que no me gusta llorar, y llevo una temporada que parezco una puñetera fuente —rezongué, limpiándome las lágrimas con el dorso de la mano.


  —Es que cuando alguien lleva demasiado tiempo haciéndose el duro, corre el riesgo de reblandecerse por el resto de su existencia. Acabas de empezar, nena. Cuando tu primera decisión te lleve a enmendar otros errores, no vas a poder parar —bromeó. Estaba tan abrumado como yo, pero chascó la lengua y cargó él mismo con mi maleta hasta la puerta—. Como está de vacaciones y se encarga de Estrella por completo, no se levanta antes de las diez si la niña se lo permite. Puedes espabilarlo antes…


  —No es necesario. Tengo llaves.


  Su expresión se volvió malévola cuando se las enseñé.


  —Uy, que intuyo que vas a cargar con toda tu artillería pesada, nena… —canturreó mientras desaparecía por la puerta—. ¡Pues que sepas que cuentas conmigo! ¡Dale caña a tu espontaneidad y lo dejarás con la boca abierta!


  Y eso fue lo que hice.
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  29. HUEVOS A LA SORPRESA


  



  ADAY


  



  Toc, toc, toc.


  Algo sonaba lejano, y no era mi móvil.


  Ni la entrada de un mensaje, como respuesta a la discusión que había mantenido la otra noche con Guillermo…


  «—Estoy muy ocupado en estos momentos, Cazorla. Si tu razón para llamarme tiene que ver con esas vacaciones impuestas, ya sabes la respuesta —fue el saludo apresurado de mi padrastro.


  Pero yo no pensaba dejarlo pasar. Apuraría cada segundo que me concediera, aunque después me arrepintiese de lo que iba a decir y el modo en que iba a decirlo.


  —El Heaven, Guillermo.


  —No me digas que te has atrevido a hacerles una visita oficial, porque entonces…


  —No soy tan suicida, ni tan estúpido. Digamos que, alertado por el hecho de que a estas alturas no sepamos quién entró en el piso de Julia, me enteré de que ella y sus amigas iban a celebrar algo precisamente allí, así que decidí hacer lo mismo con mis colegas.


  —En el mismo sitio, a la misma hora, como la canción.


  —Pues ahora que lo dices, hubo mucha música, pero pocas bromas cuando su dueña me interceptó a la salida. ¡Es Ana, joder! Aunque supongo que eso ya lo sabes. ¿Cómo pudiste ocultarme algo así cuando me sacaste de la investigación?


  —Precisamente, porque te saqué de la investigación, Aday. El operativo sigue su curso a pesar de Ana. ¡Hace siglos que no os veis! Y según tus propias palabras, supiste de ella cuando recibiste la reclamación sobre sus supuestos derechos sobre Estrella. ¡Si ni siquiera os hablasteis por teléfono! Mira, piénsalo de esta manera: en cuanto demos el paso definitivo para organizar la redada, esa desgraciada ni siquiera podrá exigir una celda con ventana al exterior.


  —Vamos, que me vais a hacer un favor.


  —Exacto. —Mi furia no me impidió escuchar un suspiro lleno de tensa paciencia al otro lado de la línea—. Aday, deja de husmear o te encontrarás con algo que no quieres.


  —¿No serás tú el que no quiere que me lo encuentre? Vamos, Guillermo, que fui tu hijo durante mucho tiempo…


  —Nunca vas a dejar de serlo.


  —Entonces, actúa como un padre. En el asalto a la casa de Julia solo hubo destrozos.


  —Y ninguna huella que nos diera una pista acerca de su autor.


  —Sí que la hubo. La cajita de música.


  —¿A qué te refieres?


  —A la cajita de música que le regalé a Julia en el último cumpleaños que pasamos juntos. Era una pieza única. Algo que no tenía precio para ella. De hecho, el día del asalto estaba más disgustada por su destrucción que por el golpe que recibió.


  —Aday, no sé a dónde quieres llegar…


  —¡A que la persona que entró en su casa conocía el afecto que le tenía a la cajita! ¡Entró con la intención de dejarnos un mensaje! ¡De dejármelo… a mí! Una advertencia. Por eso no se llevó nada, pero destrozó lo más preciado para Julia. Lo que la había mantenido unida a mí a lo largo de los años…


  —¿Una forma de decirte que conocía vuestra relación y que te anduvieras con cuidado o…?


  —... Ella pagaría. —Por segunda vez, me callé lo del mensaje oculto, pero un sudor frío me recorrió la espalda al recordarlo—. Ana sabía lo que me ocurrió con Julia, Guillermo.


  —¿Con nombre y apellidos?


  —Solo le conté que me había enamorado de alguien a la que había tenido que dejar. Ignoro el tiempo que llevará en las islas, pero…


  —Ha tenido ocasiones de sobra para conocer tu paradero y tu cercanía con Julia. —En aquella ocasión, su suspiro fue de frustración—. ¿Sabes que su negocio de locales nocturnos está en plena expansión?


  —Algo me comentó cuando hablamos aquella noche. —Sí, también me callé esa especie de trato macabro al que Ana y yo habíamos llegado. Me cortaría la lengua antes de decir algo que pusiera en peligro la vida de las personas que más me importaban—. Espero que lo que te he contado os sirva, jefe. Sé que a mí no me va a hacer regresar al equipo.


  —Si de mí dependiera, seguirías con nosotros.


  —Pero no depende. Aunque sí que puedes mantenerme informado. Oficiosamente, por supuesto.


  —Por supuesto».


  



  Aquella había sido su manera de ceder a una pequeña parte de mis peticiones. No era mucho, pero sí lo bastante como para atemperar mi mala leche desde que había dejado a Julia en su casa la noche de las despedidas de Mirian y Dario.


  Habían pasado días y una mudanza de por medio, pero todavía me hormigueaban las manos si recordaba las ganas de arrancarle aquel vestido tan elegante, y al mismo tiempo tan provocador, con el que se había encaramado a la barra para ser el centro de atención. Todavía me escocía la cara por aquella bofetada que no llegué a recibir físicamente, aunque sí emocionalmente. ¡Y vaya si dolió! Sobre todo, porque sabía que me la había ganado a pulso, a pesar de sus celos. ¡Había insinuado que me había acostado con Ana! ¿Tan desesperado se me veía? ¿Tan poca cosa me creía como para hacer algo así? ¿Es que no sabía que mi mente intentaba alejarla de lo que hasta hacía poco había constituido mi misión, mientras mi cuerpo trabajaba para todo lo contrario?


  Toc, toc, toc…


  ¿Otra vez?


  —¡Hay alguien en mi cocina!


  Me levanté de un salto y, en calzoncillos, salí del cuarto de puntillas, armado con la porra que solía llevar en el cinturón cuando estaba de servicio, agradeciendo que la noche antes Estrella se hubiera quedado a dormir con Ágata y con Gara, que se había convertido en su huésped desde que nos habíamos mudado a la casita.


  Avancé resuelto hacia la cocina, pero antes de llegar me detuve.


  Los cacos no se molestaban en cocinar y cantar al mismo tiempo, para que los propietarios se dieran cuenta de lo que estaban haciendo, ¿verdad? Y ese caco en particular no se cortaba a la hora de trastear con los cacharros mientras canturreaba.


  Me asomé con cautela.


  Y se me quedó la boca seca.


  La intrusa tenía un culo de infarto que meneaba al son de su propia música. Mientras un delicioso olor a huevos fritos invadía mis fosas nasales, el cuerpo que me quitaba el sueño, la concentración y hasta la cordura, se materializó delante de mí, ofreciéndome todo un festival para el resto de mis sentidos.


  —Estás aquí —murmuré, atontado, cuando Julia me obsequió con la mejor y más natural de sus sonrisas.


  —Algo obvio. Deberías soltar eso. Estás muy sexy en ropa interior, pero si llevas la porra encima, a lo mejor se me olvidan mis buenos propósitos y echo a correr.


  —Claro. ¡Ahora lo entiendo! Te di una llave. Has entrado sin llamar.


  —Hasta la habitación de invitados, no te me vengas arriba tan pronto, que todo lleva su tiempo. Dejé lo de deshacer el equipaje para más tarde. Antes, tengo que pasar la prueba de fuego. —Y como si no acabara de poner mi mundo, mis objeciones y mis conjeturas patas arriba, puso un plato sobre la mesa, acompañado de una buena taza de café con dos tostadas, y me empujó hacia una silla—. Prueba.


  —¿Esto es… un huevo frito con mermelada?


  —¡Exacto! Es mi creación culinaria: «Huevo a la Sorpresa».


  Se sentó a mi lado y entrelazó las manos sobre la mesa. Esperaba, pero sus ojos reflejaban un atisbo de miedo. De incertidumbre. No se fiaba de mi reacción, pero, ¿quién iba a culparla? Ni siquiera yo sabía cómo reaccionar.


  —Eres un pozo inagotable de sorpresas, pequeña —dije, rindiéndome a la evidencia—. ¿Puedes explicarme por qué está la mermelada también en la tostada? ¿No debería estar en el huevo?


  —Ah, eso es parte de la sorpresa. Puedes elegir: ¿mordisco de huevo o mordisco de tostada?


  «Con uno de tus mordiscos tendría para el resto de mi vida».


  ¡Dios! Estaba tan bonita allí sentada, con sus ojos brillando de esperanza, mostrándome que la chica que me salvó regresaba con fuerza con el mismo cometido, que me sentí el rey del mundo. Con la garganta seca y las manos cosquilleándome de necesidad, pero rey a fin de cuentas.


  —Julia, aunque parezca lo contrario, suelo tener un desayuno normal de personas normales —aventuré—. Me tomo mi tiempo cuando estoy solo, como es el caso, pero…


  —La normalidad es aburrida. ¿Quién la quiere cuando puede convertirse en alguien sorprendente?


  —Así que sorprendente —concluí, levantando una ceja para contener las ganas de reír—. Eso es lo que tú eres, presentándote aquí, para llenarme de mensajes subliminales que se resumen en uno: Aday, acepto tu propuesta de vivir contigo.


  —Esa conclusión es precipitada.


  —No tanto como todo este montaje que, dicho sea de paso, me encanta. —Y sin más, me metí un trozo de huevo frito embadurnado de mermelada de arándanos en la boca. Sabía asqueroso, pero mi paladar lo transformó en pura delicia solo para darle gusto—. Sorprendente puede ser un terremoto o un ataque de abejas. No un desayuno.


  —¿Eso quiere decir que te gusta? A lo mejor deberías repetir, para sacarle todo el jugo que se merece.


  —No creo que le falte jugo, la verdad…


  —Ah, querido Cazorla, es que este desayuno cambiará tu vida —apreció, levantándose para adoptar una pose dramática que casi me aumentó mi sonrisa de bobo—. Puedo asegurarte que, gracias a él, te convertirás en un hombre nuevo.


  —En serio, Julia, ya lo has conseguido. No es necesario que me tortures de esta manera. Para distraerme de lo realmente importante, hubiera servido con el café y las tostadas.


  —Ya lo tienes. Puedes elegir entre uno u otro. La decisión es tuya, pero recuerda: la vida es más divertida cuando agregas un poco de mermelada a tus huevos.


  Casi me atraganté al escucharla y ver sus ojos volando hacia el bulto de mis calzoncillos.


  —Será posible… —Al final, la atrapé para sentarla sobre mis rodillas. Fue lo único que se me ocurrió como respuesta a la altura de las circunstancias—. Por si te lo preguntas, no estoy enfadado.


  —No me lo preguntaba, pero gracias. Nunca has sido rencoroso.


  —Y tú eres tan jodidamente contradictoria como esta mezcla que acabo de sufrir.


  —Seguro que no estaba tan malo.


  —No importa, Julia. Solo importan tus intenciones. ¿Qué haces aquí a estas horas, aparte de un desayuno horrible?


  —Pedirte perdón. No debí intentar abofetearte por mucho que te comportaras como un imbécil e inmaduro conmigo. Perdóname.


  —Solo si tú me perdonas el que me lo haya merecido.


  —Me parece que mi presencia aquí lo dice todo —ronroneó, pasando sus dedos por mi mejilla rasposa con tanta ternura que creí que el corazón se me detendría definitivamente—. Aday… acepto tu propuesta. Si todavía sigue en pie.


  —Creo que no es lo único que sigue en pie, pequeña —gruñí contra sus labios, saboreándolos a conciencia, al mismo tiempo que la apretaba contra mi erección—. Solo espero que esto no sea consecuencia de tu actitud con tu madre, porque no pienso pagar los platos rotos.


  —Gara, no me digas más.


  —Y el resto. Tu huída dejó huella. —Me hizo un mohín de disgusto, pero no le permití que se apartara. Sentir su trasero sobre mis muslos, a pesar de la tela de los vaqueros, era el mejor signo de reconciliación que había tenido por su parte desde que aquel sinsentido había comenzado—. No te vayas ahora.


  —No pensaba irme.


  —Me alegro, porque no quiero que te alejes de mí, Julia. Ahora que has tomado la decisión, me encantará saborearla por entero…


  —¿Aunque pueda resultarte… agridulce?


  —Soy Limón, pequeña. Lo acepto plenamente.


  La Julia que había dejado con dieciocho años comenzaba a dejarse ver a trompicones; no pensaba desaprovechar la ocasión. Ambos habíamos cambiado; en muchos aspectos, de manera irreversible, pero ¿qué éramos sino un conjunto contradictorio de pasado y presente? No podíamos definirnos a nosotros mismos sin recurrir a lo que un día nos definió. Eso lo había aprendido demasiado pronto.


  Deslicé mis manos alrededor de su cuello, enredando mis dedos en sus sedosos rizos negros por el camino, y clavé mi atención en aquella boca que se entreabría para mí, pero una vez más, el móvil se hizo notar para escupirme de nuevo a la realidad.


  —¡Estrella! —exclamé, levantándome con tanto ímpetu que por poco la tiré al suelo—. Perdona… Es Ágata. Le dije que me llamara cuando la niña se despertara, porque hoy teníamos planeado pasar el día por ahí. De excursión.


  —Ah…


  —Eso no te excluye, Julia.


  —No me siento excluida, pero… —Esperó a que contestara a Ágata para proseguir, con un gesto de profunda tristeza—. De verdad, no quiero estropear un día en familia.


  —¿Es que todavía no te has dado cuenta? Tú formas parte de mi familia.


  —¿Me estás invitando, Cazorla?


  —Siempre que sigas llamándome Aday —musité junto a su oreja, justo antes de mordisquear su lóbulo, con un montón de intenciones implícitas—. Cámbiate y vámonos. A Estrella le encantará saber que te has mudado con nosotros… en todos los sentidos.


  No pensé que su cercanía tendría sus luces, pero también sus sombras.


  Ni siquiera imaginé que, en poco tiempo, tendría que poner a prueba la fuerza de esos sentimientos que ninguno había definido, pero cuya existencia ambos habíamos aceptado.
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  30. LA SUCESIÓN DE LAS MAREAS


  



  



  —Guarda las garras, Julia. Que no te van a hacer falta, y si las clavas en alguien, vamos a llamar la atención…


  —¡Pues la llamamos! ¿Pero has visto cómo se han quedado mirando a Estrella? —Ignoré la advertencia de Aday y saqué la lengua a los chavales que pasaban por nuestro lado—. ¿Qué pasa? ¿Nunca habéis visto a una niña en silla de ruedas? Será posible…


  —Tranquila, que si no nuestro día de excursión se va a acortar todavía más, y ya es decir.


  Terminé resoplando, rendida, cuando me coloqué a la altura de Estrella y atrapé una de sus manos con la mía para apretarla con firmeza. Por el rabillo del ojo pude ver su expresión de agradecimiento y confianza plena que me formó un nudo la mar de incómodo en la garganta. Fue el mismo que tenía cuando abandonamos el museo arqueológico de San Sebastián de La Gomera para visitar la Casa Bencomo, donde Estrella expresó su deseo de que su nueva casa se pareciera todo lo posible a esa, con la luz procedente del patio y sus balaustradas de madera. Y no dejó de apretarme el gaznate, ni siquiera cuando entramos en la Casa del Pozo de la Aguada para hacer la visita de rigor.


  —¿Me prometes que ignorarás esas miradas que tanto te enfadan? —me preguntó Aday justo antes de entrar.


  —No puedo evitarlo. La gente suele tener la sensibilidad de una ameba, pero cuando están en juego los sentimientos de un niño, ¡es que me pongo enferma!


  —Lo superarás con el tiempo. Llegará un día en que te afectarán lo mismo que a Estrella o a mí. ¿verdad, cariño?


  —S-Sí. Pa-pá di-ce que solo son mu-estras de ig-noran-cia, y que son dig-nos de lás-tima.


  —Es la mejor forma de superar el sentimiento de humillación que ahora mismo tienes tú, y que me llena de orgullo, aunque no te lo creas —me susurró al oído, con aquel brillo en sus ojos grises que refrendaba sus palabras—. Nadie va a ayudarnos a sobrellevarlo mejor, Julia. Todo lo contrario. Nos perjudicará anímicamente si caemos en su juego.


  —El Aday que yo conocía les hubiera partido la cara sin pensárselo.


  —El Aday que tú conocías desapareció desde el momento en que supo que tenía una hija, además de otros vicios nada saludables para su nueva situación, que también desaparecieron. Por ejemplo, dejó de fumar para prepararse físicamente al cien por cien para las oposiciones…


  —Y disfruta haciendo turismo cultural, aunque parece pedir a gritos una buena escapada de senderismo —añadí, sonriendo como una boba cuando recorrí con los ojos esa apariencia. Llevaba al menos tres horas con ellos, después de aquel conato de reconciliación única que terminó saliéndome bien, y de que ambos acudiéramos a buscar a Estrella para dejar libre a Ágata, y se me habían pasado como si hubieran sido tres minutos—. ¿Sabes una cosa? Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien con un desconocido.


  —Así que un desconocido, ¿eh? No pensabas lo mismo hace días, sobre la encimera de mi cocina. Además, tenemos a esta niña tan guapa de aquí que…


  —... no es una desconocida como tú. Por eso no la he incluido en el lote —bromeé, destinando mi mejor guiño a ella—. Aunque no deberías hacerte el ofendido tan pronto. Pienso poner remedio a ese detallito cuanto antes.


  —¿Esta noche, por ejemplo? No me malinterpretes, pequeña, sé que te has apropiado del cuarto de invitados y que no piensas soltarlo tan fácilmente.


  —Todo depende de ti.


  Caminábamos muy juntos, siguiendo a un grupo de turistas que recibían su correspondiente explicación acerca de cada detalle de la casa, y de su relación con Cristóbal Colón, pero ninguno parecía excesivamente interesado. Aday empujaba la silla de Estrella mientras sus ojos sonreían cuando me miraban. Oh, sí, veía tan clara esa sonrisa como mi propia sorpresa al apreciarla en toda su intensidad.


  Su padre resplandecía de satisfacción. Pudiera ser que el chico que se había marchado de mi casa como un delincuente ya no existiera en su mayor parte, pero su esencia, la misma que yo había conservado para mí, comenzaba a salir al exterior. Y no temía a las consecuencias.


  —Ju-lia. Y-yo quie-ro un po-zo co-mo es-te en mi ca-sa. ¿Con-vences a pa-pá? Así to-dos esta-remos más feli-ces.


  —Estrella, cielo, un pozo no concede la felicidad. Este solo es famoso porque se dice que Cristobal Colón sacó agua de él para bendecir las tierras americanas —respondí—. Como mucho, puedes tirar una moneda dentro de alguno para pedir un deseo, pero de ahí a que se te conceda…


  —Seremos feli-ces si conven-ces a papá. —Con sumo esfuerzo, puesto que su parálisis afectaba sobre todo a sus habilidades psicomotrices, a su capacidad de movimiento y al habla, giró la cabeza en mi dirección—. Cada vez que te hace ca-so, son-rie.


  —No sabía yo eso…


  —Estrella, mi vida, creo que ha llegado la hora de la merienda y afuera hay un montón de puestos. ¿Qué te apetece?


  Dio media vuelta para salir con paso ligero, como si así pudiera salir también del aprieto en el que le había puesto su hija, pero yo ensanché mi sonrisa. ¡Joder, qué guapo se veía con ese ligero rubor en sus mejillas, cubiertas por esa barbita de dos días que me volvía loca, y su gesto de no saber cómo resolver el asunto! Tenía un aspecto tan tierno que no me contuve; en cuanto pisamos la calle, me colgué de su cuello y me apoderé de su boca en un beso loco que lo pilló desprevenido en un primer segundo.


  Al siguiente, lo tenía atrapándome por la cintura para pegarme a él y así profundizar en nuestro arrebato.


  —Primero los huevos con mermelada, después mermelada también en la ensalada que te pediste para comer en el restaurante de aquí cerca… Y ahora esto —ronroneó—. Pequeña, te juro que como sigas por este camino me va a costar no deslumbrarte con mi nueva personalidad.


  —¿Es que todavía quedan más integrantes de tu familia que no me has presentado? Dime, sargento: ¿qué otros secretos tuyos me quedan aún por descubrir? —Ni siquiera imaginé que mi pregunta retórica provocara tal reacción en él. Se quedó rígido, con sus manos aún posadas en mi cintura, pero su cuerpo a kilómetros del mío, aunque solo nos separaran un par de centímetros. Una ráfaga de frío se coló entre nosotros, muy similar al que se apoderó de su mirada gris. Mis instintos me dijeron que disimulara con un arranque de naturalidad—. ¡Mira, Estrella! ¡Allí venden perritos calientes! ¿Quieres que nos comamos uno?


  —Papá m-e ha dicho que si-gues una di-eta.


  —Serás idiota… —Le di un codazo, y la tensión del momento desapareció como por arte de magia. Aday rió y se encogió de hombros por toda respuesta—. ¿De dónde has sacado eso?


  —¿Yo qué sé? Cuando tenías diecisiete la hacías. Hoy has comido solo una ensalada. He sumado dos más dos.


  —Pues en este caso, te saldrán cinco si cuentas el perrito que pienso zamparme con tu hija. ¡Vamos!


  Le arrebaté la silla de las manos y eché una carrera, con los gritos entusiasmados de Estrella como música de fondo, hasta el garito en concreto, donde nos pusimos morados entre risas. Aday me limpió los restos de mostaza de la comisura de mis labios con el dedo, y yo hice lo propio con su ketchup, deseando chupárselo con la lengua.


  ¡Madre mía! ¿En qué me estaba convirtiendo aquel hombre que no dejaba de mirarme casi con adoración? Me hubiera sentido halagada, de no saber que esa palabra no cabía en el vocabulario de Aday. Ni el antiguo, ni el nuevo.


  —Estrella se lo ha pasado divinamente —apunté, ya de camino a casa, en su coche, con una suave música, procedente de alguna emisora desconocida, flotando en el ambiente—. Se está quedando dormida en el asiento trasero…


  —¡Eh, y-yo no me esto-y quedan-do dormida!


  —Claro que no, cariño. ¡Qué cosas tiene Julia! —bromeó Aday—. Tú solo haces eso cuando vienes del centro y llenas la barriga. Vamos, lo que solemos llamar siesta. Porque por la noche… dormir, lo que se dice dormir, no es que lo hagas muy seguido, no.


  —Quizá deberías probar a hacer alguna ruta de senderismo, como te dije antes —insinué—. Aunque Estrella no pueda andar bien…


  —No puede andar, Julia. Ni mal, ni bien. Ni siquiera puede mantenerse en pie más de diez segundos seguidos. Y esos los hemos conseguido a base de paciencia, perseverancia y muchas sesiones de fisioterapia que nos han costado otros tantos sufrimientos. A los dos. —Aday no desviaba la atención de la carretera, pero su tono había bajado varias octavas, y había ganado unas cuantas en tensión—. Antes de que digas nada, pienso que tu comentario ha sido producto del desconocimiento, no de la falta de tacto. De esto último sé que vas sobrada, pequeña. Aunque no te guste demostrarlo demasiado a menudo —añadió, con un suspiro—. En el centro le proporcionan todo lo necesario para que su cuerpo en general, y sus articulaciones en particular, no se atrofien del todo, pero cada pequeño avance, por insignificante que sea, supone todo un mundo para ella. Aunque lo haya conseguido después de horas de lágrimas por el dolor, Estrella jamás se ha quejado.


  —¿Nota tu sufrimiento cuando ves el suyo?


  —A veces es tan intuitiva que asusta. Esa es la mejor respuesta que puedo darte sin terminar llorando como un niño a tus pies. —Incluso a través de aquellas gafas de intelectual que tanto me ponían, pude ver el brillo de las lágrimas, la emoción contenida, el desgarro interior que podría suponerle pensar siquiera en todo lo que había pasado con su hija, y en todo lo que aún le quedaba—. Hemos aprendido a vivir el presente sin más. Es nuestro particular estado vegetativo.


  —Pero…


  —Sí, ya sé lo que me vas a decir. —Interrumpió su discurso cuando llegamos y, finalmente, tuvo que coger a la niña en brazos porque se había quedado dormida como un tronco cuando aún estaba comenzando a anochecer. No volvió a hablar hasta que no la dejó en su cama, junto a su silla de ruedas, y me indicó con una seña que bajara a la cocina con él. Envueltos en un cómodo silencio, ambos nos bebimos una cerveza fresca—. Esperas a que siga hablando.


  —También deberías saber que entendería que no pudieras seguir. Ha debido ser muy duro…


  —En realidad, ha sido sangrante. Para todos, aunque no estuvieran conmigo constantemente. —Sus ojos tormentosos se clavaron más allá de mí, mientras que los míos observaban el hipnótico movimiento de su nuez mientras tragaba. No debía perderme detalle, me dije. Porque estaba asistiendo al resurgimiento del antiguo Aday, acompañado de todo lo bueno que tenía el actual, y que me mostraba sin darse cuenta—. Por eso no pude rechazar la compañía de mi abuela cuando me enteré de que había viajado hasta aquí. Ni siquiera yo soy tan cabrón como para mandarla de vuelta, igual que a Gara.


  —Las dos están aquí con gusto, Aday. Aunque imagino que eso ya lo sabes. Sí, y por eso te brilla la mirada cuando hablas de ellas, con orgullo y emoción. No sé qué habrá sido de tu padrastro, pero si algo tengo claro, es que eres una buena persona.


  —Ten cuidado, pequeña. No me tengas en mejor estima de la que me merezco.


  —Tranquilo. Es más que probable que cambie de opinión cuando me cuentes, por ejemplo, por qué me has ocultado que Miguel y tú ya os conocíais antes de coincidir en el cuartel de Agulo. O de dónde viene ese miedo enfermizo que pareció dominarte días antes de la despedida de soltera de Mirian. —Palideció. Lo había pillado desprevenido, y la sensación fue tan amarga que prioricé su bienestar a mi curiosidad. Tomé su cara entre las manos y lo besé, hasta que me atrajo hacia su cuerpo, apoyado en el borde de la encimera, y enlazó su lengua a la mía en un húmedo y provocativo pacto de no agresión que a punto estuvo de hacerme perder la cabeza—. No te preocupes, Cazorla. Son detalles que no se me van a olvidar, pero que pueden esperar.


  —¿A qué?


  —A que tú decidas aclarármelos. —Apartarme de él, de sus manos, que habían comenzado a ascender por mis costados hacia mis pechos, del contacto de su boca succionando la mía como si se bebiera mi propia vida, o de su aliento mezclado con el mío, fue lo más difícil que había tenido que hacer en mucho tiempo. Pero necesario—. Aday… Todo en mí me pide, me grita, me suplica, me exige, que sigamos con este beso hasta donde nos lleve. Sé que el final nos gustará, nos curará, nos fortalecerá. Incluso que nos unirá.


  —Pero…


  —Debo asimilar todo lo que ha ocurrido hoy. Es muy posible que termine en tu cama antes de que amanezca —murmuré, con el escozor de cada palabra picándome en la lengua—. Pero esta vez, no voy a precipitarme.


  —Paso a paso —concluyó con tristeza.


  —Paso a paso —refrendé, sintiendo que me arrancaban un órgano vital cuando logré apartarme de él en dirección a la puerta—. Buenas noches, Aday.


  —Supongo que sí, Julia.


  Aquel toque de resignación me persiguió hasta altas horas de la madrugada. En un principio, puse a Estrella como excusa para no acudir a su cama cuando mis fantasías sexuales estuvieron a punto de ahogarme en la mía. A continuación, tuve el sentido común de admitir que utilizar a la niña era algo ridículo y de poco peso, y por último… Joder, por último no me quedó más remedio que levantarme a por un vaso de agua bien fría con limón, para quitarme la sed, el calor y esa neblina que me impedía pensar con claridad y con simpleza.


  Quería acostarme con él. Ya habría ocurrido si el móvil no lo hubiera estropeado todo la última vez. Era algo tan natural entre él y yo como la sucesión de las mareas. Él quería conocerme más y yo a él. El sexo solo era otro factor añadido. Entonces, ¿qué narices me pasaba?


  —Miedo —me dije cuando salté de la cama, ataviada tan solo con unas bragas y una camiseta minúscula—. No puedo permitir que me consuma. Que me domine. Si Gara estuviera aquí, me diría que necesito una terapia de choque. Y qué mejor terapia de choque que él… —Mientras sacaba un limón y lo exprimía, me imaginaba recorriendo con la lengua cada recoveco de aquellos músculos que adornaban su cuerpo, rayando en la perfección. Al menos, mi perfección. Sentí cómo las manos me temblaban al notar incluso su textura bajo mis dedos. Su fuerza entre mis piernas. Sus gruñidos sobre mi piel—. Céntrate, Julia, que vas a preparar un estropicio y vas a despertar a todos…


  —¡Julia! ¿Pero qué…?


  Tarde.


  El susurro de Aday me provocó tal sobresalto que a punto estuve de tirar al suelo mi helada bebida.


  —¡Joder, qué susto me has dado!


  Me di la vuelta de golpe con la mano en el pecho, pero sentí que mi corazón se detenía ante la imagen que descubrí.


  Él me devoraba con la mirada, tan desnuda como el resto de su cuerpo.


  Sí. El sargento Cazorla se había presentado en la cocina como Dios lo trajo al mundo. Un espécimen único que rezumaba testosterona por los cuatro costados. Y tensión sexual en su miembro duro como una piedra, poderoso e insinuante. Y contención casi animal en sus puños cerrados, su mandíbula tensa y esas dos nubes que amenazaban tormenta, levantando un reguero de fuego en cada centímetro de mi cuerpo, como si me estuviera acariciando a conciencia, cuando todavía no me había tocado.


  Se me quedó la boca seca ante lo que todo él me ofrecía, y al mismo tiempo me insinuaba. Pero cuando exhibió aquella sonrisa destinada a calcinar mi ropa interior, y se acercó con los pasos medidos de un felino a punto de saltar sobre un inocente pajarillo, supe que estaba perdida.
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  31. ¿ME LO VAS A CONTAR?


  



  



  —Creo que voy a tener que registrarla, señorita. Ponga las manos en la encimera y abra las piernas.


  —No me digas que quieres jugar…


  —Y por lo que veo, tú también. Si sigues mirándome así, pequeña, no voy a poder llevar a cabo mis planes. —Su sonrisa perversa pasó a ser canalla cuando alzó las cejas Y dio una vuelta sobre sí mismo con los brazos separados del cuerpo, consciente de que yo absorbía cada detalle—. Duermo desnudo. Es la única explicación que puedo darle. Si usted está en mi casa, rebuscando en mi nevera, mostrándome ese trasero y esas bragas que tapan lo justo, imagino que no tendrá problema en atenerse a las consecuencias…


  —Ninguno, agente.


  Su mirada penetrante brilló de expectación cuando se acercó a mí sin ninguna intención de tocarme con las manos, pero mi necesidad de él comenzó a hacerse patente en mis piernas, mi respiración, mi corazón y hasta en mi sudor.


  —Ha sido usted muy mala —ronroneó, casi pegado a mi boca.


  —Mucho —refrendé, con mis pupilas clavadas en esos labios que se repasó con la punta de la lengua, con una lentitud que rayaba en el delirio.


  —Entonces, me reafirmo en mi primera intención. Debo cachearla para asegurarme de que no se lleva nada que no sea suyo.


  —Aday, Estrella está…


  —Profundamente dormida. No es algo que suceda a menudo, pero cuando se da el milagro, ni un terremoto de grado 10 lograría despertarla. Permítame hacer mi trabajo, haga el favor.


  De un solo movimiento, me colocó de cara a la pared. Todos los poros de mi piel rezumaban ansiedad, calor en estado puro. Hervía por sentir sus dedos recorriendo cualquier parte de mí, por minúscula que fuera, pero excepto su respiración agitada junto a mi oído, él no se movía.


  —Si te lo estás pensando…


  Aday me sujetó ambas muñecas con una sola mano y me las clavó en la pared, varios centímetros por encima de mi cabeza.


  —Si pudiera pensar, me lo plantearía. Por ahora, solo puedo…


  Inspiró tan profundo, con la nariz tan cerca de mi cuello, que un escalofrío me sacudió entera.


  Aquella era la segunda parte de su frase inacabada.


  Me estaba olisqueando. Y por cada inspiración de su nariz, recorriendo mi hombro y parte de mi espalda para continuar en sentido descendente, sus dedos comenzaron a obrar magia. No me quedó más remedio que abrir las piernas cuando él presionó con su rodilla entre ellas, como si de verdad estuviera realizando un cacheo a un delincuente. Su torso se pegó a mi espalda, al mismo tiempo que recorría la parte delantera de mi camiseta.


  —Mmm… Parece ser que pretende quedarse con estos dos pechos tan perfectos sin que yo los pruebe antes. Eso es algo que no pienso consentir. Si su olor me excita, y su tacto me enloquece, no quiero ni pensar lo que podrá hacer conmigo su sabor, señorita…


  Dejó salir el aire a golpe de cadera cuando presionó mi trasero con su erección y coló su mano libre por debajo de la tela para atrapar mi pezón entre sus dedos. No tenía bastante, ni yo tampoco. Quería mucho más de él. Como siempre.


  No soltó mis muñecas cuando me escuchó gemir ante el contacto. Prisionera, eché la cabeza hacia atrás, tratando de amoldarme por completo a su presencia, a su olor, a ese sabor que no tardaría en probar… A todo él.


  ¡Dios, era tan bueno sentirlo por completo! ¡Ser consciente de cuánto lo necesitaba, del efecto que provocaba en mí! Aun con los ojos cerrados, el corazón a punto de reventarme, los muslos empapados y aquellos dedos presionando, podía ver que él era mi complemento perfecto para tener una existencia plena. Lo fuimos desde el minuto uno, y la llama que nunca se había apagado, se estaba convirtiendo en un incendio a punto de devorarme. Era increíble la facilidad de Aday para conseguir que respondiera a sus caricias, a sus besos, tal y como él pretendía. Una auténtica pasada. La unión casi mística que implosionaba en mi interior, y cuyas hondas expansivas me obligaban a actuar como mi sexo empapado me exigía. Froté su erección con mi trasero, provocando un gruñido de pura satisfacción masculina. Como respuesta, sus dedos vagaron por mis costados, provocándome los primeros espasmos de placer, antes de hundirse en mi cadera.


  —Usted se lo ha buscado —me advirtió con una voz ronca que me erizó el vello de todo el cuerpo—. No voy a ser suave, ni considerado…


  Dejó libres mis muñecas para rasgarme la ropa interior. Escuchar el sonido de la tela destrozada, sentir una ráfaga de frío entre mis piernas cuando él se apartó… Todo me pareció enorme y al mismo tiempo quedó eclipsado por sus dientes clavándose en mi clavícula, para luego iniciar un devastador descenso por mi columna vertebral. Solo se detuvo en mis glúteos, que mordió de un modo tan inesperado que me provocó un chillido.


  —A callar, señorita, si no quiere terminar en el calabozo…


  Su aliento quemó mi carne cuando me abrió más las piernas con las manos. Lo sentí arrodillado justo ahí, con su lengua recogiendo el producto de mi excitación, hasta llegar a mi sexo. Era un ataque fulminante, destinado a terminar con cualquier barrera.


  Porque no pensaba detenerse. Y estaba a un paso de conseguir todos sus objetivos.


  Me ahogaba cuando su lengua comenzó a hurgar entre mis pliegues. Apenas podía sostenerme en pie. Mi cerebro hacía tiempo que se había desintegrado y solo pensaba a través de Aday. Solo respiraba a través de Aday.


  —Dios… —musité, apoyando las manos en la pared para evitar caerme.


  —A veces lo parezco, aunque con que me llames Aday me conformo…


  Me hubiera reído de haber podido, pero los únicos sonidos que salían de mi boca eran jadeos, cuando la suya abarcó mi sexo al completo. Succionó, llevándose con él toda mi esencia. En aquella ocasión, no pude evitar chillar, aunque a él pareció no importarle y prosiguió con su tortura. Mientras una mano se clavaba en mi carne con firmeza, la otra iba en busca de mi clítoris. Sin detener su lengua invasora, lo presionó un poco con los dedos.


  Fue suficiente para llegar a la cima que mantenía mi vientre duro como una tabla, y al mismo tiempo caer en picado,, víctima del orgasmo más intenso de mi vida.


  Creí que me derrumbaría, pero las manos fuertes y seguras de Aday me sostuvieron contra él, como si fuera un enorme muro de contención, y me mantuvieron pegada a su pecho agitado, a su aliento que calcinaba esa parte tan sensible de mi cuello, y a la evidencia de que, si había alguien insatisfecho en aquella cocina, no era yo.


  —Dime qué quieres, Julia —preguntó mientras bebía de mi cuello y su polla se me clavaba en el trasero.


  —Que me folles —pedí entre gemidos.


  —No así, pequeña. Si al fin va a suceder, tiene que ser algo especial. Me tomaré mi tiempo en saborearte, en ver el placer en tus ojos mientras te penetro... Este no es el lugar adecuado.


  Solo entonces me hizo girar.


  Fue la expresión del rostro masculino, tan lleno de lujuria, determinación y crudeza, la que removió mi lado más animal e instintivo; aquel que por primera vez salía a la superficie.


  Me encaramé a su cuello y me apoderé de su boca en un beso furioso e instintivo, pero al mismo tiempo lleno de matices que Aday desentrañó conmigo. No despegamos nuestras bocas mientras, a horcajadas, me sujetaba y me llevaba a su dormitorio.


  —Julia…


  No pudo seguir. Me las arreglé para tirar de él en cuanto la cama entró en mi campo de visión, hasta que los dos acabamos sobre el colchón. Mi cuerpo volvía a clamar por sus atenciones, y así se lo hice saber. Mordisqueé sus tetillas para retenerlo sobre mí. Esta vez, no cerré los ojos. No quería perderme ni una sola de sus reacciones, ni uno solo de aquellos mensajes que sus ojos, casi negros, me lanzaban con cada caricia, con cada beso compartido, con cada gemido y cada jadeo. Volvíamos a conformar un todo indivisible. Éramos una parte insignificante del enorme cosmos que nos observaba a través de aquella ventana en el techo, pero aún nos faltaba el último paso.


  —Tomo la píldora desde que perdí la virginidad —anuncié, respondiendo a su silenciosa pregunta.


  La tensión pareció abandonar sus brazos cuando me penetró, a pesar de soportar gran parte del peso de su cuerpo. Lo sentí dentro de mí del mismo modo que se siente la vida en estado puro: latente, lleno de fuerza, potente y al mismo tiempo repleto de una ternura infinita.


  Permanecimos sin movernos un instante mágico. Bebiendo de nuestras respectivas miradas todo aquello que no éramos capaces de expresar con palabras. Nuestra conexión, perdida en los límites del tiempo, acababa de estrechar unos lazos que se afianzarían por momentos. Mi cuerpo volvió a vibrar como si fueran las cuerdas de algún instrumento, acariciadas por una mano experta, cuando Aday, al fin, comenzó a moverse en mi interior. Con lentitud al principio, como si temiera destrozarme, dado el tamaño de su miembro, para ir in crescendo.


  —Juro que pretendía ir lento… —afirmó sin aliento, con cada golpe de su pelvis contra mi sexo.


  —Y yo juro que pensé que no volvería a excitarme así después de lo que me has regalado en la cocina… —contraataqué, terminando la frase con un gemido casi infinito cuando él hizo girar un poco su cadera para llegar más profundamente en mí—. Joder, Aday, esto es…


  —Calla, Julia. Calla y mírame. Porque necesito ver tu expresión al completo cuando nos corramos los dos juntos.


  Era una promesa que cumplió a rajatabla. A partir de ahí, no hubo más contención. Nuestras respectivas caderas iniciaron un baile al unísono cada vez más profundo, más fuerte, más rápido, hasta que los dos parecimos tocar con los dedos aquellas estrellas que se dibujaban a través del tragaluz.


  Aday selló su orgasmo vertiendo mi nombre en mi boca. Honrando cada centímetro de mi piel con caricias que me llenaban por dentro y por fuera, cuando nuestros corazones volvieron a la normalidad de forma paulatina. Sin embargo, no se movió. Ni él quería salir de mí, ni yo quería que lo hiciera. Su expresión fiera fue transformándose en otra mucho más serena cuando me apartó los mechones de mi pelo, húmedos por el sudor compartido, y apoyó su frente sobre la mía.


  En el ambiente flotaba el aroma almizclado del sexo salvaje que acabábamos de compartir, rivalizando con el silencio lleno de palabras que los dos seguíamos diciéndonos sin mover nuestros labios. Aday depositó en mi boca un beso repleto de significado. A continuación rompió nuestra unión física a regañadientes, para terminar tumbado junto a mí, con la mirada perdida mucho más allá del tragaluz.


  —No temas, pequeña. Esta vez, no pienso irme a ningún sitio —respondió, adivinando el origen de los temores que comenzaban a formarse en mi interior—. Lo que acabamos de vivir es lo más increíble que me ha pasado en la vida. Y tengo la suerte de experimentarlo por segunda vez, con la misma mujer.


  —¿Por eso estás llorando? —Incluso yo me sorprendí de aquella pregunta, mucho más él, que se limpió la mejilla húmeda con el dorso de la mano y el ceño fruncido, como si estuviera demasiado pensativo como para darse cuenta del detalle—. Aday, sé que va a sonar raro, pero, ¿te he hecho daño y de ahí esas lágrimas?


  —¿Daño? Te recuerdo que hace mucho que dejé de ser virgen, pequeña. Más que tú, si mal no recuerdo. —Acababa de romper el círculo perfecto en cuyo centro nos habíamos colocado. Su lenguaje corporal así me lo indicó. Se incorporó como un resorte y se abrazó las rodillas, pero cumplió con su palabra: no se fue—. El origen de las lágrimas puede ser muy variado. En mi caso, ha sido la falta de oxígeno que me has provocado. Imaginaba que eras apasionada en la cama, pero has superado todas mis expectativas.


  —Puedes bromear todo lo que quieras, que a mí no me engañas. —Me atreví a posar una mano sobre su hombro, esperando un rechazo que no se produjo—. He tocado una parte de ti demasiado sensible…


  —Sí, cariño. Esta —dijo, señalándose la entrepierna.


  —Tampoco vas a ahuyentarme con una carga extra de sarcasmo destinado a hacerme sentir insultada —añadí con seguridad—. ¿Me lo vas a contar?


  Me coloqué frente a él con las piernas sobre las suyas y los brazos enlazados alrededor de su cuello. Él intentó apartarme, huraño, pero no se lo permití.


  —No conseguirás ahuyentarme, Aday. A ver si te lo metes en la cabeza —insistí.


  —A lo mejor te vas solita en cuanto escuches eso que tantas ganas tienes de que te cuente.


  —Entonces será mi decisión, no la tuya. No me prives de ella, porque no tienes derecho. —Besé su frente, sus párpados cerrados, la punta de su nariz, sus mejillas y, finalmente, sus labios. Necesitaba demostrarle una pequeña parte de la ternura infinita que sentía hacia él. Del amor, porque eso era lo que me embargaba entera, que había vuelto a despertar en mi corazón con aquella insistencia por rescatar al antiguo Aday, cuando era el nuevo el que más me necesitaba sin él saberlo—. Adelante, Cazorla. Te escucho.
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  32. MI ÚNICA DIOSA


  



  ADAY


  



  No tenía escapatoria.


  Me había encadenado a aquella cama, a aquel cuerpo, a su dueña y a todo lo que había terminado por significar para mí. Y lo había hecho encantado, después de experimentar el orgasmo más arrollador de mi vida, con ella.


  Otra vez.


  Esperaba que hubiera muchas más. Un sinfín de veces que no terminaran nunca, acompañadas por una petición real de compromiso al nivel que Julia considerara oportuno. No me daba miedo la palabra, ni lo que implicaba, si ella formaba parte de la ecuación. Pero si cedía a sus peticiones, ese sueño se esfumaría mucho antes de haberse materializado siquiera en mi cabeza.


  Y sin embargo, se merecía la verdadera razón de mis lágrimas.


  Se merecía al Aday real, con todo su cargamento de errores.


  —Aunque no te lo creas, he estado todo este tiempo pendiente de tu vida —comencé, sin intentar desasirme de ese abrazo que ella se empeñaba en ofrecerme, y que no aflojó cuando me escuchó—. No en el sentido literal de la palabra. Obviamente, no tenía ni idea de dónde estabas, mucho menos de que compartíamos ciudad o incluso hermanastra. Pero mi pensamiento no te abandonó en ningún momento. Lo necesitaba para recordar el motivo principal por el que me alejé de ti.


  —«No soy digno de ti». Eso escribiste.


  —Y era cierto, Julia. Podrás acusarme de muchas cosas a lo largo de nuestra vida, juntos o por separado, pero jamás de mentiroso. Así me sentía.


  —¿Por qué?


  —Por Javier. —Me aferré a sus brazos como si fueran mi salvavidas. Sí. No me importó reconocer que podía estar muriéndome lentamente, y su mera presencia me salvaría. Solo tenía que conservarla hasta el final. Después…—. Él… él también abusó de mí, Julia. Fue solo una vez, justo antes de separarse de mi madre. Nadie lo supo nunca. Ni siquiera mi padrastro, o Gara. Mucho menos mi propia madre. Pero me convirtió en el Aday que era cuando me conociste. Un monstruo lleno de resentimiento y ansias de venganza hacia el hombre que, años después de haber cometido semejante aberración, me obligó a volver a convivir con él.


  Julia se me quedó mirando. Por sus ojos pasaron un sinfín de emociones: sorpresa, horror, cautela, empatía... Pero nada de la compasión que me hubiera enfurecido, ni del rechazo que me hubiera dejado hundido en la miseria.


  —¿Javier abusó de ti? ¿Por eso no te sentías digno de mí? —Parecía inmersa en sus propias conclusiones cuando se apartó un poco más de mí, hasta que el frío de la realidad se instaló entre nosotros. Quise gritarle que no siguiera retrocediendo, que permanecería callado si con eso conseguía retenerla conmigo, pero no dije ni media palabra—. ¿Todo el tiempo que estuviste viviendo con nosotras, fingiste?


  —Me esmeraba en no coincidir con él. Pero no contaba con enamorarme de ti. Ni mucho menos en tenerte entre las sábanas, entregándome mucho más que tu virginidad. Hasta ese momento, el sexo era para mí solo una vía de escape, todo gracias a ese cabrón. En cada chica vertía mi rabia, mi impotencia, mis deseos de seguir los derroteros del Aday normal que hubiera sido, en lugar de ese ser sin emociones que vagaba de una a otra como si fueran meros recipientes…


  —Eras un chico desorientado. Intentabas lidiar con tu dolor a tu modo, nada más. —Elevó sus preciosos ojos hacia mí. El desengaño que vi en ellos fue peor que cualquier bofetada—. Ahora entiendo tu reacción cuando lo viste por primera vez, después de tantos años. Ese odio enraizado que solo he contribuido a aumentar contándote cómo fue nuestra vida con él cuando tú te fuiste. Lo que me ocurrió. Y aun así… ¿me has estado ocultando la verdad? ¿Me alejaste, para desvincularme de lo que tú has considerado oportuno, sin pedir siquiera mi opinión?


  —Si te la hubiera pedido, habría tenido que contarte todo esto antes. Y no estaba preparado.


  Tragué saliva con fuerza para tranquilizarme, preparado para cualquier reacción violenta.


  Pero Julia no me gritó. Ni siquiera me insultó o hizo amago de marcharse. Permaneció con sus ojos clavados en los míos, incisivos, casi diría que curiosos, hasta que sus cejas se arquearon sin rastro del odio que esperaba ver.


  —No sé cómo tomarme esta demostración de humildad. Me tienes muy poco acostumbrada a ella. —Podría ser una broma, pero lo decía muy seria—. Una parte de mí siente un alivio infinito, pero tengo un miedo atroz que me está atenazando el estómago.


  —Ven aquí.


  La arrastré hasta tenerla entre mis piernas, con su espalda presionando mi pecho y mi mano albergando su vientre. Tracé círculos arbitrarios sobre su piel, mientras intentaba acompasar mi respiración a la suya para no parecer un pelele más asustado que ella. Necesitaba de su fortaleza para superar los recuerdos que me arañaban la voluntad, arriesgándome a convertirme en un monstruo peor que el que había sido arrancado de mi familia con diecisiete años.


  —Mi madre no se explicaba mi cambio de actitud, de un día para otro —continué, en un burdo intento de justificar lo injustificable—. Fue mi padrastro quien la tranquilizó, con la excusa de la edad. Como Gara y su adolescencia difícil les sirvió de ejemplo, ambos lo tomaron por bueno.


  —En realidad, te dejaron solo.


  —No lo hicieron conscientemente. Si Guillermo hubiera sabido lo que me había ocurrido con mi verdadero padre, nunca habría consentido que me fuera con él. Sin embargo, convenció a mi madre amparándose en los derechos de Javier, pese a ser un borracho y un maltratador. Mi madre jamás lo denunció, así que no tuvo ningún impedimento a la hora de arrastrarme con él.


  Julia echó la cabeza atrás, hasta que la suavidad de sus largos rizos negros me envolvió el rostro, y su aroma volvió a hacerme todavía más vulnerable de lo que ya era con ella.


  —No imagino lo que debió de suponer para ti verte obligado a vivir con tu torturador, en una casa extraña, con dos mujeres igual de extrañas —concluyó—. Pero tú tampoco lo denunciaste. ¿Por qué?


  —Por las mismas razones que te llevaron a ti a guardar silencio. Podía aparentar ser un matón que volvía locas a las chicas en su moto de tres al cuarto, con el cigarrillo en la boca, las gafas de sol y ese aire de insensibilidad, bien real, que parecía que las atraía como la miel a las moscas; en realidad solo era un chico acojonado que buscaba una salida a la desesperada. En cuanto a lo de extrañas… Tú nunca fuiste una extraña para mí, pequeña. —Sujeté su barbilla y la giré hacia mí. Vi tanta paz y comprensión en el color miel de sus ojos que me sentí el hombre más afortunado del mundo cuando la besé hasta el cansancio—. Siempre me conociste. Incluso cuando me empeñaba en darte en las narices con todos mis ligues, solo para llamar tu atención.


  —Pues la conseguiste toda para ti, sargento. Ese mamón nos marcó para siempre…


  —No pudo destruir nuestros lazos, nuestra conexión. Desconocía ese vínculo que nos unía. Lo mantuvimos alejado. Julia, comprendo tu empeño en mantener las distancias con tu madre. De ser yo, no sé si perdonaría a Susana por completo alguna vez. Pero debemos permanecer unidos —añadí, estrechándola entre mis brazos, con mis piernas formando una prisión en torno a su cintura. Necesitaba tener la sensación de que era toda para mí. Solo para mí. Porque de momento, no podía desvelarle el resto de mi vida. Mi miedo a perderla era mucho mayor que mi exigencia moral de ir con la verdad por delante—. Ya es demasiado tarde para remediar nuestros errores con él. Javier se ha aprovechado de ellos durante mucho tiempo, aunque ya ha recibido un aviso. Sabe que le romperé las piernas si intenta acercarse de nuevo a mí, pero si lo intenta contigo… Lo mataré. Sin que me tiemble el pulso.


  Apreté los dientes, reacio a intentar entender de dónde surgía ese sentimiento de posesión tan feroz. De pertenencia. Mi cuerpo se convirtió en una protección de acero para ella. Así quería que me viera. Como un hombre dispuesto a lo que fuera por defender a los suyos. Como un animal salvaje que no repararía en medios para borrar de una puñetera vez las huellas que Javier había dejado en nosotros.


  Como alguien que había sudado sangre para superar un trauma semejante en completo silencio. En soledad.


  —Él no te amenazó con destruir a tu madre si hablabas, pero para el caso fue lo mismo. —Julia se giró, colocándose a horcajadas sobre mí, y me apretó contra su pecho desnudo. Me sentí tan comprendido, tan apoyado, tan parte de ella, que tuve que contener un nuevo cargamento de lágrimas—. ¡Dios mío! ¡Ni siquiera soy capaz de pensar lo que un chaval como tú tuvo que soportar para salir a la superficie a pesar de todo, y no dejarse hundir!


  —Ayudó un poco el hecho de que el cabrón se largara de casa. Si hubiera tomado represalias contra mi madre, es muy posible que hoy no estuviera aquí, contigo, sino en una cárcel, cumpliendo mi pena por asesinato.


  —Pero lo estás. Contándome el origen de tus cicatrices del mismo modo que yo hice contigo. Nos hirieron con la misma arma, Aday. Y aunque sanamos a nuestra manera, aquí estamos, lamiéndonos las heridas mutuamente. Intentando sobrevivir a pesar de tener a nuestro verdugo tan cerca. —Cubrió mi rostro de besos que dejaron un rastro de ternura imposible de obviar—. Eres un buen hombre. Un gran hombre. Un hombre único, capaz de controlar sus emociones, a pesar de que lo que sus instintos le gritan es bien diferente.


  —No te engañes —musité, sujetando su cara para que dejara de besarme. Cierta parte de mi cuerpo comenzaba a crecer de nuevo, y necesitaba seguir hablando antes de abandonarme al latigazo de deseo que me calentaba la ingle—. También puedo ser frío y ácido.


  —Estoy comprobando lo contrario.


  —Porque tú has conseguido llegar a lo más hondo de mí. A mi epicentro…


  Jadeé cuando la muy bruja comenzó a restregarse contra mí. De un momento a otro, tuve aquellos deliciosos pezones a un paso de mi boca, cimbreándose como juncos movidos por el viento, invitándome a probarlos.


  —¿Estoy en él, Aday?


  —No, pequeña. Tú eres él.


  Alzó sus caderas lo justo para enfundarme en su sexo ardiente, empapado, más que preparado para recibirme.


  No quedó ni un solo músculo en mí que no se tensara. ¡Dios, era tan bueno estar dentro de ella! Y aún mejor dejarse llevar por aquel movimiento que me cubría de calor, para después dejarme expuesto, y vuelta a empezar. Con la cadencia constante de las mareas. Con la profundidad de la peor sima del mundo, y la seguridad absoluta de que había conseguido acceder a lo mejor que tenía para ofrecerme, en lugar de alejarla, como siempre había temido.


  Mis manos se fueron solas a sus muslos, incrustándose en ellos como si fueran mantequilla derretida, y mi boca succionó con ganas uno de esos pezones. Ella chilló de puro placer, y la presión en mis testículos aumentó hasta el dolor. Nuestras miradas hablaron por nosotros, y nuestros cuerpos se fundieron en uno solo. Gemidos, susurros entrecortados, sudores compartidos entre caricias, se convirtieron en nuestro vehículo de comunicación. Me sentí poderoso dentro de ella, con mis caderas pujando hacia arriba mientras sus pechos rebotaban, pero también débil. Incapaz de no ceder a la tentación. Mi lengua recorrió cada uno de sus recovecos como si allí se encontrara mi Santo Grial particular. Mi única diosa.


  La mujer por la que daría mi propia vida, que me impulsaba a dar un nuevo salto al vacío.


  Me presionaba hasta lo insoportable. Me sentía ahogar, pero me aferré a ella hasta que ambos gritamos nuestro nombre en la boca del otro y nos quedamos desmadejados, físicamente agotados, pero emocionalmente completos.


  Un mundo después, Julia se acopló a mi cuerpo y yo la cobijé entre mis brazos.


  —Prométeme que esto no es un sueño —me pidió, mientras su dedo dibujaba constelaciones en mi pecho desnudo.


  —Te prometería cada una de las estrellas que estamos viendo ahora mismo —respondí con una sonrisa, cuando su mirada soñadora se desplazó hacia el tragaluz—. Pero me conformo con tenerte así noche tras noche, día tras día, hasta que ambos decidamos lo contrario.


  —¿Lo decidiremos?


  «Nunca».


  —Creo que tengo bastante con disfrutar el presente, el aquí y el ahora, como para además intentar adivinar el futuro. Los imposibles me suelen llevar un poco más de tiempo, y ahora mismo me has dejado tan agotado que me costará bastante más de lo habitual.


  Reímos felices. Tranquilos. Después, cerré los ojos cuando sus labios me hicieron cosquillas en mi nariz, y me sumí en un sueño tranquilo, por primera vez en años, abrazado a ella, hasta que el sonido del móvil me despertó.


  —¿Guillermo? —pregunté en un susurro. Me levanté y salí del dormitorio para no despertar a Julia, después de ponerme unos pantalones viejos de chándal que encontré por ahí a pesar de la oscuridad—. ¿Pero tú te has dado cuenta de la hora que es?


  —¿Y tú te has parado a pensar que, si te llamo precisamente a esta hora, es porque algo gordo ha podido pasar?


  Los últimos rastros de sueño se me fueron de un plumazo cuando lo escuché.


  —Ana —afirmé, guiándome por mi intuición.


  —La redada ha dado sus frutos, pero se nos ha escapado, junto con algunos de sus hombres. El cargamento de droga que hemos incautado ha sido de antología…


  —No la encontraréis tan fácilmente. Me habló de un local nuevo que pensaba abrir aquí, en La Gomera, pero no me especificó dónde. Y aunque lo hubiera hecho, no será tan estúpida como para ir hasta él. —El sudor frío del miedo se apoderó de mí mientras mi mente iba a toda velocidad—. Ella sabe quién eres.


  —Desde que tú me presentaste como tu padrastro.


  —¿Te ha reconocido?


  —Me temo que sí. Estáis en peligro, Aday. Todos.


  «De acuerdo. Tranquilízate, o las dos mujeres que tienes en casa ahora mismo acabarán más asustadas que tú».


  —Guillermo, ahora mismo estoy abierto a todo tipo de proposiciones, por muy indecentes que sean —concluí, controlando la respiración para no tener un ataque de ansiedad en ese mismo momento.


  —¿Estás en casa?


  —En mi nueva casa. Te paso la ubicación.


  —¿Quién está contigo?


  —Estrella y Julia.


  —De acuerdo. —Al otro lado de la línea escuché una sucesión de suspiros que me pusieron los pelos de punta—. ¿Quién más conoce esa nueva dirección?


  —Pues… Ágata, Gara, Miguel, la socia de Julia, las amigas de Julia, mis colegas…


  —Vale, vale. Si me dices que casi toda La Gomera, acabamos antes.


  —Son personas de fiar. Y ninguna conoce a Ana, ni ha tenido relación con ella, directa o indirectamente. Ni siquiera Miguel.


  —Eso no puedes asegurarlo, hijo. —Otro resoplido, que me hizo morderme la lengua. Necesitaba mantener la cabeza fría—. Sé que estás a punto de echarme en cara las implicaciones emocionales que te excluyeron del caso, y que son las que ahora mismo me afectan a mí con respecto a ti, pero no hay tiempo para demasiadas explicaciones. Si esa mujer ha tenido la más mínima posibilidad de averiguar quiénes son las personas que te rodean, irá a por ti a través de ellas.


  —¡¿Qué cojones se supone que debo hacer yo ahora?! ¡Gracias a ti, tengo las manos atadas! No solo estoy fuera del caso, ¡es que además me encuentro disfrutando de unas supuestas vacaciones! Si me pides que me ponga en contacto con Ana para intentar algún tipo de engaño, lo haré sin dudar. Si lo que quieres es que me ofrezca como carnaza, ¡aquí me tienes, joder!


  —De momento, vamos a dejar apartadas las opciones más drásticas, ¿te parece? —Pregunta retórica. No esperó a que respondiera para continuar—. Llama a Ágata y a Gara. Y convéncelas para que se reúnan contigo. Dar con Ana será cuestión de horas. Días a lo sumo. Lo peor que te puede pasar es que estéis un poco apretados en tu casa, pero al menos estaréis a salvo. Enviaré una patrulla para vigilar los alrededores mientras el dispositivo sigue en marcha, y yo los acompañaré.


  —¿Vas a venir de nuevo a La Gomera?


  —Te recuerdo que Gara es mi hija. Y esto, sargento, es una orden que no admite réplica.


  Guillermo colgó, pero me dejó tan tocado que no vi venir un peligro mucho más inminente.


  —¡Aday! ¿Me puedes explicar qué narices es esto?


  Me di la vuelta.


  Allí, junto a las enormes cortinas del salón, estaba Julia, sujetando uno de los extremos para dejar a la vista parte de la que iba a ser mi sorpresa más arriesgada para ella.
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  33. BOLLOS SARCÁSTICOS


  



  



  Ver los cuadros que habían adornado el escaparate de la tienda de mi madre, ocultos tras las cortinas, me llenó de interrogantes tan grandes como mis miedos.


  Aday no me respondió con palabras. Sin embargo, no se marchó del salón cuando llamó a Ágata y a Gara para pedirles que se trasladaran allí con lo necesario para pasar las próximas horas con nosotros.


  Estaba tan pálido cuando colgó, que supe que algo malo pasaba. Algo mucho peor que el hecho de que hubiera comprado aquellos cuadros, lo cual significaba que había tenido relación con mi madre.


  —¿Por qué? —pregunté, señalándolos.


  Aday se quedó mirando la enorme camiseta negra, con una limonada en su centro, que me había puesto para tapar mi desnudez, hasta que sus ojos impactaron con los míos y yo dejé escapar el aire de mis pulmones.


  El hombre que me había abierto la puerta de su corazón, de sus recuerdos, del por qué de su vida pasada y de su actitud presente, había desaparecido. En su lugar, regresaba el sargento con voluntad de hierro y escarcha en las venas, que se había ganado a pulso su mote. O eso pensaba yo, hasta que detecté aquel destello en sus ojos que delataba su incertidumbre. Su miedo… por mí.


  No por él o lo que pudiera echarle en cara a partir de ese momento, sino por mí.


  —Ahora no, Julia. Te prometo que tendrás tu explicación, pero ahora hay cosas más importantes que…


  El timbre de la puerta sonó estridente. Los dos nos sobresaltamos, pero él acudió a abrir. A los pocos segundos, Gara y Ágata aparecieron con gestos solemnes, muy lejos de la jovialidad que solía envolverlas, seguidas por un hombre que parecía la versión masculina y madura de mi amiga, y que no dudó en presentarse sin esperar a que Aday hiciera los honores.


  —Soy el inspector de la UCO Guillermo Suárez. Padrastro de Aday, y padre de Gara. Encantado de conocerte, Julia. Porque supongo que tú eres Julia, ¿verdad?


  —Depende para qué.


  Miré su mano extendida como si estuviera formada por culebras venenosas. Estaba tan tensa, tan desconcertada, tan asustada por lo que podía significar, que cuando sentí la mano de Aday en mi hombro estuve a punto de pegar un salto.


  —Julia, ha venido a ayudarnos. No se lo pongas más difícil.


  —Y tú, no vuelvas a tocarme antes de haberme aclarado ciertos asuntos —le advertí, con mi mirada más venenosa—. A lo mejor deberías ir a ver cómo está Estrella mientras yo preparo café para todos. Con este jaleo, sería un milagro que no se haya despertado…


  —Ya voy yo, hijo —se ofreció Ágata—. Tú quédate aquí. Julia tiene razón. Le debes unas cuantas explicaciones. Imagino que podrás dárselas junto con lo que Guillermo tenga que deciros.


  La pobre mujer prácticamente huyó del salón, pero ¿cómo reprochárselo? Yo misma la habría seguido, pero reaccioné tarde. Cuando quise darme cuenta, solté la tela de las cortinas que ocultaban los cuadros y di un paso atrás, como si allí se escondiera un espíritu maligno.


  —Son verdaderamente horrorosas. Fuera de lugar en una decoración como esta. —Intentaba contener las lágrimas de desengaño—. Ahora comprendo su verdadera función.


  —Todavía no comprendes nada, pero si me dejas, te lo cuento.


  —¿Sabes? Estoy pensando que no mereces que te deje. Voy a preparar ese puñetero café.


  —Te acompaño.


  Me siguió, mientras yo iba dejando cachitos de mi confianza a cada paso que daba. Para cuando llegué a la cocina y encendí la cafetera, me parecía haber envejecido un millón de años de tanto como me dolía el corazón.


  Porque mirara a donde mirase, nuestros fugaces encuentros me salían al paso. Ni siquiera la encimera se libraba de ese torrente que amenazó con inundarme si no le ponía remedio.


  —Puedes tomarte el tiempo que quieras antes de insultarme, enfrentarte a mí o rechazarme. Eso lo decides tú. Pero mientras tanto, sé que no vas a poder evitar escucharme, así que ahí va. —La voz de Aday, sorprendentemente cercana y profunda, me provocó un escalofrío que, como mis lágrimas, contuve con valentía—. Sí, entré en la tienda de tu madre después de ver cómo mirabas esos cuadros, y sabiendo que ella era la dueña, pero ¿sabes qué? No me importó en absoluto. Me arriesgué incluso a encontrarme con mi padre, y tampoco me importó.


  —No me extraña. Seguramente esperabas desquitarte otra vez con él a base de puñetazos. Muy típico de ti. Como cualquier lobo, no cambia solo porque se vista con piel de cordero.


  —Ni yo soy un lobo, ni intento camuflarme con otras pieles que nunca fueron mías. Lo hice por ti. Por tu… cumpleaños. —Me di la vuelta, boquiabierta. Él permanecía con los brazos cruzados sobre su pecho desnudo, sentado en una de las sillas de la cocina—. Te digo la verdad.


  —Me dices la excusa más peregrina y ridícula que he oído en mi vida.


  —¿No me crees? Puedes llamar a tu madre si quieres. Tiene tu número.


  —¿Me estás diciendo que has sido tan cabrón de ponerte en contacto con ella, sin consultármelo siquiera? ¿Que le has dado… mi número de teléfono, como si yo te hubiera autorizado a ello?


  —Me prometió que no lo utilizaría hasta que las cosas entre vosotras mejoraran. Solo quería darte una sorpresa. Pensé que, si colgaba esos cuadros en algún rincón de la casa escogido por ti, estarías más dispuesta a… vivir conmigo. Pero las circunstancias han cambiado. —Se puso en pie y me sujetó por los hombros. En su cara vi reflejado un miedo atávico que nada tenía que ver con nuestra discusión. Había algo mucho más oscuro que lo descomponía, pero que era reacio a contarme. Sin pretenderlo, comencé a temblar—. Julia, tiene que ver con… Ana.


  —¿Es por Estrella?


  —No. Es algo muy diferente, que te contaré más adelante…


  —¿Sabes una cosa? ¡Estoy comenzando a hartarme de escuchar tu vida por fascículos! ¡Me he cansado de esperar otra de tus bombas, pensando en qué puede afectarme o con qué me vas a sorprender esta vez! ¡Me tienes hasta los mismísimos ovarios! ¡Si esto se parece en algo a una relación, entonces los tiempos los marcaremos ambos! —chillé, fuera de mí—. ¡Tú no vas a decidir por los dos!


  —De acuerdo. Entonces, aquí tienes mi último secreto. Soy un agente de la UCO, destinado aquí en misión especial, al igual que Miguel. Nuestro objetivo era desmantelar una importante red de narcotraficantes que tenía su base en las islas. Para ello, era de suma importancia pasar desapercibidos, puesto que habíamos recibido un soplo de que la droga se recibía, para posteriormente distribuirse, en un local de copas muy importante de Tenerife.


  —El Heaven… —razoné por inercia.


  —Exacto. Tanto Gara como Ágata están al tanto, pero han cumplido su parte.


  —¡Se han callado como muertas!


  —Debían quedarse donde estaban, pero ya has visto el caso que me han hecho. Yo me traje a Estrella para mantenerla alejada del peligro potencial que cualquier misión entraña, con el añadido de que esta se llevaría a cabo muy cerca de donde terminamos viviendo. Nunca pensé que mis implicaciones personales me llevarían fuera de la investigación, ni mucho menos que, después de la redada que supuestamente terminaría con éxito, Ana y parte de su séquito lograría escapar.


  Parpadeé hasta que los ojos me escocieron, pero ni aun así logré verlo de otra manera.


  Tenía delante a todo un agente de la UCO, explicándome a grandes rasgos el contenido de su última misión, solo para justificar la presencia en su casa de toda su familia, incluido un padrastro que además era su superior.


  Me derrumbé sobre una silla, con la cabeza hecha un lío. Solo había una cosa que tenía clara a esas alturas: de un modo u otro, Aday siempre me mostraba un nuevo rasgo de su personalidad que no conocía, pero que me marcaba otro camino a seguir. Era tan complejo como un jodido laberinto.


  —Ha reconocido a Guillermo, Julia —prosiguió—. Sabe que es mi padrastro. De la misma forma que ha intentado chantajearme con Estrella, no tendrá reparos en ir a por mí si sospecha que he formado parte de la operación. Ha perdido muchísimo dinero.


  —Y es vengativa…


  —Mira, cielo, tienes toda la razón del mundo en cada cosa que me has echado en cara, y en todas las que te has callado —comenzó, abrazándome a pesar de mi pasividad total—, pero antes de que tomes una decisión, escúchame. Nunca pretendí comenzar de nuevo una relación que jamás debió pasar de la estrictamente familiar. Pero cuando supe que vivías aquí, no tuve alternativa.


  —¡La tuviste! ¡Pudiste proponerle este despropósito a otra!


  —Pensé que sería la mejor manera de protegerte y, al mismo tiempo, proteger a Estrella. —Estaba mucho más allá de cualquier razonamiento lógico cuando se apartó de mí, revolviéndose el pelo revuelto con desesperación—. Joder, no te imaginas cómo me siento por haberte metido en este lío. Ojalá nunca te hubiera vuelto a encontrar. Ojalá nuestros destinos no se hubieran cruzado nunca. Pero ahora ya no hay vuelta atrás. Te prometo que cuando todo esto acabe, desapareceré de tu vida, pero mientras tanto, te pido que sigas al pie de la letra las instrucciones de Guillermo para que todo salga bien.


  Sacudí la cabeza para espantar la nube de confusión en la que estaba envuelta.


  —Mis amigas… Sus familias… ¿Pueden estar en peligro? —Aday terminó asintiendo. Y mi autocontrol estalló por los aires—. ¡Pero cómo has podido ser tan cabrón! ¡Has puesto en peligro a muchas más personas de las que están ahora mismo aquí! ¡Ellas son lo más parecido a una familia que he podido conseguir en mi miserable existencia! ¡Necesitan…!


  —Protección, y la tendrán, muchacha. Que no te quepa duda. —Los dos nos volvimos hacia el inspector, que nos observaba desde el vano de la puerta, tan impertérrito como si estuviera viendo llover—. Aday, hijo, deberías luchar contra los frentes que tienes abiertos de uno en uno. ¿Qué pasa con ese café? La noche va a ser larga, y el día de mañana promete.


  —Todavía no está listo, jefe.


  —Igual que vuestra relación. Pero no desesperaremos, ¿verdad? —Me guiñó un ojo y palmeó la espalda de Aday—. Lo siento, no he podido evitar escucharos. De hecho, agradeced que la casa se encuentre un poco apartada. Si no, mañana seríais pasto de los periódicos de la zona.


  —Mire, si pretende bromear con la situación, no tiene ni puta gracia —le espeté sin miramientos.


  —Julia, te aseguro que esta situación es de todo menos graciosa. No necesito que nadie me lo recuerde. Voy a prescindir del sermón paternal que seguramente los dos esperáis. Ni me incumbe vuestra relación, ni me conviene meterme en ella. Ya sois mayorcitos para solucionar vuestros problemas, aunque yo estoy aquí por parte de ellos. Ana se enterará de tu paradero en cuestión de horas.


  —Ahora que lo pienso, mucho más tiempo del que has empleado en personarte aquí.


  —Ya estaba aquí, hombre. Nunca dije que te estuviera llamando desde Madrid. Mis superpoderes no abarcan el teletransporte. Soy rápido, pero no llego a tanto.


  —Que no está el horno para los bollos sarcásticos, Guillermo —advirtió Aday.


  —Entonces, vamos al grano. —Me miró con vehemencia—. Julia, nosotros nos encargaremos de toda tu gente en caso de que sea necesario. Pero mientras tanto, deberás permanecer con Aday y el resto. Solo así nos facilitaréis el trabajo. Los demás ya están al tanto y lo han aceptado.


  —¿Y si necesito salir por una emergencia?


  —No hay mayor emergencia que tu propia vida, pequeña.


  —No vuelvas a llamarme así —advertí, en un tono tan bajo que Aday se apartó como si lo hubiera fulminado un rayo—. Repito, inspector: ¿qué ocurre si tengo que abandonar la casa por una emergencia?


  —En ese caso…


  Nuevamente el sonido de un móvil, en este caso el mío, nos interrumpió.


  Ni siquiera miré de quién se trataba cuando descolgué, aunque hubiera debido hacerlo.


  Hubiera debido hacer muchas cosas que no hice. Por eso, cuando escuché su voz entrecortada por el llanto, al otro lado de la línea, me quedé paralizada.


  —Hija… Estoy en el hospital… Javier… Él…
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  34. PREPARADA PARA PERDONAR


  



  



  Llevaba más de media hora en la sala de espera del Hospital General, intentando digerir la verdadera identidad de mi conato de pareja y su entorno, mientras atendían a mi madre de la paliza que le había propinado Javier, antes de desaparecer, para que al menos pudiera interponer la correspondiente denuncia ante Miguel.


  Miguel. Mi compañero gay de piso. El de Aday en el cuartel. El chico simpaticón que se los llevaba a todos de calle con su carisma, y que me levantó tantas veces del suelo con su fuente inagotable de vitalidad que había perdido la cuenta.


  Ese traidor que se había callado algo tan importante como la misión en la que estaba metido.


  —¿Sabes algo?


  —Ya la han atendido —respondí a Gara, que me había acompañado—. Deberías marcharte. Es muy tarde y no sé cuánto tardaré en poder hablar con ella.


  —No te preocupes. En cuanto mi padre supo que Miguel venía para acá, se quedó tranquilo. Él no se marchará sin nosotras. Como le dejaste claro, esta es una causa de fuerza mayor. Para ti, pero también para tus amigas. Espero estar entre ellas.


  —Sabes que sí.


  Cogí el vaso con café de máquina que me ofreció y le di un par de sorbos.


  Ni siquiera así se aligeró el nudo que obstruía mi garganta al pensar en los últimos acontecimientos.


  El modo en que Aday había observado mi marcha, sin una sola palabra, pero con la sombra de culpa que le oscureció el semblante. Por eso, esperaba que insistiera en acompañarme al hospital. Esa hubiera sido la oportunidad perfecta para intentar mantenerme a su lado cuando los acontecimientos tiraban de mí en dirección contraria, pero no movió un solo músculo.


  Solo se me quedó mirando, con una expresión indescifrable en sus ojos turbios.


  —No va a marcharse a ningún lado. Sabe que va a tener que currarse mucho tu perdón, suponiendo que lo consiga —apreció Gara, leyéndome el pensamiento—. Es mi hermanastro, Julia. Lo adoro, pero eso no me impide reconocer que cuando mete la pata, suele meterla hasta el fondo.


  —No te imaginas cuánto —murmuré, con la cara escondida entre las manos y un cansancio supremo pesándome sobre los hombros.


  —Estás agotada. No es buen momento para analizar ciertas actitudes. Sin embargo, sí que estás en condiciones de contarme por qué has corrido junto a tu madre en cuanto esta te ha llamado, a pesar de toda esa mierda que os ha rodeado los últimos años. Ya me entiendes: el rencor, la falta de comunicación, la incomprensión mutua…


  —Gara, sabes que tengo motivos de sobra para guardarle rencor, y eso siendo benévola. No puede haber comunicación cuando una de las partes se comporta como si la otra, que para más inri es su hija, no le importara en absoluto. Y en cuanto a la incomprensión, también es más que justificada. Porque, dime: ¿qué madre se queda quieta ante la monstruosidad que su marido ha cometido con su hija? Yo te responderé: una que no la cree. Una que antepone su propio bienestar. Una que…


  —¿Llamas bienestar a lo que ha padecido? —me cortó con severidad—. Julia, todos tenemos derecho a cometer errores. Quizá tu madre no es una persona tan decidida, ni tan valiente, como para intentar enmendarlos sin que nadie le dé un empujoncito, por mucho que sepa que esa hija ha vuelto a La Gomera y está viviendo muy cerca de ella. Pero eso no significa que puedas condenarla de esa forma tan tajante.


  —No la condeno. Yo…


  —... ya has iniciado el camino del perdón. Tanto con ella como con Aday. No pasa nada por reconocérselo a tu terapeuta —añadió con una sonrisa cómplice—. De lo contrario, ni estarías aquí, ni darías tantas vueltas a ese discurso que piensas soltarle al sargento en cuanto tengas oportunidad.


  —Vale, vale… Ahora mismo, no tengo la cabeza para muchas disertaciones, te lo advierto. Pero al lado de lo que sea que Aday se trae entre manos, te aseguro que lo de mi madre parece el cuento de Blancanieves. Primero, se presenta en la inmobiliaria como si tal cosa, pidiéndome que sea su pareja estable, en sus múltiples formas, para conservar la custodia de una hija a la que terminé conociendo de casualidad —me quejé, lanzándole una mirada de auxilio. Pero ella, lejos de compadecerse de mí, me hizo una seña con la mano para que continuara—. Me vas a obligar a contártelo aunque ya lo sepas, ¿verdad?


  —Verdad.


  —¡Si no lo hubiera pillado en la puerta del centro, a lo mejor a estas alturas todavía seguiría sin conocer a Estrella! —Estaba tan cabreada que ni siquiera me di cuenta de que alzaba la voz—. Después, o antes, ya ni siquiera lo sé, me entero de que tú eres su hermanastra. A continuación, esta misma noche y cuando ya pensaba que todo estaba aclarado entre nosotros, me suelta lo ocurrido con Javier… —Me tapé la boca y estudié el gesto de Gara. No pareció sorprendida, lo cual podía significar que conocía esa parte tan oscura de su vida, pero no quise arriesgarme—. Y ahora ¡este lío de Ana, su garito, la UCO, la droga y qué sé yo cuántas cosas más!


  —Estábamos al tanto de todo.


  —Bueno, es reconfortante saber que, al menos en eso, no me ha mentido.


  Gara me sujetó por los hombros.


  —Julia, debíamos guardar silencio. Nuestras vidas, la suya, dependían de eso. Ya has visto lo que ha ocurrido. Lo que puede ocurrir si las cosas no salen como tienen previsto. Esa mujer es peligrosa. No se trata de una hermanita de la caridad, sino de alguien que se codea con traficantes de drogas.


  —Pero es la madre de Estrella. Me sigue pareciendo imposible que actúe sin que le importe el daño que pueda causar a la niña…


  —A veces, las personas tenemos una cara oculta que solo sacamos a relucir cuando las circunstancias lo permiten. En el caso de Ana, esa cara se refleja en la que da a los demás, por mucho que intente ocultarla. Todos intuimos su nivel de maldad. Y precisamente por eso debemos dejar un resquicio para la sorpresa. Tú mejor que nadie sabes que incluso una madre es capaz de lo peor con respecto a su descendencia.


  Enmudecí. Sabía a dónde quería llegar Gara, y lo peor de todo era que tenía razón.


  Mi madre me había fallado a mí, pero yo no era perfecta, ni mucho menos.


  No podía exigir esa perfección a nadie. Ni siquiera a Aday.


  —No hace falta que sigas dando rodeos para defenderlo —refunfuñé.


  —No lo necesito. Solo tengo que recordar cómo volvió a Madrid después de los años pasados contigo. Con vosotros —rectificó—. Siempre había detectado una oscuridad en él que permanecía agazapada. Agonizante a veces, pero nunca muerta. Sin embargo, aquel día, supe que algo había cambiado en él. Algo que había perdido, y que nunca recuperaría. Pasaron meses hasta que conseguí acceder al origen del dolor que lo había transformado en un ser lleno de negrura. Y cuando se abrió a mí, pensé que de verdad podría recuperarlo.


  —Lo hiciste, Gara. Igual que sucedió conmigo.


  —Porque no sospeché que tú fueras la causante de su caída a ese pozo del que nos costó tanto sacarle, Julia. Y cuando lo he sabido, me he limitado a observar el desarrollo de esta segunda oportunidad en vuestra relación. Aday está roto. Se siente tan culpable por todo lo ocurrido que es capaz de cometer cualquier estupidez. Por eso ahora te pido que no lo dañes. Si no quieres seguir con él, déjalo. Si todo esto solo lo haces por Estrella, déjalo. Si te sientes aceptada por Ágata y por mí, pero no sientes por él lo que deberías sentir, déjalo...


  —Espera. Nunca dije nada de eso. Pero he aprendido a pensar que el amor debe empezar por una misma, que debe servir para buscar tu lugar y ver cómo puedes complementar a las personas a las que también quieres. Si alguna no encaja dentro de tu objetivo, hay que alejarla. Tú me lo enseñaste, ¿recuerdas?


  —No se me olvidará en la vida. Fuiste y eres, una de mis pacientes más difíciles —concluyó, con una sonrisa de las suyas que provocó otra de las mías—. Solo espero que entiendas lo que quiero decirte. A dónde quiero llegar…


  ¡Claro que lo entendía! ¡Incluso lo apoyaba!


  En ese momento, casi pude sentir el clic que hizo mi cerebro para darme cuenta de mis muchos errores.


  Aday no solo estaba preocupado, sino que también se sentía culpable.


  Ese sentimiento podría destruirlo, como estuvo a punto de suceder trece años atrás.


  Tragué saliva.


  Unas ganas incontenibles de llorar se apoderaron de mí.


  —Joder, me he comportado como una egoísta, pero yo no soy así —murmuré, medio ahogada por mis propios remordimientos. Por mi madre y mi negativa a darle la oportunidad de explicarse al menos. Por Aday, e idénticos motivos—. Solo he pensado en mí, en mi miedo, pero no en él.


  —Siempre estás a tiempo de rectificar.


  El cansancio me abandonó en cuanto la puerta de la habitación donde se encontraba mi madre se abrió para que dos enfermeras, acompañando a la doctora y a Miguel, salieran por ella. Fui a su encuentro completamente renovada.


  Preparada para afrontar, para conceder.


  Para perdonar.


  —¿Sabes una cosa? No tengo ni idea de lo que pasará, pero sé que lo que él necesita ahora es mi apoyo, no mi rabieta de niña mimada —le dije a Gara—. Aunque antes de concedérselo, daré el primer paso con los de mi propia sangre.


  —¡Esa es mi chica!


  —Tú cállate, picoleto, que ya hablaremos largo y tendido de tu traición. —Miguel me sonrió con toda su cara dura, inmune a mis amenazas—. No te creas que voy a reconocer que puedo perdonarte tan pronto.


  —En cuanto sepas que tu madre ha cursado la denuncia correspondiente por violencia de género contra su marido, ayudada por un poquito de mis dotes de persuasión, lo harás.


  —¿Ha hecho eso? ¿En serio?


  —Todo el mundo tiene su momento para abrir los ojos ante determinadas realidades. Imagino que el de tu madre ha llegado al fin —afirmó con gesto solemne—. Ahora quiere hablar contigo. No te preocupes. Gara y yo te esperamos fuera.


  —No es necesario…


  —Ya lo creo que lo es. Mi padre insistió —dijo Gara—. Le daría un infarto si me ve volver sola. Eso por no hablar de Aday…


  —O de mí. —Miguel se encogió, fingiendo un dolor de huevos—. Te aseguro que me los arrancaría de cuajo y me los haría comer, sin que su pulso pasara de setenta.


  —De acuerdo. Entonces, esperadme. No tardaré. ¿Cómo está mi madre, doctora?


  —No para muchas conversaciones —respondió—. Tiene un par de costillas rotas, por no hablar de los ojos hinchados, el labio partido y todos los hematomas del mundo, pero su estado no reviste gravedad para su vida. Aunque está ansiosa por verte, te aconsejaría que después de hablar con ella, la dejaras descansar unas horas. Le hemos administrado calmantes y sedantes…


  —Así lo haré.


  Avancé resuelta, pero en cuanto me vi en aquella habitación que olía a antisépticos, y comprobé su estado, me quedé sin respiración.


  Aquel era el último resultado de la violencia de Javier. Desconocía el motivo esta vez, pero era lo de menos. Nunca habría un motivo válido para convertir a una mujer que un día fue hermosa, en la persona irreconocible que me miraba desde la cama con ansias de ser perdonada. De ser escuchada.


  —Mamá…


  —Hija…


  Las dos hablamos a la vez, pero el ramalazo de realidad que recibí fue tan fuerte que me sentí incapaz de marcharme de allí, por mucho que mi parte más cobarde me lo exigiera.
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  35. NO ES MI CHICA


  



  ADAY


  



  Se había ido sin mí.


  Con un ramalazo de odio pintado en sus ojos de miel, aunque no hubiéramos cruzado ni un solo reproche.


  Durante las siguientes horas, enclaustrado en mi cuarto, estuve tentado de llamarla infinitas veces, pero no me atreví. El reconocimiento de que había obrado tan mal que me merecía cualquier represalia, era más fuerte que mi habitual fuerza de voluntad para salir de los atolladeros en los que me metía.


  —Este es demasiado hondo, Aday. A lo mejor te conviene quedarte en él, en lugar de sacar la cabeza, arriesgándote a que te la corten.


  La voz de Guillermo, apostado en la puerta de mi cuarto, me sacó de mi bucle de autodestrucción y me obligó a saludarlo con una sonrisa sin pizca de alegría.


  —Gracias por el consejo, pero no lo necesito.


  —Necesitas un milagro, chaval. Lástima que no sepa confeccionarlos. —Con toda tranquilidad, consultó su reloj—. Acaba de llamarme Gara. En este momento, tu chica se encuentra con su madre. Y llevan un buen rato. Supongo que será un indicativo excelente.


  —No es mi chica, pero sí, es un indicativo excelente.


  —Lo suponía. Solo he venido a decirte que Ágata ha conseguido que Estrella vuelva a dormirse. La pobre se ha agitado mucho cuando ha sabido que Julia no estaba aquí. Le ha costado lo suyo entender por qué se ha marchado, y que pese a todo volverá.


  Estrella. Mierda…


  Además de un desecho de hombre que no había sabido mantener a los suyos fuera de peligro, era un padre penoso.


  —Vale. Yo también intentaré descansar. Lo que menos me apetece es escuchar tu sermón paternalista…


  —¿Y mi sermón profesional?


  Ese me hizo saltar de la cama de inmediato.


  —Adelante. Te escucho.


  —Han localizado la señal de su móvil en un descampado, no lejos de aquí. —Inconscientemente, me llevé la mano a mi dispositivo cuando lo sentí vibrar en el bolsillo del pantalón—. No es el teléfono con el que se ha comunicado contigo, sino una línea alternativa. —«A través de la cual me envió la imagen de Julia con aquella jodida amenaza que solo yo conozco»—. Aunque imagino que si ella intentara contactarte me lo dirías, ¿verdad?


  —Ha hecho todo lo posible por apartarme de Estrella, a pesar de saber que soy el único padre que conoce, puesto que ella no existe para la niña. Espero que el tema de la trabajadora social esté solucionado después de este giro inesperado de los acontecimientos que la involucran, y no muy bien, pero aun así… Sí, jefe. Ten por seguro que os pondría al tanto al instante.


  Salvo si con esa comunicación podía poner a los míos al margen de todo aquel sinsentido.


  Aguanté con estoicismo el examen silencioso al que me sometió Guillermo, y en cuanto desapareció por la puerta, cogí el móvil, con un extraño pálpito en el pecho que se confirmó en cuanto leí el primer mensaje:


  



  Ana: Deberías saber que no es tan fácil atraparme, Aday. Si he estado desaparecida para ti durante tanto tiempo, puedo seguir estándolo para todos tus compinches.


  



  No respondí, pero no salí del chat. Si quería mi atención, la obtendría.


  



  Ana: Puedes huir, o esconderte llevándotelas contigo, pero al final también pagarán. Aunque a lo mejor prefieres que sea tu abuela la que ocupe tu lugar...


  



  Acompañó su sugerencia con una foto de Ágata que incentivó mis instintos más asesinos.


  Ana: No, espera. Creo que esta última adquisición es mejor objetivo que la vieja.


  



  De nuevo, una imagen de Julia, parada frente al escaparate de la tienda de antigüedades, me puso la piel de gallina y me obligó a pensar. ¿Última adquisición? Ella ya me había enviado otra instantánea, y conocía la relación que nos unía…


  



  Ana: Si te entregas, nadie más sufrirá. Solo está en tu mano evitar que alguien de tu entorno desaparezca para siempre… Preséntate en la ubicación que voy a enviarte. Solo. Dentro de media hora. Ten en cuenta que estarás estrechamente vigilado durante todo el trayecto, cariño. Conozco cada uno de vuestros pasos como si los estuviera dando yo. Sé que tu gente planea pillarme justo ahí, pero confío en tu poder de persuasión para conseguir que se queden donde están. Puede que después de esto no pueda arrebatarte a Estrella por los medios ordinarios y legales, pero créeme, Aday, cuento con mucha imaginación…


  



  Si la mención de Julia y Ágata incentivó todos mis instintos, ver cómo utilizaba el nombre de su propia hija para destruirme, me volvió loco.


  No fui consciente de que me vestía atropelladamente, ni tampoco de que Guillermo me detenía justo antes de franquear la puerta de entrada.


  —Aday, ¿qué pasa? Estás blanco…


  —Es que… —«¡Piensa rápido, joder!»—. Estoy algo mareado. Llevo demasiadas horas sin dormir, y la tensión está empezando a hacer de las suyas.


  —¿Seguro? —Asentí con convicción, pero no me pude quitar de encima la mirada especulativa de mi padrastro, atento a cualquier signo de alarma. O de mentira, que para el caso era lo mismo—. Chico, tienes en mente la conversación que acabamos de mantener, ¿verdad?


  —Verdad.


  —Y pedirías ayuda si la necesitaras, ¿verdad?


  —Verdad —repetí—. ¿Me vas a dejar salir a tomar el aire, o vas a hacer de niñera un poco más?


  —Esperemos que no lo necesites.


  Sonó tanto a advertencia, y mi mente estaba tan confundida, que fui incapaz de sostenerle la mirada cuando conseguí que me soltara. Menos mal que no quiso darme la mano; hubiera adivinado mi estado de nervios solo por el sudor que humedecía mis palmas. Hubiera olido la mentira…


  Aunque no era el único con el olfato fino. La yaya salió en aquel momento del cuarto de Estrella como si supiera lo que iba a hacer en realidad. Siempre había pensado que era medio bruja, pero aquella madrugada horrible me lo confirmó. Con una fuerza impropia para alguien de su edad, clavó sus dedos en mis bíceps y sus ojos en los míos.


  —Deja que Julia trace su propio camino, Aday. No intervengas, u obtendrás lo que menos deseas —me advirtió.


  —Yaya, deja de imaginar cosas. Julia está en el hospital con su madre. Y si los cálculos no me fallan, lleva allí el tiempo suficiente como para empezar a pensar que por lo menos están hablando.


  ¡Mierda! me daba la sensación de que comenzaba a estar bañado, literalmente, en mi propio sudor. Tiré de mi brazo, pero mi abuela fue implacable.


  —Razón de más para que intuyas el desenlace de vuestra propia historia, antes de que seas tú mismo quien la termine, de la peor forma posible —insistió.


  No miré a ninguno cuando me marché. Temía llevar impresas mis intenciones en los ojos. Me limité a poner en marcha la moto para dirigirme al lugar de encuentro con Ana a la mayor velocidad posible.


  Unos diez minutos después, y sin haber mirado atrás ni una sola vez, aparqué la moto junto a la desvencijada valla metálica que rodeaba una nave industrial abandonada, que se había convertido en el cuartel general de mi ex.


  No tuve que avanzar mucho para encontrarme con dos armarios andantes, armados hasta las trancas, que me cortaron el paso.


  —La palomita ha acudido a la llamada de la jefa —se mofó uno de ellos, empujándome con la culata de su pistola—. Venga, Ceniciento, abre las piernas y colabora. Que no tenemos toda la noche para cachearte…


  —Imagino que vuestra jefa sabrá que esto es poco menos que un suicidio. —Me manosearon por todas partes en busca de un arma o, en su defecto, de algún micrófono que pudiera delatarlos, pero mientras se entretenían en esas minucias, debía ganar tiempo a como diera lugar—. Es de poco inteligentes atrincherarse a tan poca distancia de un dispositivo de la UCO tan eficaz como el nuestro.


  —Cállate. No tienes permiso para hablar todavía —me ordenó el otro—. Y mucho menos para insultarla. Estás limpio. ¡Andando!


  Me empujaron hacia delante, pero yo me negué a moverme.


  Sabía que entrar en aquella nave sería el equivalente a cavar mi propia tumba.


  —¡Que camines te digo! —bramó el primero—. O eso, o entras con los pies por delante. Tú eliges.


  —No creo que a Ana le guste verme fiambre. Sobre todo, porque ella podría seguirme.


  —¡Y además, bravucón! —Se carcajeó su compañero—. Ya nos hemos asegurado. Vienes solo…


  —Para despistar a mi gente os va a hacer falta mucho más que un escondite ridículo como este, al servicio de una mujer cortita de entendederas. Sois tan básicos…


  —Tanto como tú confiado, palomita.


  Mi provocación surtió efecto, pero no el que yo deseaba.


  Lo último que terminé recordando antes de perder el conocimiento por un golpe, fue la inesperada aparición de una silueta oscura cerca de nosotros, que mi cerebro identificó, pero a la que no me dio tiempo a poner nombre.
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  36. MORIRÍA MATANDO


  



  ADAY


  



  —¿Es que se te ha ido la cabeza, zorra? ¿En qué cojones estabas pensando para dejarlo ahí tirado, mientras te atrincheras en esta nave de mierda, a un paso de la gente de la UCO? ¡Es cuestión de tiempo que caigan sobre nosotros! ¡Cada vez menos tiempo, te recuerdo!


  —¡Eh, sujeta esa lengua o mis hombres te la cortarán, idiota! ¡La redada nos ha pillado por sorpresa! ¡No disponía de otros medios para huir! ¡Pero vendrán a buscarnos mucho antes de que Aday abra los ojos!


  Los gritos retumbaban en mis oídos con demasiada claridad como para permanecer en la bendita inconsciencia. Me recordaban mi temeridad. Mis ganas de acabar con todo yo solo, dejando el resto de mi mundo al margen. Bueno, al menos esa parte parecía haberla conseguido. El resto se fue aclarando en mi mente conforme aquellos dos continuaban con su combate particular, acrecentando el dolor que palpitaba en mi cabeza, atenuado por el aire fresco que me llegaba de alguna parte.


  —¿Y qué coño vas a hacer cuando los abra, eh? —¡Un momento! Esa voz masculina…—. ¿Vas a cargártelo? ¿O será alguno de tus gorilas quien lo haga? ¡Porque te recuerdo que toda la operación está abortada! ¡Ya no habrá más droga que recale aquí por una buena temporada! ¡Si además se enteran de que vamos dejando vestidos por ahí…!


  —¿Estás loco? —Bien. Aquella era Ana, intentando apaciguar al hombre a su manera, claro. Detecté miedo en su voz y sonreí. O eso creí, hasta que él volvió a hablar, y las tinieblas se alejaron de mi memoria para ponerle nombre.


  —¡Mucho más que tú, estúpida!


  Fue aquel tono rasgado, que rezumaba peligro, lo que me impulsó a abrir los ojos. La penumbra me dañó hasta el punto de volverlos a cerrar, pero fue suficiente.


  Lo reconocí.


  Era mi padre.


  —Javier… —murmuré con la boca pastosa y seca. Tumbado sobre el frío suelo de lo que parecía una nave abandonada que olía a cerrado y humedad, volví a abrir los ojos, esta vez con mucha más fuerza, al mismo tiempo que me apoyaba sobre las manos y me arrastraba para tomar distancia con ellos—. ¿Qué coño…?


  De repente, todo regresó a mi memoria, como si esta se hubiera abierto de golpe. Julia y su marcha precipitada al hospital, junto con Gara y Miguel, de decirnos que su madre había sido víctima de una paliza por parte de su marido. El mismo que me observaba con su habitual desprecio, acompañado por Ana. Los dos armados hasta los dientes. Desde mi posición de inferioridad, conseguí mover el cuello para intentar localizar a los dos hombres que me habían reducido. No sabía si habían más, pero ellos se encontraban a ambos lados de la enorme puerta metálica de entrada, vigilando.


  —El bello durmiente ha despertado —se mofó mi padre, propinándome una patada en las costillas de propina, por si se me ocurría hacer alguna estupidez como, por ejemplo, ponerme en pie—. Esto por meter las narices donde no te llaman. A Susana no le hubiera hecho ninguna falta que husmearas por la tienda haciendo preguntas inoportunas y dando información que a nadie le interesaba.


  —A ella… sí —me atreví a replicar, cuando pude tomar aire.


  Un vistazo fugaz a mis espaldas me dijo que el silencio era tan absoluto afuera como parecía. Nada de coches patrulla, ni de sirenas, ni de hombres exigiendo rendición, como en las películas americanas.


  Al final, había resultado tan convincente que ni siquiera había levantado las sospechas de alguien tan suspicaz como Guillermo. Y empezaba a lamentarlo.


  —Tus colegas no van a aparecer. Por la cuenta que les tiene si quieren seguir vivos. —Javier se colocó en mi campo de visión, impidiéndome cualquier movimiento. Sin embargo, recurrí a la parte aparentemente más débil de aquella pareja. Ana recibió la contundencia de mi mirada en silencio, pero un ligero temblor en su mentón la delató—. No intentes aprovecharte, chico. Ella está muy lejos de ti en este momento.


  —Pero a lo mejor no de su hija. —La mención de Estrella pareció causar estragos en la frialdad de Ana, y yo vi el hilo del que tirar—. No sé por qué estáis juntos, qué os traéis entre manos o lo que planeáis, pero sí sé que os equivocáis. Ana, la UCO está a punto de llegar…


  —Nadie te ha seguido. Has venido solo —afirmó, aunque sin demasiada convicción, mientras empuñaba su pistola y lanzaba miradas inseguras a sus hombres—. Esa treta es muy pobre, Aday.


  —Tanto como tu juego sucio con Estrella. ¿De verdad pensabas que iba a entregártela con una simple visita de un trabajador social? ¿Qué creías que iba a encontrar en la casa de un respetable guardia civil? —la provoqué. No tenía nada que perder, salvo mi propia vida. Y la daría con gusto si a cambio mis seres queridos conservaban la suya—. Sinceramente, demostrabas más inteligencia cuando estábamos juntos. Enviarme un mensaje desde un número privado, con una imagen de Julia, y una advertencia escrita, no fue muy astuto por tu parte.


  —Eso fue culpa mía, chico. Una pequeña licencia que me permití, pensando que tú se la adjudicarías a ella, como así ha sido. —Mi padre dio un paso al frente, la mar de satisfecho al comprobar que mi cara reflejaba todas las preguntas que yo me hacía en silencio—. Tú también eras más listo cuando vivíamos juntos. Qué tiempos aquellos, ¿eh? —canturreó, con sus crueles ojos fijos en los míos para recordarme cada repugnante minuto pasado a su lado, con aquellas manos sobándome y su entrepierna frotándose contra…—. Uy. Te has puesto pálido. No irás a vomitar como aquella primera vez, ¿verdad? Entonces eras un crío que iba de valiente, pero que no se esperó lo que ocurrió. Igual que ahora, aunque tu constitución sea la de un hombre hecho y derecho. Porque lo último que te esperabas era encontrarme con Ana. ¡Yo fui el que colocó aquel «Ella pagará por ti», bajo aquella foto! Ella la sacó desde la distancia, y cuando me la envió, decidí que sería la mejor manera de meterte el miedo en el cuerpo y, al mismo tiempo, sacar balones fuera.


  Me mantuve impasible. Mirándolos alternativamente, hasta que las horribles náuseas fueron remitiendo y me sobrepuse a los recuerdos para poder dominarlos. Acababa de decidir que, de ser necesario, moriría matando.


  —¿No dices nada? —siguió aguijoneándome mi padre, cada vez más convencido de que me aplastaría con un poder que, ahora lo comprendía, siempre había sido ficticio—. Bueno, pues hablaré yo. Cuando te largaste de la casa de Susana, reconozco que me lo pasé de vicio con tu chica. Porque Julia era eso, ¿me equivoco? No, ya veo que no —concluyó cuando apreté los dientes, resuelto a mantenerme en silencio—. Descubrí su cajita de música, con la patética nota que le dejaste por toda explicación, justo después de propinarle el correctivo que iba destinado a su madre.


  —¿Ahora lo llamas así, cerdo?


  —¿Ahora hablas, cretino? —me respondió—. Llámalo como quieras. A estas alturas, poco me importa. Lo cierto es que la muy zorra aguantó más de lo que yo creía, pero con su marcha, me quedé sin mi nuevo juguetito. Y ya sabes de primera mano lo que ocurre cuando tu padre se aburre… Esa mujer mía es lo más parecido a un felpudo. ¡No tiene sangre en las venas, ni fuego entre las piernas! Pero cuando Ana apareció, una tarde cualquiera, con sus aires de diosa griega, imponente, preguntando por ti con una timidez que no le pegaba nada, supe que había llegado mi momento.


  —No fue así, Aday. —Por primera vez, mi ex se manifestó con un atisbo de la sinceridad que un día había tenido—. Yo quería saber de ti para saber de Estrella, pero os había perdido la pista. Cuando me decidí a preguntar a tus allegados, me informaron de que te habías marchado de Madrid, pero no me dijeron a dónde…


  —¿Y no se te ocurrió nada mejor que ponerte en contacto con el mayor hijo de puta de todos los tiempos, a sabiendas de lo ocurrido entre nosotros?


  —Yo… —Ana titubeó, pero decidió continuar—. Te juro que nunca fue mi intención quitarte a Estrella. Solo pretendía…


  —Limpiar tu conciencia, sí. Aunque te iba a hacer falta mucho más que tus amenazas para recuperarla.


  —Eso también fue cosa mía —intervino mi padre, con otra muestra de siniestra satisfacción que me revolvió las tripas—. La convencí para que lo hiciera cuando supimos que habías vuelto a La Gomera con la cría. Para entonces, el local de Ana había subido como la espuma gracias a sus tratos con el narcotráfico. Yo me enteré de casualidad, pero quise aprovecharlo.


  —¿La chantajeaste?


  —A mí me gusta más llamarlo colaboración entre parientes. —No salía de mi asombro. Ni me libraba de aquella sensación de repugnancia que iba creciendo con el relato—. Ella me dejaba participar en las ganancias, a cambio de facilitarle las cosas con Estrella… y contigo.


  De pronto, la pieza que me faltaba encajó del todo.


  —Tu entraste en el piso de Julia y destrozaste la cajita de música… —murmuré, atónito.


  —Has tardado, pero has resuelto el enigma. ¡Felicidades! Solo quería dejarte… ¿Cómo se dice? ¡Ah, sí! Un mensaje subliminal. Una indirecta bien directa, en mi idioma. Si tú y ella estábais juntos, podríais recordar ciertas cosas que tenéis en común, y que me incluyen… Eso lo hubiera hecho todo mucho más fácil, pero no. Sois un par de obtusos que no saben ver lo que tienen delante de las narices. ¡Y por eso la UCO entró en el Heaven como un elefante en una cacharrería, sin que nadie lo hubiera previsto! Y por eso, mi querido hijo, tú estás aquí, escuchando nuestra confesión antes de que todo acabe para ti. Solo espero que Susana se haya repuesto de mi última… advertencia, porque sería una pena que no pudiera ver lo que hago con su hija antes de mandar a las dos al otro barrio…


  Apreté los párpados. Los labios. Los puños. El corazón y el alma.


  Pero nada de eso resultó a la hora de contenerme. Imaginar a Julia de nuevo en manos de aquel cabrón sin entrañas, o a Susana sujeta de nuevo al yugo de su maltratador, fue demasiado para mí.


  —¡Por encima de mi cadáver!


  Me abalancé sobre él sin tener en cuenta mi situación de inferioridad o la pistola que portaba. Sabía que le ganaba en corpulencia, en fuerza y en juventud. Solo quería verlo otra vez debajo de mí, indefenso, recibiendo cada uno de mis golpes como si fueran muescas en su conciencia. El karma, haciendo lo que debía. La justicia, que al fin se impartía con quién debía. Todo el dolor que había causado, revertido en él y multiplicado por el infinito…


  —Apártate de él. ¡Ahora!


  El cañón del arma de Ana apoyado en mi nuca me detuvo de golpe, cuando mi padre había sido reducido de nuevo gracias a mi rapidez y al factor sorpresa. Me miré los nudillos ensangrentados. Escuché mi propia respiración errática. Observé su patética expresión de terror en su cara golpeada… Y vislumbré el brillo de su pistola a un paso de mi mano. Tan cerca y, a la vez, tan lejos…


  —Ni se te ocurra intentarlo siquiera, o mis hombres acabarán contigo mucho antes que yo —aseveró Ana, adivinando mis intenciones.


  No podía consentirlo. Tenía que intentar convencerla de que se pusiera de mi lado. Aunque supusiera rendirse ante la ley.


  —Si lo defiendes, es que tienes el alma tan podrida como él y no te mereces a Estrella —murmuré, rezando para que diera resultado y pudiera ganar tiempo—. Ana, todavía estás a tiempo. Tienes una hija…


  —La abandoné en la puerta de tu casa, ¿recuerdas? No creo que me aceptara con mucha alegría, suponiendo que sea capaz de aceptar algo con… eso que tiene.


  Me mordí la lengua para no recriminarle la frialdad con la que se refería a la parálisis cerebral de Estrella.


  —Pasemos por alto todo lo que hemos padecido para sacarla adelante, y en lo que tú no has intervenido —dije en cambio—. Entiendo que lo desconoces, pero puedes involucrarte si le das una oportunidad. Si te la das a ti misma. Estrella es una niña muy inteligente. Sus limitaciones no le impedirán llegar a quererte con el debido tiempo de por medio. Yo nunca la he puesto en tu contra. No voy a empezar ahora.


  —Mientes.


  —No tengo razones, ahora que sé que lo de la denuncia fue cosa de mi padre. —Mis ojos se cruzaron con los de Javier. Permanecía bajo el peso de mi cuerpo, completamente derrotado. No obstante, esperaba el desenlace de aquella conversación conteniendo el aliento—. Puedes retractarte…


  —Mientes…


  —... Entregarte incluso. Serán benévolos contigo. Yo me encargaré.


  —¡Mientes!


  Su grito desesperado coincidió con los sonidos que yo más ansiaba escuchar.


  Las sirenas. Los avisos. Los gritos…


  Los disparos.


  Todo sucedió tan rápido que apenas pude reaccionar. Y para cuando quise hacerlo, me encontré con Ana apuntando directamente a mi pecho. Sus manos temblaban. Se sentía acorralada, su mirada me lo decía, pero cuando tiró de mí para incorporarme y mi padre pudo colocarse a su lado, se creció.


  —¡Joder, chica! Por un momento pensé que cederías —le dijo cuando recuperó su arma para unirse a ella—. Y tú, vete rezando todo lo que sepas, si es que sabes algo, porque tienes los minutos contados, cabrón.


  —¡No!


  En mitad de la refriega que comenzaba a producirse en el exterior, cuando los hombres de Ana salieron a defenderla, tanto Javier como yo nos quedamos mirándola, sin comprender.


  —Él será mi salvoconducto para salir de aquí. Mi rehén. —Y ante mi total estupefacción, dirigió el cañón hacia mi padre y le disparó entre las cejas. Un tiro limpio, sin titubear, que lo dejó muerto en el acto, antes de regresar toda su atención a mí—. Y ahora, vamos. Delante de mí, Aday. No se te ocurra hacer un mal movimiento, o seguirás a tu padre antes de lo que te esperas.


  Caminé delante de ella como inmerso en un trance. Apenas escuché el grito de Guillermo cuando, ya en la salida, aprecié el impresionante dispositivo policial desplegado a mi alrededor, que había acabado con todos los secuaces de Ana. Bastantes más que aquel par, a juzgar por el número de cadáveres que tuvimos que sortear.


  Mis ojos se encontraron con los de mi padrastro. Suplicantes. Firmes. Decididos. A pesar de su titubeo. De su orden de detener el ataque.


  «Dispara».


  Vi el momento en el que él recibía el mensaje. Y también lo que haría.


  Permitiría que Ana se le escapara. Cualquier cosa, con tal de salvarme.


  No podía permitirlo.


  —¡Tú, sal de ese coche! —gritaba Ana a uno de mis compañeros, tirando de mí en esa dirección mientras el cañón no dejaba de apuntarme.


  Estaba desesperada. Podía escuchar el sonido de su respiración forzada a mi espalda.


  Era ahora o nunca.


  Me giré de repente y atrapé su muñeca. Ambos forcejeamos por un momento. Y cuando ella comprendió que no podría vencerme a base de fuerza bruta, ocurrió.


  Una detonación. Un grito a mi espalda. Mis ojos dirigiéndose hacia mi costado empapado en sangre.


  Hasta que todo se volvió negro, salvo un extraño aroma a menta que ocupó toda mi capacidad de pensamiento.
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  37. TE QUIERO, ADAY CAZORLA


  



  



  —No me mires así, por favor. Ahora mismo no me siento con fuerzas para lidiar con tu odio.


  —Yo no te odio. En realidad, nunca te he odiado, aunque lo he intentado con todas mis fuerzas.


  Fueron las únicas afirmaciones que pude proclamar con un mínimo de dignidad, antes de que el torrente de lágrimas que tenía guardado se desbordara, y con él, todas esas emociones que habían tomado el mando para estrellarme contra el muro de las verdades incuestionables.


  Era mi madre. Me había traído al mundo y había dado casi todo por mí. La parte que abarcaba ese casi, y que se presentó en mi cabeza como si esta fuera un corcho donde clavar la chincheta correspondiente, la ignoré con una facilidad pasmosa en cuanto recordé los enormes agujeros negros, en forma de errores, que yo también había fabricado.


  No era mejor que ella. Si yo aceptaba las consecuencias de mis actos, ella también lo había hecho. Incluso a través de sus párpados hinchados y sus ojos brillantes de emoción cuando terminé derrumbándome a su lado, con una de sus manos entre las mías, pude ver ese destello perenne de esperanza. La misma que había tenido aquel primer día, cuando nos habíamos encontrado por casualidad en la tienda de antigüedades.


  —Estás… —De repente, una increíble ola de indignación me invadió—. ¡Es un puto cabrón! ¡Si me hubieras hecho caso en su día, esto no habría pasado, joder!


  —Pero no te lo hice, hija… Y aunque no lo creas, tuve mis motivos…


  —Que te has callado durante años. —No pude evitar la censura en mi voz, a pesar de que la coraza que tan bien había protegido mi corazón de ella, se resquebrajó con un segundo vistazo a su aspecto en aquella cama de hospital—. Imagino que ahora tampoco lo vas a hacer, así que dime al menos que vas a seguir adelante con la denuncia. Que no va a quedar todo en el limbo de tu arrepentimiento y que pase lo que pase, vas a declarar contra él.


  —Si es que lo cogen. Julia, tuvimos una discusión… por vosotros… —Respiraba con dificultad, como si cada palabra le costara un mundo, pero no la interrumpí. Mi intuición me dijo que no tendría otra oportunidad como aquella. Que si se recuperaba y volvía a verla en plenitud de facultades, todo se revertiría: de mariposa a oruga—. Me atreví a defender a Aday… cuando sacó a colación… la paliza que recibió.


  —¿Ese fue tu pecado?


  —Sé lo que piensas. Que ese chico recibió en unos pocos minutos lo que yo te negué cuando más lo necesitabas… Pero es que no fue así, Julia… Javier intentó callarme a golpes cuando le escupí en la cara que te creía.


  Levanté la mirada en el acto.


  —¿Qué acabas de decir?


  —Lo que has oído, cariño. —Intentó sonreír ante mi reacción, pero desistió por el dolor de su labio—. Le dije que te creía… Que os había machacado la vida… Que removería cielo y tierra para que pagara por lo que te hizo y lo que le hizo a Aday…


  —¿Lo sabías? —grazné.


  —Él me lo contó… No hace mucho. Cuando me compró los cuadros, estuvimos hablando largo y tendido. De ti, de Javier, de él… Le pedí tu número y él me lo dio, a sabiendas de que podría crear un problema entre vosotros. No te enfades con él… Gracias a eso, me estás dando una oportunidad de explicarme… Porque Javier no es solo un maltratador pederasta, Julia… Es mucho más… He visto en las noticias la redada en ese local de copas de Tenerife… Junto con la foto de la cabecilla y sus hombres, en busca y captura, como en el viejo oeste… Aday me habló de su niña. De lo vuestro… —De pronto, sus dedos se cerraron en torno a los míos con fuerza—. ¡Él es peligroso, Aday debe saberlo! ¡Está compinchado con esa tal Ana!


  —Madre, a lo mejor los calmantes te están afectando demasiado…


  —¡Él me lo repetía mientras me golpeaba! Estaba en el suelo, hecha un ovillo, con el dolor palpitando en cada rincón de mi cuerpo, y sus palabras repitiéndose en mi cabeza… Me las susurraba bien cerca, para que me quedara claro… «¡Voy a acabar con él antes de que se vaya de la lengua! ¡La zorra de Ana solo tiene ojos para el poder y el dinero! ¡Y va a recibir mucho cuando le arrebaten a Aday a esa cría paralítica! Si eso no lo hunde, yo terminaré el trabajo antes de ocuparme de tu hija… ¡Y por último, estarás tú! ¡Me habéis jodido la vida demasiado tiempo, y de demasiadas formas!». ¡Javier y Ana están compinchados!


  Dios.


  Me quedé petrificada, mirando a mi madre sin verla realmente.


  Tenía que avisar a Aday. Al inspector Suárez. A Miguel.


  Pero estaba allí, con mi madre, después de doce años de silencio.


  Dediqué el mínimo tiempo posible a enviar un wasap a Miguel para informarle de lo que acababa de descubrir, y después guardé el móvil, rezando para que sirviera de algo.


  —No escaparán —afirmé, aunque ni yo misma terminaba de creérmelo—. Pero depende en gran parte de ti que ese hijo de puta no vuelva a ver la luz del sol. Tiene que pagar.


  —Por todo —añadió ella con vehemencia—. Incluido ese odio en el que yo misma te metí a sabiendas, y del que no te saqué ni siquiera cuando pude hacerlo…


  —No sé de qué hablas.


  —Del día que te fuiste, Julia. —Su mano dejó la mía y se elevó con trabajo hasta mi cara. Acarició mis pómulos al mismo tiempo que lo hacía con los ojos, y con toda la ternura reprimida, suspendida en el tiempo, guardada en un rincón a la espera de tiempos mejores—. De tus lágrimas cuando reuniste el valor… para contarme… lo que el desgraciado de mi marido… había hecho contigo… De mi esfuerzo… por aparentar suspicacia… mientras por dentro… me rompía por un millón de emociones: rabia… rechazo… frustración… arrepentimiento… furia… aunque ganaron dos: instinto de protección… y cobardía. Sabía que no sería capaz de dejarlo, a pesar de las atrocidades que había cometido… Julia, yo era una víctima de la violencia machista… Mi autoestima no existía, al igual que mi fuerza interior… Me tenía anulada como persona, mientras intentaba engañarme mostrándome un cambio que yo quería aceptar como real… pero que era bien ficticio… No hubiera podido superarlo… Pero sí que podía alejarte de nosotros.


  —No puede ser lo que estoy pensando… —aventuré, con el pulso disparado.


  —La única manera que encontré de sacarte de ese infierno, aunque fuera sola y desamparada, fue mostrándote mi rechazo. Mis recelos… En otras palabras, mi traición… Lo peor que puede hacer una madre… y cuyas consecuencias me han destruido poco a poco… mucho más al saber que habías vuelto a La Gomera. Por eso no me puse en contacto contigo en todos estos años, Julia… Por eso, me mantuve a un lado a pesar de que te he visto más veces de las que te imaginas… Y no, no te espiaba… —A la tercera, su sonrisa desmayada borró de un plumazo las pocas reticencias que tenía al respecto de lo que estaba escuchando, para sustituirlas por unos remordimientos casi invencibles—. No, cariño, no llores… —musitó, limpiándome una lágrima que ni siquiera sabía que estaba en mi mejilla. Era mi corazón el que se estremecía y empezaba a sangrar por mis errores, inmensamente mayores que los suyos—. No te arrepientas de nada de lo que has hecho… de nada de lo que has sentido… porque era justo lo que tenías que hacer y sentir… El tiempo me ha dado la razón. Te tengo aquí, conmigo, convertida en una mujer fuerte que ha superado lo peor que la vida le otorgó cuando era demasiado joven para gestionarlo.


  Me ahogaba. No podía atrapar una brizna de aire que me ayudara a seguir respirando, ni soportar su visión sin desear morirme, así que me dirigí hacia la ventana. Ni siquiera veía el exterior; solo un cristal que reflejaba el producto de los actos de terceros. Haciendo un triste y rápido recuento mental, la aparición de Aday con diecisiete años cambió el rumbo de mi vida, que quedó marcado con su marcha, y a punto estuvo de torcerse sin remisión con los abusos de Javier y el rechazo de mi madre…


  —Todos habéis influido en mí. Ya ni siquiera sé si soy la que soy, o solo una consecuencia de los actos de otros —concluí en voz alta.


  —Estás aquí, cariño. A pesar de tus cicatrices, eres una luchadora. Tu relación con Aday y tus circunstancias actuales lo demuestran. —La voz apagada de mi madre me mantuvo rígida. Todavía no podía girarme para afrontar el último tramo de mi reacción—. Julia, entenderé que después de escucharme sigas sin querer saber nada de mí… Mis explicaciones no te van a devolver los años perdidos, ni van a restituir el daño causado. Mis disculpas tampoco, pero al menos… al menos podré seguir viviendo cerca de ti, sabiendo que conoces las razones que me llevaron a actuar como lo hice.


  Perdón.


  La palabra pareció flotar entre nosotras como si fueran las alas negras de un cuervo… O las blancas de una paloma.


  Todo dependía de cómo se mirase. Del objetivo usado para tal fin.


  Esa fue la conclusión que me impulsó a darme la vuelta con una decisión tomada.


  —Tienes razón —dije, volviendo a mi lugar junto a ella con pasos medidos—. No habrá nada que me devuelva todo lo que perdí, pero acabo de darme cuenta de algo: precisamente fueron esas pérdidas las que me dieron otra oportunidad. Las que me hicieron ganar mucho más.


  Los ojos de mi madre volvieron a brillar con la luz de la esperanza, aunque también con mucha cautela.


  —¿Quiere eso decir que me perdonas? —preguntó.


  —Te perdono porque te entiendo. Porque probablemente en tu lugar yo hubiera hecho lo mismo. Porque es muy fácil emitir juicios de valor desde fuera, por mucho que el objeto de ese juicio sea tu propia madre, alienada por un cabrón que pronto pagará con creces todo lo que ha hecho. Lo vi cuando Aday vino a vivir con nosotros, y no quise aceptarlo. Posiblemente no hubiera podido; era una cría demasiado centrada en salvar a su hermanastro, y demasiado poco en sacar a su madre del infierno. Pero lo cierto fue que elegí la opción más fácil.


  —Huir, llevándote contigo el abandono de una madre, no es fácil. No te castigues, ni te subestimes. Yo jamás seré la mitad de fuerte que tú, mi pequeña. Porque has terminado haciendo lo más difícil.


  —Perdonar. —Como si hubiera pronunciado las palabras mágicas, comencé a sentir cómo la fuerza y la voluntad volvían a mí. Me sentí pletórica, ligera, después de desprenderme de una carga que no sabía que me había marcado tan profundamente—. Aunque mi perdón no tiene nada que ver con el pasado. He estado equivocada demasiado tiempo.


  —¿Entonces?


  —El futuro, mamá. Porque me he dado cuenta de que es en el presente donde reside nuestra futura felicidad. Si me niego a perdonarte, nunca disfrutaré de una familia completa. Puede sonar egoísta, pero creo que no lo es.


  —Para nada, mi vida. —Las lágrimas que empapaban sus mejillas eran un reflejo de las mías. Nuestros ojos se encontraron, después de una eternidad evitándose, para reconstruir aquella relación por la que, unos días atrás, ninguna hubiera dado ni un céntimo. Por un segundo, pensé que no se atrevería a dejar salir una mínima parte de la emoción que nos embargaba a las dos, pero me equivoqué. Haciendo un esfuerzo supremo, enmarcó mi cara entre sus manos para mirarme casi con adoración—. Me has vuelto a incluir en esa familia. El proceso será lento, hija, pero avanzará.


  —Caminaremos juntas en esto.


  —Siempre, Julia. No volveré a camuflar mis intenciones, manejándote como si fueras una marioneta.


  —Solo seguiste tu instinto maternal. —Sonreí. Nunca le contaría mi intento de suicidio, ni todas las sesiones de terapia que no me aseguraban una recuperación. Solo el tesón y la profesionalidad de Gara lo lograron, pero ¿para qué ahondar en viejas heridas que ya habían sanado? Las cicatrices eran visibles. Con eso bastaba—. Supongo que un día de estos sabré lo que es.


  —Y hablando de Aday… Creo que deberías arreglarlo también con él.


  —Un dos por uno, ¿eh? —¡Increíble! Volvía a bromear. La serenidad iba ganando terreno a la tensión extrema —. Ahora tengo que irme, o esa doctora que tienes vendrá a por mí y me echará a patadas.


  —Por encima de mi cadáver.


  —Ha faltado poco para que te conviertas en uno. —Todo rastro de broma desapareció entre nosotras. Volvimos a mirarnos, pero esta vez, el vínculo que comenzó a restablecer nuestra antigua conexión se hizo más visible, más patente. Reluciendo como las estrellas que mostraban el tragaluz de Aday—. No volverá a ocurrir.


  —Es una promesa.


  Me marché respaldada con su firme asentimiento, pero la confianza me duró poco.


  En la sala de espera, Gara me esperaba, completamente descompuesta.


  —Es Aday. Acaban de traerlo en una ambulancia…


  Detrás de ella, alcancé a ver la camilla en la que se lo llevaban a toda velocidad, seguida por un Miguel igual de asustado que Gara.


  El mundo se detuvo por un instante agónico para mí.


  Aday enfilaba el camino al quirófano, rodeado por sanitarios que se apoyaban entre sí… para salvarle la vida.


  —Dios… ¡Dios, no!


  Me precipité hacia ellos y los alcancé antes de que desaparecieran tras las puertas. El hombre de mi vida, mi único y verdadero amor a lo largo del tiempo, estaba pálido, con los ojos cerrados. Pero los abrió en cuanto logré sostener una de sus manos inertes entre las mías para apretársela.


  —Aday…


  —Señorita, ahora no es el momento. Ha recibido un disparo y tenemos que operar de urgencia.


  —Julia… Pequeña…


  Aquellas dos palabras supusieron todo un cielo estrellado para mí. Ignoré las advertencias del doctor y me aferré a aquellos dedos que se movían como si de ello dependiera el resto de mi existencia.


  —¡Estoy aquí, Aday! —exclamé—. ¡No voy a marcharme!


  —Eso espero… Porque tengo que asegurarme de que me perdonas…


  —Ya te he perdonado, ¿me oyes? ¡Todo! Tus intromisiones, tus meteduras de pata con mi madre, incluso la compra de esos cuadros que me encantan. —Las lágrimas de impotencia me nublaban los ojos. No obstante, me encargué de que recibía por completo el mensaje. Ignoré los tubos que lo rodeaban, la mancha de sangre visible bajo la sábana de hospital, y me incliné hasta alcanzar sus labios. Fue un beso agridulce, con el sabor ácido del mejor limón, y el refrescante de la menta, mezclados en un cóctel explosivo que lo dijo todo—. ¿Te ha quedado claro?


  —Bastante… Aunque imagino que cuando salga de aquí podrás insistir. Tengo mis dudas…


  Sus dedos se apartaron de los míos de golpe. Me encontré en mitad de aquel pasillo llorando desconsolada, mientras él se alejaba.


  Había estado a punto de perderlo. La certeza me tragó entera; aún quedaban muchas cosas por aclarar, pero antes de que Aday desapareciera en la camilla, lo llamé a gritos. Sonreí cuando él giró la cabeza lo justo para que nuestros ojos volvieran a conectar con toda la fuerza de las emociones que me dominaban, y asentí.


  —Te quiero, Aday Cazorla —murmuré, para luego chillar a pleno pulmón—: ¿Me has oído? ¡Te quiero y te voy a querer siempre!


  Era una penosa declaración de amor, pero nos bastó.


  Él correspondió a mi sonrisa con un leve asentimiento lleno de esperanza, y se fue.
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  38. ÉL ERA MI DESTINO


  



  Tres semanas después


  



  Mirian y Darío se casaron cuando Aday abandonó el hospital y enterraron a Javier.


  La noticia de la redada en el Heaven, así como la detención de Ana, ocupó la cabecera de todos los informativos durante demasiado tiempo, pero no nos afectó.


  En realidad, nada que no fuera desentrañar la naturaleza completa de nuestros sentimientos, con Estrella como epicentro, nos afectaba. No me separé de la habitación de Aday hasta que no le dieron el alta. Y para entonces, mi madre había regresado a su casa, aceptando la inesperada compañía de Ágata, que se había ofrecido a ayudarla en su recuperación, y mi padrastro yacía bajo tierra.


  No hablamos de ello. Quedó aparcado por un tácito mutismo que no nos incomodó en absoluto. Bastante teníamos con rehacer nuestras vidas, después de estar a punto de perderlo. Cuando pisó su casa de nuevo, renqueante, débil, pero orgulloso de poder hacerlo, tuvo muy claro el siguiente paso a dar.


  Tanto él como Miguel iniciaron las gestiones necesarias para abandonar la UCO y pasar a ser meros guardias civiles en Agulo. Guillermo les aseguró que sería cuestión de tiempo, pero que sus deseos serían atendidos.


  Fue el principio de una tranquilidad que nos acompañó, al igual que los cuadros de mi madre, adornando las paredes desnudas del salón, hasta el mismo día de la boda de mi amiga.


  Acudimos a ella como una familia. Estrella insistió en no separarse de nosotros en ningún momento, y accedimos. Comió, bailó desde su silla y se divirtió como la que más, lanzándome miraditas enigmáticas a las que pronto encontré un significado.


  —El tiempo que nos dimos ha expirado, Julia. —Aday me había apartado un poco del grueso de invitados que abarrotaban la carpa habilitada para el banquete y el baile. Todavía le costaba un poco moverse, pero se veía impresionante con su traje azul marino, su camisa gris claro, a juego con sus ojos, y esa luz que los hacía brillar cada vez que me miraba—. No te lo preguntes más. Es adoración lo que siento por ti, y no, no tiene nada que ver con que me hayas perdonado por mi metedura de pata con tu madre —añadió, señalándola con un gesto de cabeza. No lejos de nosotros, ella hacía esfuerzos por soltarse, pero llevaría su tiempo que se acostumbrara a una libertad de la que siempre debió gozar—. Algún día me lo agradecerás. Vuestra relación aún está viva.


  —Como la nuestra.


  —Y si por algún desastre natural opinara lo contrario, solo tendría que recordar lo que sucedió anoche…—Sus manos se enlazaron alrededor de mi cintura para pegarme a él. Atrapó el lóbulo de mi oreja entre sus dientes y lo bañó con el aliento cálido de su risa sugerente y queda, poniéndome la piel de gallina y el corazón a mil por hora—. Es por eso que necesitaba un poco de intimidad para arriesgarme sin que nadie nos interrumpa, pequeña. Ni tus amigas, ni mis colegas.


  —Pues date prisa, porque por sus miradas, deduzco que están a un tris de venir hacia aquí a contarnos algo.


  —Sí. Que Ruth y Yeremi van a seguir los pasos de los novios, y Nira y Jean también.


  —¡¿Lo sabías?!


  —No soy el único, por lo que veo. —Abrí la boca hasta lo indecible. Tenía que hacerme la sorprendida, pero Aday la cubrió con la suya, con tanto ímpetu que temí por mi pintalabios rojo. Y eso que era permanente—. Julia, no quiero que eclipsen nuestro momento.


  —¿Qué… momento?


  —Ese en el que el ácido limón se convierte en un zumo la mar de refrescante. —Bromeaba, pero se arrodilló frente a mí con ese aire íntimo y solemne que nunca lo abandonaba. Cogió aire, sacó una cajita del bolsillo de su pantalón y la abrió, mostrándome un precioso anillo de compromiso—. Julia García, ¿quieres casarte conmigo?


  Me quedé sin habla. Con la sangre congelada en las venas y la sensación de que, de pronto, todo el mundo nos observaba, aunque la música seguía y la fiesta también.


  No, no les habíamos robado el protagonismo a Mirian y Darío, pero el resto se habían acercado a nosotros, esperando la respuesta con tanta incertidumbre como el propio Aday.


  Me zambullí en sus ojos grises, y las dudas eclipsaron una respuesta que parecía más que evidente.


  —Yo…


  Aday se puso en pie y guardó el anillo.


  —No era la respuesta que esperaba, aunque tampoco me sorprende. Hemos pasado por demasiado.


  —No, Aday, escucha…


  —No tiene importancia, de verdad. —Pero su mirada se paseó por todos los que nos rodeaban, tan contrariados como él. Acababa de desilusionarlo, aunque lo ocultara bajo esa sonrisa tan tiesa como todo él. Me dio un tenue beso en los labios y señaló a Estrella—. Necesitas tu tiempo, y lo entiendo. Siempre será mejor que una negativa, ¿no os parece?


  —La verdad, no sé por qué se lo piensa… —le dijeron sus amigos casi al unísono.


  —Joder, Julita, tú siempre dando la nota. ¿Qué más tiene que hacer el pobre hombre para que reconozcas que estás enamorada de él hasta las trancas? —me acusaron Nira y Ruth al mismo tiempo.


  —Te ha puesto un puñetero tragaluz para que no te pierdas ni una sola noche estrellada —apoyó Gara con severidad—. Solo le queda atrapar la luna para ti.


  —Yo… Lo siento, chicos… —Impotente, observé cómo Aday besaba a Estrella y se marchaba de la fiesta con aire taciturno. Un puño de hierro se me clavó en el estómago. ¿Qué acababa de hacer? —. Vale, soy idiota.


  —Un poquito, la verdad. Pero te lo perdonamos si lo arreglas antes de que se haga irreversible.


  A mi lado, Miguel me miraba sonriente. Con esa vena de inagotable optimismo que siempre me daba calidez cuando estaba fría, emoción cuando me parecía que sería incapaz de sentir, sensatez a mi punto loco y un empujón más que necesario hacia la opción correcta.


  Mi Limón. Era él hacia quien tendría que caminar para sentirme completa.


  Él era mi destino. Lo sería por mucho que la vida se empeñara en separarnos.


  Los dos habíamos aprendido a sobrevivir por separado, para terminar fortaleciéndonos juntos, como un solo ente. De mí dependía que nuestra unión terminara sobreviviendo, o que se extinguiera.


  —Voy a por él.


  Ignoré los vítores que escuché a mi espalda y salí de la carpa a tiempo para ver a dónde se dirigía con su moto.


  El cementerio.


  Fruncí el ceño, y lo seguí a pie. La distancia no era tanta como para no salvarla dando un paseo, que a su vez le otorgaría tiempo para lo que fuera a hacer allí.


  El atardecer que comenzaba a pintar el cielo de franjas multicolores se convirtió en el momento perfecto. Ni siquiera la calima, que a esas horas se había difuminado un poco, consiguió distraerme de mi propósito. Por el camino, imaginé mil formas de disculpa, de acercamiento, de diálogo, incluso de discusión, pero todas se me olvidaron cuando lo vi al fin, de espaldas a mí.


  Cabizbajo, miraba la tumba de su padre con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón y el casco de su moto junto a la lápida. No emitió ningún sonido cuando me coloqué a su lado, compartiendo el mismo silencio que parecía envolverlo a él.


  —Lo siento.


  —No tienes nada que sentir. Sé que me quieres, y aunque yo no te lo haya dicho todavía, estoy tan enamorado de ti que haría cualquier estupidez que se te ocurriera para demostrártelo. —Pero seguía sin mirarme, con sus ojos clavados en aquella piedra fría como si bajo ella estuviera la persona más importante para él, en lugar del hombre que marcó nuestra existencia de la manera más repugnante—. Si necesitabas escucharlo, ahí lo tienes. He sido un idiota a pesar de que el destino ha estado a punto de separarnos para siempre, pero espero haber comprendido que el sabor que mejor contrasta como mi acidez es la menta. Que la única que puede otorgar paz a mi guerra interior eres tú, la chica que se empeñó en hacerme ver que dentro de mí había un Aday que merecía la pena.


  Parecía a punto de llorar. Tan afligido que pensé que en lugar de declararse, estaba librándose de su mayor condena.


  —Aday… ¿estás bien?


  Me atreví a enlazar mis dedos con los suyos, preparada para cualquier clase de reacción, pero él tragó saliva, me los apretó y asintió.


  —Lo estaré, pequeña. En cuanto aceptes mi proposición. Claro que para eso deberías tener claro que no se debe a ninguna circunstancia que tenga que ver con mi hija, sino conmigo. –Ahí sí. Ahí me miró de soslayo, con tanta intensidad que mis piernas comenzaron a flaquear—. Soy yo quien te necesita, Julia. No me arrepiento de ser un débil, ni de reconocerlo.


  —¿Por eso has venido aquí?


  —Aquí pretendo comenzar lo que sea que se me presente cuando al fin cierre la puñetera puerta a mi espalda.


  Su tono había pasado de íntimo a frío e impersonal, tiznado por una pizca de rabia que me puso en guardia de inmediato.


  Había llegado el momento de hablar de Javier. Para bien o para mal.


  —Puedes mandarme a la mierda si quieres, pero tengo que preguntarlo —comencé, sin soltar sus dedos—. ¿No sientes dolor?


  —Ni pena. No siento otra cosa que agradecimiento, Julia.


  Abrí los ojos de par en par.


  —Pero eso es muy cruel, Aday. Aunque hizo lo que hizo, está muerto...


  —Hizo mucho más. Me enseñó lo que no debo hacer nunca como padre. Yo repararé sus errores dando a mis hijos más amor del que podría aprovechar.


  —¿Hijos?


  —Estrella es un buen ejemplo de ello, pero quiero más. Contigo. —En silencio, movió los labios, dando las gracias a Javier por lo que le había dado. Inaudito—. En vida, él me condujo hasta mi verdadero amor. En la muerte, ha hecho posible que permanezca unido a ti.


  Vida a través de la muerte. Amor a través del odio.


  Lo miré.


  Me devolvió la mirada.


  Nuestro agarre se intensificó.


  Y la conexión volvió a burbujear entre nosotros a través de nuestras terminaciones nerviosas, de nuestros corazones acompasados, de todo lo que habíamos compartido y que siempre nos mantendría unidos.


  —Sí, quiero —dije sin un solo titubeo—. Ahí tienes tu respuesta, sargento. Solo espero que…


  —No, no me la des todavía. Antes, quiero que veas algo. Si cuando lo hagas sigues pensando lo mismo, entonces te la aceptaré.


  Todo rastro de tormento desapareció de su semblante. Incluso el tono gris de sus ojos se aclaró cuando tiró de mí hacia la moto, sin un ápice de arrepentimiento al marcharnos del cementerio en dirección desconocida, al menos para mí.


  Se había despedido de su padre, mucho mejor de lo que Javier se había merecido. Lo habían enterrado en completa soledad; ni siquiera mi madre había acudido, pero su hijo, al final, le había dedicado unos minutos, aunque solo fuera para aquietar su propia conciencia y sacar la parte positiva de todo nuestro infierno.


  —Cierra los ojos —me pidió cuando nos detuvimos en una pequeñísima cala, desierta, y ambos nos bajamos de la moto—. Genial. Ahora déjate guiar. ¿Confías en mí?


  —No confío en nadie más, Cazorla.


  —Perfecto, porque necesito que te sientes de espaldas al manillar de la moto… Así, muy bien. Ahora puedes abrir los ojos.


  Cuando lo hice, vi que se había sentado de cara a mí, tan cerca que mis piernas podrían terminar sobre las suyas a poco que lo intentara.


  Sin embargo, no fue su calor lo que me envolvió con un halo de ternura, ni su mirada, llena de expectación, sino el objeto que sostenía entre nosotros, y que terminé tocando con reverencia.


  —Dios, Aday… —musité, con la garganta seca y los ojos demasiado húmedos cuando me atreví a levantar la tapa, solo para averiguar si desprendía el sonido que esperaba—. Joder, ¡es una preciosidad!


  Durante un momento, mientras los acordes de What a Feeling, llenaban el ambiente, mis lágrimas campaban a sus anchas por mis mejillas y una Alex en miniatura giraba a sus anchas, reflejada en el espejo, dejé que mi mente volara a otro instante muy parecido a aquel.


  Cuando Aday y yo éramos demasiado jóvenes para intuir siquiera lo que la vida nos tenía reservado.


  —Ella consiguió su sueño… —murmuré, abrumada por tal cantidad de emoción que todo el cuerpo me temblaba por igual—. Y tú has vuelto a hacer realidad el mío.


  Aday no habló, pero sus manos cobijaron las mías, comprendiendo. Ofreciendo. Rogando.


  —Entonces teníamos miedo de afrontar el futuro —dijo con aplomo—. Pero si ahora sigues teniéndolo, no lo hagas sola. Ese es el nuevo mensaje que quiero que guardes en la cajita de música, Julia. Me ha costado mucho encontrar a alguien que plasmara en ella todo lo que pretendía decirte, pero veo que he logrado mi objetivo.


  —No lo…


  —Lo sabes. Solo tienes que mirar a tu lado para comprender que estoy dispuesto a acompañarte. Sujeta la vida con fuerza. No la dejes escapar, o podrías no volver a verla nunca. Igual que esto —añadió, señalando el objeto que ya había dejado de sonar—. Es nuestra canción, nuestra película, nuestra vida, nuestra bebida preferida y nuestro aroma identificativo. En nuestra boda sonará la puñetera banda sonora de Flashdance al completo si es lo que quieres. La bailaremos toda, de principio a fin. Pero para eso, necesito volver a preguntártelo: ¿quieres casarte conmigo?


  —¿A pesar de lo que acaba de ocurrir en la boda de Mirian, sigues pidiéndomelo?


  —Nunca dejaré de hacerlo. —No había arrepentimiento alguno en sus ojos cuando acarició mis mejillas mojadas con la yema de sus dedos—. Tengo muchas cosas de las que arrepentirme si es eso lo que te echa para atrás, así que empezaré a hacerlo ahora. —Lo siento mucho, Julia. Lo siento todo, en realidad. Si te hubiera hablado de Estrella en el primer momento...


  —Mi respuesta hubiera sido la misma, Aday. Tu manera de proponerme una relación fue, como mínimo, anticuada.


  —Menuda forma de decir que en realidad me comporté como un cabrón retrógrado —murmuró, con una sonrisa tan insegura como adorable—. Pero es que tenía tanto miedo de que me rechazaras, que no se me ocurrió otro camino.


  —¿Presentándome a Estrella, quizás?


  —Si llego a saber que íbais a congeniar tan bien, ten por seguro que lo habría hecho. Pero su propia madre renegó de ella. ¿Qué podía esperar de alguien ajeno a nosotros como tú?


  —Yo nunca fui ajena a ti, sargento. Ni siquiera cuando me lo propuse. Cuando la vida se me puso más cuesta arriba.


  —Eh, escúchame. —Con el ceño fruncido, logró que no dejara de mirarlo impulsando hacia arriba mi barbilla con el dedo–-. Julia, mi existencia también dio un giro brutal sin posibilidad de retorno, pero intenté salir a flote como mejor pude. Necesitaba proteger a Estrella de las consecuencias que podía tener mi misión.


  —¿Igual que a mí?


  —Igual que a todas las personas importantes para mí. Demasiado pronto, los dos aprendimos que la vida no suele ser idílica ni perfecta. Sí, hay risas, felicidad, pero también lágrimas, rabia, impotencia, frustración. Momentos en los que te cuesta encontrar el sentido a lo que te está sucediendo, y que te empujan a tirar la toalla. Yo los experimenté durante años. Aún sigo haciéndolo. Tal vez nunca deje de doler. Pero siempre serán menos duros si se comparten con la mujer de la que estoy enamorado.


  Me acercó a él y se apropió de mi boca como había hecho con el resto, mucho antes de que yo lo reconociera ante mí misma. Después, sentados en aquella posición sobre la moto, contemplamos en silencio la luz mortecina del sol, reflejándose en las aguas calmadas del océano, que lamía la arena negruzca cerca de nosotros, hasta que la noche fue haciéndose un hueco, con todas aquellas estrellas que nunca dejarían de lucir en nuestro universo particular.


  —Sí, quiero —acepté al fin, con una inmensa sonrisa en mis labios que fue compartida con él, antes de que ambos volviéramos a escuchar la melodía de la cajita de música, junto con las palabras que reverberaron en mi cabeza.


  El «No soy digno de ti» se convertiría en un «Siempre te acompañaré».
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